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2. Costa Rica

A. Antecedentes historíeos

La práctica política democrática se encuentra en Costa Rica desde el 

mismo origen de la vida independiente. En 1821 el país obtiene su indepen­

dencia de España como consecuencia del proceso de emancipación del resto de 

Centroamerica, sin necesidad de recurrir a la lucha armada. En ese mismo 

año se redacta y entra en vigencia el Pacto de Concordia, que cumple las v^ 

ces de primera constitución política del país, estableciendo un regimen polí­

tico democrático y republicano.

Si bien es cierto que ocurrió en Costa Rica una acelerada concentra- 

ción del poder economico, se puede afirmar que en lo político no se dio una 

práctica de tipo despótico, caudillista ni m ilitarista, como ocurrió en va­

rios de los países vecinos. Los antiguos agricultores, rudos y modestos en 

su pasado reciente, conservaron su carácter pragmatico; el boato oligárquico 

no sería todavía una característica suya; la  arrogancia militar tampoco les 

era atractiva ni necesaria. En vez de crear un aparato militar dilapidador, 

canalizaron los recursos públicos hacia la ejecución de importantes obras de 

infraestructura como: caminos, puentes, ferrocarriles, sistemas de comuni­

cación eléctricos, escuelas, hospitales, etc., observándose así, durante la  

segunda mitad del siglo XIX, un rápido desarrollo del país, mientras en las 

otras sociedades centroamericanas, el caudillismo militar sembraba la anarquía 

y drenaba los escasos recursos productivos con que se contaba".

Varios factores podrían considerarse para e.xplicar este singular fenó­

meno. Entre ellos, los de carácter demográfico, climático y ecológico pare­

cen ser los más determinantes. Costa Rica era un país que no poseía riqueza 

minera; su población indígena era escasa, dispersa, heterógenea y de bajo n i-

1̂/ Vega Carballo, José Luis, Evolución socio-política de Costa Rica. Estudios 
Sociales Centroamericanos, N°l, enero-abril 1972, pag. 51.



vel cultural; su clima no favorecía los cultivos coloniales de mayor enver­

gadura (el añil, la  grana y el cacao). Por lo tanto, no existieron condicio  ̂

nes para una polarización social aguda en los tiempos coloniales. Los pro­

hombres debían trabajar ellos mismos su tierra; no existía una ciase social 

(indígena) sometida y esclavizada que justificara el despliegue de un gran 

aparato represivo. No existían condiciones de acumulación y no se generaba 

riqueza.

Dentro de estas condiciones llega el café, poco antes de la  independen­

cia, como el cultivo destinado a cambiar radicalmente la vida social. Sin em­

bargo, su implantación deberá desarrollarse dentro de los parámetros ya seña­

lados. Ante una población reducida y ahora concentrada alrededor de Cartago, 

la  disponibilidad de tierras es alta. El producto se expande, entonces, al 

ritmo del movimiento de ocupación del territorio que realiza ese conglomerado 

de pequeños campesinos. Con ellos se multiplica la  pequeña o mediana propie­

dad, existen tierras para todos, Iqsque los primeros gobiernos se encargan de 

fac ilitar jurídicamente. Con el café aumenta la  población y se puebla la Mese­

ta Central dentro de patrones relativamente igualitarios. Se va formando así 

una clase media rural destinada a jugar un importante papel en el futuro desa­

rrollo nacional.
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Con la  implantación del café se produjo una acentuada polarización so­

cial. Aquí lo fundamental no era la propiedad de la tierra. Lo decisivo pa­

só a ser la propiedad de los beneficios y la  oportunidad de comprar el café 

de los pequeños productores. Los cafetaleros exportadores se constituyeron 

así en la clase dominante. Después del gobierno de Braulio Carrillo, ellos se 

suceden en el poder. Sin embargo, existían limitaciones objetivas para su o- 

ligarquización. En primer lugar, el factor demográfico se aprecia como decisi­

vo: la mano de obra sigue siendo escasa. Al mismo tiempo, los precios del ca-



fe están altos, con lo que los salarios, que pronto hacen su aparición en la 

escena social, se conservan altos. Esto hace que los niveles de vida de las 

masas campesinas no sean tan deficientes. En segundo lugar, el café desarro­

l la  una serie de actividades conexas: construcción de carreteras, puentes y

actividad comercial y de transporte,

*

Por lo tanto, los pobres de Costa Rica eran necesarios para el desarro­

llo  nacional. Esto les daba la  posibilidad de»negociar su remuneración y de 

mejorar sus condiciones de vida. La empresa cafetalera se la  concebía como 

un esfuerzo de toda la comunidad. Las condiciones para una política de par­

ticipación más generalizada estaban así dadas y eran totalmente diferentes de 

las que prevalecían en los países vecinos.

Sobre esta base socio-política se va consolidando un Estado marcado 

desde su inicio por la  ideología del liberalismo ilustrado. Desde el gobierno 

de Braulio Carrillo, durante la decada de I8SD-1839, el Estado comienza a jugar 

un activo papel organizador e impulsador de la  economía, favoreciendo el acce­

so de la  población a la  tierra y promoviendo su utilización en el cultivo del 

cafe. Es también desde sus inicios, que el Estado se ocupa de los aspectos so­

ciales tanto en lo referente a la  protección de los sectores más débiles como 

al desarrollo de la educación-como veremos más adelante.
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En su pugna con la  oligarquía terrateniente formada por los cafetaleros, 

los liberales buscan apoyo en los campesinos. Para ello se instaura en 1913 

el sufragio directo y se crean las municipalidades como instancias de poder lo ­

cal, lo que contribuye a consolidar el carácter democrático del regimen político.

Importante figura liberal de esa epoca es Ricardo Jiménez, tres veces pr^ 

sidente de la República (1910-1914, 1924-1928 y 1932-1936) y digno representan­

te de este liberalismo ilustrado, preocupado por impulsar la  acción benefactora
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y "civilizadora" del Estado. El Estado debe intervenir, proclama, para 

"evitar el progresivo distanciamiento entre las clases sociales, mediante 

impuestos a los ricos empleados luego en beneficio común". Afirma que,

"la clase pudiente misma si comprende su propio interés, debe allanarse a 

compartir con el Estado, en justa proporción, sus ganancias. Si no lo hâ  

ce dará pábulo a la  importación de ideas extremistas que tienden a la  de^ 

trucción cfel orden existente y que encuentran terreno abonado donde quiera
w V

que hay injusticias en el repartimiento de los impuestos.

Este planteamiento puede considerarse como, una expresión, probable­

mente precoz, de lo que será más tarde una definición programática muy pa­

tente y habitual que se encontrará a flo r de labios en los dirigentes polí­

ticos costarricenses, y que orientará todo el proceso de conformación de la  

institucionalidad nacional. Con diferentes matices, producto de co3mnturas 

distintas y de compromisos con diversos sectores sociales, esta línea polí­

tica se encontrará guiando la  decisiva acción del Dr. Rafael Angel Calderón 

Guardia (1940-1949) y posteriormente la  otra del Centro de Estudios de la  

Realidad Nacional y del Partido Liberación Nacional.

Rafael Angel Calderón Guardia, formado dentro del espíritu del social- 

cristianismo y con la  colaboración decidida, por una parte, del entonces ar­

zobispo de San José, Monseñor Víctor Manuel Sanabria y por otra del pujante 
3 / '

partido comunista, propone y consigue cambios en la  Constitución Política

7j Memoria al Congreso -8 de mayo de 1924. Citado por C. Láscaris, Desarro­
llo  de las ideas en Costa Rica. Editorial Costa Rica, 1975, pág. 211.

_3/ Que había logrado en los años anteriores un importante liderazgo en las 
capas populares.



al incorporarle las Garantías Sociales. Estas consideraban la  limitación 

de la  jornada de trabajo, el derecho de sindicalizacion, el derecho de huel­

ga, los seguros sociales y otras medidas; se creaba también el Ministerio 

de Trabajo y Bienestar Social.

De esta manera, podemos concluir, es posible detectar en la  práctica de la 

política costarricense y en la  institucionalidad que de e lla  surge, los ante­

cedentes y la conformación de un Estado con acentuados rasgos benefactores.

Las causas pueden encontrarse parcialmente en una voluntad de constituir una 

solida base social capaz de hacer frente a intereses extranjeros (Carrillo ), 

en planteamientos de tipo ético-ideologico (el liberalismo decimonónico o la
%

doctrina social cristiana), o en una estrategia definida de dominación de cla  ̂

se, que estima indispensable para su supervivencia la  amortiguación de las 

contradicciones sociales (Ricardo Jiménez).
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B. Estructura del Estado y Proyecto Político en el período 1949-1976

Las reformas sociales llevadas a cabo durante el gobierno de Calderón 

Guardia, que expresan la  convergencia durante su mandato de las corrientes so­

cialista y social-cristiana, y la  importancia que adquiere el Partido Comunis­

ta en la  definición del proyecto político de gobierno^conducen a una polariza­

ción de fuerzas y a una crisis política que culmina con la revolución armada 

de 1948, liderada por José Figueres, pro-hombre del recién formado Partido So- 

cial-Demócrata. Esta revolución inicia un nuevo período en la historia polí­

tica costarricense en la medida en que conduce a través de la promulgación de 

una nueva Constitución (1949) a una redefinición de algunas funciones del Es­

tado y de su estructura interna del poder, así como a una profunda alteración 

de la  correlación de fuerzas políticas con el surgimiento del Partido Libera­

ción Nacional (ex Partido Social Demócrata) como fuerza hegemónica en el esce­

nario político.
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Aunque al aprobarse la Constitución de 1949 este partido estaba aun 

en minoría en la  Asamblea Constituyente, son sus ideas las que permean el 

nuevo texto. El proyecto político del Partido Liberación Nacional, gestado 

a lo largo de la  década del 40 por un grupo de jovenes intelectuales reuni­

dos en el "Centro de Estudios de los Problemas Nacionales" ha estado básica­

mente inspirado en una concepción social-demócrata de la sociedad y del Es­

tado. De acuerdo a esta concepción, lo que se pretende es "una combinación

de los dos sistemas, capitalista y socialista, que procura reunir las venta-
4/

jas de ambos y reducir los incovenientes de cada uno." Se propende así a

una economía mixta en la  que el Estado se reserva para s í aquellas actividades

que "entrañen un poder de dominio tan grande que no pueden dejarse, sin per-
5/

juicio, en manos de particulares." La intervención del Estado en lo económi­

co se justifica además por el carácter social que se le confiere en ultimo té^ 

mino a la  actividad productiva. Se sostiene por esto que "no deben existir 

porpiedades ni medios de producción inactivos. La actividad económica es de 

utilidad publica y debe organizarse racionalmente con miras al bienestar social." 

Estos planteamientos no implican por cierto cuestionar ni la propiedad privada 

de los medios de producción ni la  confianza en el papel creativo de la  iniciat^  

va privada, sino más bien reconocer la necesidad de la  intervención estatal pa­

ra regular el funcionamiento del sistema evitando una excesiva concentración del 

poder económico o una excesiva desigualdad en la  distribución de la  riqueza que 

puedan conducir a la  agudización de los antagonismos sociales y el consecuente

6/

kj José Figueres, principal dirigente del partido,citado por Carlos Araya Pochet 
en Historia de los Partidos Políticos, Editorial Costa Rica, 1968, pág. 181. 

5̂/ Partido Liberación Nacional, Carta Fundamental.
6/ Ibidem,



colapso del sistema. Por todo esto, frente a la  tendencia concentradora que 

resulta de la  propia lógica de funcionamiento de una economía capitalista, 

el Estado debe cumplir —de acuerdo a esta concepción--una crucial función 

redistributiva por la vía del desarrollo socializado de los servicios bá­

sicos y sociales.

Consecuente con sus postulados ideológicos, la base socio-política de 

sustentación del partido Liberación Nacional es policlasista, manifestándose 

en ella  solo dos grandes ausencias: el proletariado, principalemente urbano

pepo también rural (bananeros), y la  oligarquía más conservadora.

La concepción política Social Demócrata es sin duda la principal fuente 

de inspiración de la nueva Constitución y ha definido el marco jurídico-po- 

lítico  para el desarrollo del Estado durante la Segunda República. Tres pare­

cen ser los rasgos más importantes de este nuevo Estado, que se manifiestan ta^ 

to a nivel de la  estructura institucional como de la práctica de gobierno: su

carácter interventor en lo económico, descentralizado en lo,político y benéfac- 

tor e integrador en lo social.

a) El Estado interventor. en lo económico
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Un primer aspecto que cabe destacar es el control de la banca y, por su

intermedio, del crédito. Desde 1948 se nacionalizan todos los bancos que ope-
1 /

ran con cuentas corrientes. En 1950 se crea el Banco Central, que coordina y 

regula todas las actividades de la banca comercial y todas las actividades 

crediticias del país. De esta manera, a través del control del crédito, el E¿ 

tado ha tenido una poderosa herramienta para impulsar y orientar los cambios 

en la estructura productiva.

TTEn 1972 existían sólo dos bancos privados, sucursales de bancos extranjeros 
que contribuían apenas con el 0.3 por ciento del crédito ofrecido.



Un segundo aspecto es Ta participación directa del Estado en la activi­

dad productiva. Sirve de indicador que entre 1957 y 1972 la  fracción del PIB 

generada por el sector público se acrecentó en 5.4 veces, pasando de ser el 

12.8 por ciento a ser el 21.0 por ciento. Esta mayor participación en el pro­

ducto no ha ido aparejada, sin embargo, con un aumento equivalente en el empleo 

público, al menos en él período 1963-1972, durante el cual éste paso de ser el

11.4 por ciento a l  12.3 por ciento de la PEA total.

Una tercera área de intervención del Estado en la  actividad económica se 

ha dado en la  comercialización de ciertos productos agropecuarios. En este cam­

po se ha ocupado deasegurar poder comprador, a precios pre-establecidos, para 

los granos básicos, evitando así la  explotación de los pequeños campesinos por 

los intermediarios. Volveremos más adelante sobre este tema. En cuanto a los 

productos de exportación, se han creado instituciones estatales autónomas, que 

se gobiernan con participación de los productores, proveedores, exportadores y 

funcionarios del Ejecutivo. Estos organismos, junto con proteger al productor, 

regulan la  comercialización y exportación del producto, mediante la fijación de 

precios y la administración de cuotas de exportación.
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Un último aspecto que ilustra el activo papel jugado por el Estado en el 

ámbito económico son sus acciones destinadas a promover, orientar y dotar de 

base institucional al proceso de industrialización. Entre éstas, cabe destacar: 

(1) La promulgación de la ley de Protección y Desarrollo Industrial a fines de 

1959; (2) la incorporación del país al proceso de integración económico centro­

americano que amplía los mercados; (3) los planes específicos del Sistema Banca­

rio Nacional para el financiamiento industrial a largo plazo, iniciado primero 

con recursos internos y luego externos; (4) la  creación del Departamento de
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Promoción Industrial en el MAI (con apoyo de la AID) orientado a la  capaci­

tación de personal tecnico y ejecutivo, entrenamiento de empresarios y estu­

dio de inversiones; (5) la  creación del Ministerio de Industria y Comercio en 

1960;(&)la creación del Centro para la  Promoción de las Exportaciones de las in­

versiones; (7) el fortalecimiento de la  enseñanza tecnica: Instituto Nacional

de Aprendizaje, Colegios Vocacionales e Instituto Tecnológico;(8) la creación de 

la  Corporación de Desarrollo y (9) la  ley de Fomento de las Exportaciones.

Dentro de este panorama la  incorporación de Costa Rica al Mercado Común 

Centroamericano es quizás lo más importante y constituye una trascendental de­

cisión política en orden a implementar un proceso de industrialización.

b) Un Estado descentralizado

El nuevo Estado concebido por el proyecto liberacionista, además de in­

tervenir intensa y poderosamente en la  vida económica del país, se caracteriza 

por una drástica disminución del Poder Ejecutivo, que es concebido incluso como 

un poder colegiado del Presidente y sus Ministros, y por una manifiesta tenden­

cia a la descentralización.

"En términos generales no podría decirse que el regimen político sea pre- 

sidencialista o parlamentista". El poder se encuentra formalmente distribuido 

entre el Ejecutivo colegiado, la  Asamblea Legislativa, la Contraloría y el Poder 

Judicial. Muchas decisiones se toman por la  convergencia entre dos autorida­

des autónomas. Algunos han llamado a este regimen un "sistema congregacional" 

por el tipo de acuerdo que es necesario establecer para determinadas decisiones.
8/

Aguilar Bulgarelli, Oscar, La Constitución de 1949. Antecedentes y Proyectos. 
Editorial Costa Rica, San José, Costa Rica, i974.
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A la par del equilibrio establecido por la  Constitución entre los po­

deres del Estado, e incluso ai interior del propio Poder Ejecutivo, la refor­

ma promovida por el P.L.N., de acuerdo al proyecto social claramente definido 

por sus intelectuales, establece las instituciones autónomas. La forma como 

se las concibe y como se las implementa jurídicamente revela la  intención de 

llevar muy lejos el afán descentralizador.

Estas instituciones autónomas gozan de independencia en materia de go­

bierno y de administración. A la hora de promulgarse la  Constitución, exis­

tían ya algunas; otras se forman sobre la  base de los antecedentes jurídicos 

ya establecidos. La Asamblea Legislativa debe aprobar su creación con una v£ 

tacion de dos tercios. Si la  iniciativa para crearlas, que normalmente viene 

del Ejecutivo, cuenta solo con una mayoría simple de votos, puede establecerse 

una institución "semi-autonoma" que prácticamente viene a ser equivalente a la  

anterior.

La estrategia administrativa y política aquí involucrada responde, a nue¿ 

tro juicio, a dos finalidades: primero, a ampliar la  participación del Estado

en distintos renglones de la actividad social, sea economica, de servicios, de 

asistencia o de cualquier orden; segundo, la  de incorporar a la administración 

publica a distintos sectores de la  ciudadanía, en particular a los represen­

tantes de la actividad privada.

Al respecto dice Rodrigo Fació, el inspirador de la actual Constitución y 

figura relevante entre los intelectuales forjadores del proyecto social y polí­

tico del P.L.N.: "Lo que el regimen autonomo pretende es bien claro: permitir

la  ampliación administrativa y técnica del Estado en una época cuyos problemas 

requieren de su creciente participación en la vida económica y social,pero evitan­

do al mismo tiempo, que tal aplicación se traduzca en un peligroso acrecentamiento



de la autoridad política del Estado y en una deficiente acumulación de nuevas 

funciones en manos del Poder Ejecutivo. Pareciera ser ésta la  lógica respues­

ta institucional del Estado democrático ante la  demanda perentoria, por parte
1 /

de la comunidad y la técnica, de nuevos y complejos servicios públicos."

Entre las primeras instituciones autónomas que surgen bajo el alero de 

la nueva legislación figuran los bancos del Estado, el Instituto Nacional de 

Seguros y la Caja Costarricense de Seguro Social.

La Constitución establece otro mecanismo de descentralización administra­

tiva en la  modificación del régimen municipal. Declara autónomas a las cor­

poraciones municipales, estableciendo que sus miembros son de elección popular.

A una similar intención del legislador obedece la  creación del Servicio 

Civil. Persigue reducir los poderes personalizados o excesivamente centrali­

zados. Mediante las disposiciones del Servicio Civil y su institucionalización 

orgánica, se regulan las relaciones entre el Estado y los servicios públicos.

El funcionario ya no depende del nuevo partido que pueda llegar al poder.

Las observaciones anteriores respecto a la  descentralización administrati­

va se han situado hasta ahora en un terreno principalmente jurídico y formal. 

Considerando ahora esta dimensión desde una perspectiva política, cabe recordar 

que, por'su base social de sustentación y por su orientación ideológica, el PLN 

junto con reconocer valores en el modelo socialista, mantenía una adhesión firme 

y decidida al sistema liberal de empresa privada. Esto exigía que al mismo tiempo 

que el Estado adquiría un papel preponderante sobre la economía y sobre los dis­

tintos. aspectos de la vida social, este Estado debería ser suficientemente permea­

ble a los intereses privados, debiendo permitir el ingreso institucional de éstos
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_9/ Citado por Oscar Aguilar Bulgare.lli, La Constitución de 194 9. Antecedentes y 
Proyectos. Editorial Costa Rica, 1974, pág. 167.
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en los organismos públicos. Si los intereses privados se incorporan al Estado 

para actuar desde dentro, estos intereses no deberán ser otros que aquéllos 

perseguidos por los sectores de mayor poder y capacidad de control. La descen­

tralización administrativa, el impulso de una economía mixta e incluso la inten_ 

sificacion en la  participación y control estatal, orientaciones que pueden par^ 

cer contradictorias, se armonizan perfectamente en la  medida en que las clases 

dominantes se garantizan una presencia institucional en el Estado,

Con estos antecedentes, la formula de un Estado interventor pero descentra^ 

lizado y, por lo tanto, permeable y manejable en aquello que sea esencial para 

los intereses privados, aparece como satisfactoria. Podemos pensar que a su cre^ 

cion e iraplementacion puede atribuirse en buena parte la  estabilidad social y po­

lít ic a  de Costa Rica en los últimos 25 años. La condición sera el control de la  

base social, particularmente de los sectores no participantes en el bloque que 

conquista el poder.

c) Un Estado benefactor e integrador

Mientras la  intervención del Estado en el ámbito de la  actividad economica 

es predominantemente indirecta, en la  esfera de lo llamado "social" es manifies­

tamente directa, desempeñando por su intermedio, como ya lo señaláramos, un cru­

cial papel redistributivo. Dos aspectos deben ser destacados, el primero es la  

provision de sei'vicios sociales en los campos de la educación, salud y seguridad 

social que, como veremos en una sección siguiente, están altamente socializados 

y han experimentado una constante expansion a lo largo del período considerado. 

Diversos indicadores respaldan esta afimacion: (1) las inversiones en infraes-

tructura social pasan de ser un 29 por ciento de las inversiones públicas en el
10/

trienio 1958-1960 a un 43 por ciento en el trienio 1966-1968.

10/ OFIPLAN, Previsiones del Desarrollo Economico y Social, 1969-1972. Tomo II ,  
pág. 57.



(2) la  participación en el empleo del sector publico de las áreas de educación,

salud, seguridad y asistencia social, ya alta en 1962 (A8,6 por ciento), sigue

elevándose hasta llegar a ser en 1972 de 51,8 por ciento, con una tasa media
11/

de crecimiento anual del orden de 6,7 por ciento.

El segundo aspecto que debe ser destacado es la función integradora cumpM 

da por el Estado que hace que su acción en el ámbito de los servicios sociales 

no sea meramente asistencial. En efecto, un rasgo destacado del Estado costarri­

cense ha sido su afán por incorporar y organizar la base social en torno a cier­

tas instituciones. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que no es cualquier for­

ma de organización de la base social la  que ha sido favorecida, sino aquellas que
«

por su naturaleza y mecanismos de control contribuyen a un buen funcionamiento del 

sistema. El sustrato ideológico del comportamiento del Estado en este ámbito es 

una filoso fía  participativa que entiende que los problemas sociales se solucionan 

en la  medida en que concurran dos fuerzas diferentes; El Estado con recursos f i ­

nancieros e institucionales y sus instrumentos jurídicos, y la  comunidad organiza­

da que plantea sus demandas y participa activamente en la  solución de sus propios

problemas. Organizaciones que cumplen esta función han sido promovidas en los
de lo

campos de la juventud, /deportivo, nutricional, educativo y vecinal. Un ejemplo i -

lustrativo son los centros de nutrición y de salud, organizaciones promovidas por
a la base

el Ministerio de Salubridad Publica, que exige/para poder prolongar sus servicios, 

que se cree en la  comunidad un comité de vecinos. Estos comités orga­

nizan las actividades de educación a la comunidad en materias de salud y nutrición 

y dan apoyo a los funcionarios para el cumplimiento de los programas en estos cam­

pos. Sus miembros son elegidos por los vecinos.

En la educación básica y media existen también las Juntas de Educación y las

I I I - 9 8

11/ ÓFIPLAN, Plan Nacional de Desarrollo, 1974-1978
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Juntas Administrativas respectivamente. Se trata de organizaciones de la  co­

munidad reglamentadas por el Código de Educación. Debe existir una para cada 

centro de enseñanza. Sus miembros son elegidos por la  Municipalidad a propo­

sición de los vecinos. Su papel es regular y sancionar todos los aspectos ad­

ministrativos de la escuela; debe reunirse al menos una vez al mes y enviar a 

la  Contraloría de la República un informe financiero detallado, sin el cual no 

se envían las partidas para los pagos. Se pretende con esto que la  comunidad 

ejerza un control muy directo sobre el proceso educacional. Junto a estos or­

ganismos que se ocupan de problemas específicos de un sector, se ha promovido 

también la  formación de las Asociaciones de Desarrollo Comunal, que son d ir ig i­

das por una Junta elegida por la Asamblea de vecinos, y se ocupan de manera más 

genérica de abordar los problemas de la  comunidad. Estas asociaciones tienen 

personería jurídica y pueden recibir financiamiento estatal para llevar a cabo 

sus proyectos.

A través de este tipo de organizaciones,el Estado ha creado un fluido s is ­

tema de canales que permite recibir y responder a las demandas, e incluso indu­

cirlas, dando margen a una activa participación de la  base social.
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^• La estrategia de desarrollo econ&tníco y su impacto en la estructura social

Hasta fines de la década del 50 Costa Rica se mantiene como un país muy 

poco industrializado y básicamente agro-exportador. Durante esa década las 

tres cuartas partes del valor total de las exportaciones provenían de sólo dos 

productos: café y banano.

El cárácter predominantemente agrícola de su economía conducía a que hacia 

1950 más de la mitad (55 por ciento) de la PEA trabajara en actividades primarias, 

fundamentalmente agrícolas, y a que el nivel de urbanización fuera relativamente 

bajo (17,7 por ciento de la población vivía en localidades de 20 mil habitantes o 

más).

Durante la década de los 60, y en el marco político descrito en la sección 

anterior, se pone en marcha una estrategia de desarrollo centrada sobre dos fren­

tes: la industrialización y la diversificación de la producción agropecuaria pa­

ra exportación. Esta estrategia se impleraenta mediante el desarrollo de la empre­

sa capitalista en ambos frentes. En el proceso de industrialización^la incorpora­

ción en 1963 de Costa Rica al Mercado Común Centroamericano ha sido un factor de 

gran importancia. El Estado orientó y apoyó decididamente este proceso mediante 

medidas legales, fiscales e institucionales que ya han sido mencionadas. El pa­

pel jugado por los capitales externos ha sido crucial en este proceso; es así co­

mo el 63 por ciento de las inversiones requeridas para llevar a cabo los proyectos 

industriales ejecutados durante el período 1961-1970 vinieron desde el exterior.

La aplicación de esta estrategia contribuyó a producir importantes cambios 

en la estructura social. La multiplicación de grandes empresas industriales pro­

dujo destrucción de numerosas empresas medianas y pequefias, de bajo nivel tecno­

lógico, con la consecuente concentración de la propiedad, que se manifestó en una
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12 /
reducci&n importante en el número absoluto de los empleadores.—  La expansión 

de la actividad manufacturera y la relativa reducci&n de la actividad artesanal 

de la pequeña industria produjo una recomposición de la fuerza de trabajo indus­

tria l con un crecimiento relativo del proletariado moderno en el sector^que pasa 

de ser el 52 por ciento en 1963 a l 63 por ciento en 1972. Sin embargo, de­

bido al uso de teconología intensiva en capital en el nuevo sector industrial, 

mientras que el producto industrial creció a una tasa media anual de 10,8 por cien 

to en el periodo, el empleo creció sólo a un 4,4 por ciento. Por esta razón la 

proporción de la PEA ocupada en la industria no experimentó cambios significativos

entre 1950 (11,1 por ciento) y 1973 (12,1 por ciento).

En el sector agropecuario la  multiplicación de la emprep^p
' M ícapitalista produjo efectos similares. La propiedad 'se concentro y las

pequeñas explotaciones proliferaron: Entre 1963 y 1973 el número de explo­

taciones menores de 10 hectáreas creció en 30,3 por ciento mientras que el área 

agrícola por ellas ocupada se reducía en 55,5 por ciento con la consecuente di£ 

minución en el tamaño medio de las unidades familiares. Por su parte^el número de 

trabajadores independientes-que podemos suponer en su gran mayoría campesinos y 

campesinos proletarizados- creció substancialmente, pasando de ser un 10,6 por cien 

to de la PEA agrícola en 1950 a ser un 27,8 por ciento en 1963 y un 32,3 por cien 

to en 1973. Cabe notar, sin embargo,que este incremento de los trabajadores por cuen 

ta propia en la gricultura no parece haber representado en el caso de Costa Rica

12/  Los eir.pleadores en e l s e cto r  in a u sti'ia l se i'educcn desde 1.627 reg istra dos  en 
e l  curso de 1953 a 773 en e l curso de 1973.

13/  Los empleadores pasan de ser un 18 por c ie n to  de la PEA agrícola,en 1950, a ser 
un 5,1  por c ie n to  en 1953 y s ó lo  un 1,0 por c ien to  en 1973.
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una pauperizaci&n asociada aL creclmientio de1 sector rural en economía de sub­

sistencia, A este respecto la encuesta sobre Clases Sociales y Fecundidad re-

señada en el capítulo II nuso en evidencia que los campesinos y campesinos pro-
14/

letarizados estaban integrados al mercado y tenían un ingreso medio ligera-

mente superior al de los asalariados trabajando en el sector agrícola moderno y 

más de dos veces al del sector asalariado vinculado a explotaciones tradicionales.

A pesar de la importancia estratégica que se sigue dando al sector agropecuario, su 

modernización condujo a que la PEA agrícola en su conjunto creciera entre 1963 y 

1973 a una tasa de sólo 2,2 por ciento, mientras la PEA total lo hacía a una de

4,4 por ciento. Este fenómeno, sumado a la limitada capacidad del sector industrial 

para absorber fuerza de trabajo, contribuyeron a un explosivo crecimiento del sec­

tor terciario, como se aprecia en el cuadro III-24 Una parte importante de este 

crecimiento fue,sin duda^generado y absorbido por el desarrollo de servicios moder 

nos; sin embargo^otra fracción, d if íc i l de medir,ha conformado un sector marginal. 

Si se utiliza como proxy del incremento experimentado por el sector marginal lo o- 

currido con la población clasificada como trabajando en "servicios personales", es­

te sector habría pasado de ser un 5,6 por ciento de la PEA total en 1963 a ser un

9,1 en 1973. Se puede inferir de aquí que el estrato marginal habría también creci­

do hasta llegar a ser cerca de un décimo de la población total.

Debe d estacarse , no obstan te , que e l  e s tra to  que parece haber c re c id o  más rá ­

pidamente es la "c la se  media urbana". Este fenómeno es e l  resu ltado^por una parte^ 

d e l gran d e sa rro llo  experimentado por la  educación secundaria y superior y , por 

o tra , de la  expansión de las a ctiv id ad es  modernas tanto secundarias como t e r c ia r ia s .

14/ Un 41 por ciento de los campesinos y un 59 por ciento de los campesinos prole­
tarizados dedicaban su explotación agrícola a un solo cultivo.
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Cuadro I I I - 24

EVOLUCION DE LA ESTRUCTURA DE LA PEA EN COSTA RICA ENTRE 1950 Y 1973

. . . . .  . . . . . . . . . .  . .............  ... % de nui eres  en la  PEA to ta l  VE structura PEA t o t a l e s tn ictu ra de la PEA femenina ( )

1950. 1963 1973 , 1950 1963 1973 .

Sector Primario • 55.0 49.5
j
36.7 1.75 (11.3) 0.88 ( 5.5) 0.78 ( 4 . 1 )

Sector Secun- . \ \ .  .

dario 15.3 17.4 , 18.4 2.49 (15,8) 2.74 (17.2) - 3.15 (16,3)
1

Sector T e rc ia r io 26.8 31.8 39.6 11.11 (72.4) 12.39 (76.4) 14.73 (75.4)

Otras a c t iv id a -
des 3.0 1.4 5.3 0.09 ( 0.6) 0.17 ( 1.0) 0.63 ( 3.3)

■' C ’j, t'
15.44 (100) 16.18 (100) 19.29 (100)

. .  , .  ... . . - - -, ...

Fuen^;CELADE,_ Estrategia de Desarrollo y Transición Demográfica; El Caso 
de Costa Ricao Noviembre 1978. Santiago-Chile.
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Estimaciones basadas sobre datos ocupacionales permiten pensar que la clase 

media urbana habría pasado de ser alrededor de un 10 por ciento de la pobla 

ci&n en 1953 a ser cerca de iln! 22 por ciento en 1973.

De esta manera, independientemente de los cambios ocurridos en el com­

portamiento reproductivo de cada uno de los sectores socia les , su crecimiento 

diferencial como resultado de la movilidad socia l y socio-espacial (migraci&n) 

habría estado conduciendo a una recomposición de la estructura socia l que por 

s i  sola tendería a reducir la fecundidad^ nivel del agregado nacional.

Por su sign ificación  teórica para explicar los cambios en e l comportamien 

to reproductivo, conviene examinar brevemente aquí las consecuencias que sobre 

la participación femenina en la actividad económica han tenido los cambios en 

la estructura productiva y en la composición de la PEA ocurridos en Costa Rica.

A nivel de la PEA to ta l, la participación femenina aumentó entre 1950 y 

1973 pasando de ser un 15,4 por ciento a ser un 19.3 por ciento. Cabe notar que 

este cambio ha sido principalmente e l resultado del crecimiento relativo de las 

actividades terciarias -en las que la participación de la mujer ha sido h istó ­

ricamente importante- en desmedro del sector primario. (Ver cuadro III-24)«

La elevación de los niveles de educación y e l aumento del porcentaje de 

solteras en las edades jóvenes^ en las que la tasa de participación femenina es 

mayor, permitirían esperar un importante aumento de esa tasa. El aumento obser­

vado -como se aprecia en e l cuadro III-25 es, no obstante, muy modesto: de

15/  Esto es consideran como estimador de "clase media" a la fracción de la 
PEA clasificada en los renglones de profesionales, técnicos, o ficin istas 
y trabajadores afines.
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'Cuadro I I I -  25

■ ÏASAS DE PARTICIPACION FE'IENINA EN LA FUERZA DE TRABAJO, 
ENTRE 15 V 49 AKOS, POR GRUPOS QUINQUENALES DE EDAD.

- SAN JOSE DE COSTA RICA, 1963 Y; 1973

. Edadi • 1963 • • 1973 ■ VZ de variación

.15-19 35.7 30.4 — 14.8

; 20-24 • 4?.4  ; . ,■ , : 46,1
i . ’ • . . ^ ;8.7

; 25-29 39.5 ■ 45.9 » ■+ 16.2 .

; 30-34 . • . .39.4 ...  .. 4 1 . 8 . .+

bs-39 , : V '.3 2 ’. 2 /; V V . ;V̂  36,0 't 11.8 .

¡40-44 3 5 . 0 32.4 7.4

¡45-49 . - : . : 27,1, A . C 27.6 + 1 . ‘8

; Todas 36,8 , 37.8 + '2.7

, F u en te : Celadej.
! - 1:11 ^ ̂  « E s tr â te q ia  de D e s a r r o l lo  v T ra n s ic ió n D em ográ fica



36.8 por ciento a 37.8 por ciento. Un análisis desagregado por tramos de edad 

muestra, sin embargo, que este pequeño incremento es e l resultado de cambios de 

sentido contrario en distintos grupos erarios, que se neutralizan parcialmente 

al considerar de manera conjunta las mujeres de todas las edades. Se aprecia así 

que mientras en las mujeres de 15 a 19 años la tasa de participación se reduce en 

un 15 por ciento aproximadamente, en los grupos quinquenales comprendidos entre 

los 20 y 39 años esta tasa se eleva considerablemente alcanzando en todos ellos 

niveles cercanos o superiores a un 40 por ciento.

Otra cara de este mismo fenómeno es que a pesar de aumentar el porcentaje 

de solteras, se incrementa e l procentaje de casadas y unidas entre las mujeres 

activas, fenómeno que se manifiesta con parecida intensidad en las áreas urbanas 

y en las rurales (ver cuadro III-26).

Atendiendo ahora al status ocupacional, los cambios observados entre 1963 

y 1973 muestran un claro mejoramiento de las posiciones ocupadas por las mujeres. 

Gomo se aprecia en la última sección del cuadro III-25 el cambio más claro e im­

portante que ocurre sistemáticam.ente en los tres contextos es una pérdida consi­

derable del peso relativo del estrato ocupacional in fer ior , que incluye principa]^ 

mente los servicios domésticos, con un aumento considerable de las mujeres traba­

jando en actividades fabriles y artesanales. En los contextos urbanos -no así en 

e l rural-'aumentó también el porcentaje de mujeres en e l estrato superior, que co­

rresponde principalmente a profesionales. Consistente con esta elevación del sta­

tus de las posiciones ocupacionales de las mujeres es el aumento de la distancia 

entre los niveles medios de educación de las activas y de las no activas que se 

produjo, en la población urbana en e l período considerado (ver cuadro III-26 ).

I I I - 1 0 6

En síntesis, puede sostenerse que el conjunto de cambios observados presen­

ta una gran coherencia a la luz del modelo propuesto y da pie para una interpre­

tación causal: el incremento de las oportunidades de empleo en el sector terciario



Cuadro III- 26
ALGUlíAS CARACTERISTICAS SOCIO-ECOROKICAS DE LAS MUJERES DE 

' COSTA RICA EN ED/J) FERTIL (15-4 9 AÍJOS) ,
POR CONTEXTO SCCÍO-ESPACIAL

1963 • 1973 . ..
San
José

Rest.
Urb.' ral

San
José

Res t . 
Urb

Ru 
‘ ral

% de mujeres econcm. activas 36.3 30.5 10.6 37.8 29.2 ■ 14.4
Edad media de todas las mujeres 29.0 28.6 28.6 2S.0 27.9 27.8

-  Edad media de lac activas 28.3 2776 26.4 27.6 27.9 25.7
-  Edad media de las no-activas 29.4 29.0 28.9 28.1 27.9 2S.2

-  N° medio de anos de instrucción ' 5.9 5.2 3.0 7.0 6.5 4.0
T de las activas 5.9 6.0 4.6 7.3 7.7 . 5.5
-b de las no-activas 5.9 4.9 2.5 6.8 : 5.9 3.7

-  % de solteras .44.4 43.7 34.8 4S.7 45.7 37.7
-  % de casadas o unidas 48.2 50.5. 61.9 : 46.4 • 50.3 59.4
-  % viudas, separadas, divorciada 7.4 5.8 3.3 4.9 4.0 2.9

-  % de solteras entre activas ’TÔô.S 64.2. 73.7 64.4 , 60.0 70.2
-  % de solteras entre ño-activas " ^31.5 34.7. 30.2 ; 39.1 39.8 . 32.2
-  % de casadas y unidas entre activas',,22.4 27.3 19.8 '• 28.0 '■ 33.6 ; 24.2
-  % de casadasy unidas entre no-act. , 63.2 60.7 . 66.8 . 57,7 57.2 . 65.4
-  % separadas y viudas entre activas 11.1 8.5 6.5 7.5 6.4 5.6
-  % separadas y viudas entre no-act,* 5.2 . '4.6 2.9 3.2 1 3.0 2.4

-  Distribución de las activas según
situación ocupacional

+ % da A .14.8 .• '26.5 15.2  ̂ 20.8 ■' 30.9 ■ 14.0
+ % de B : 24.5 15.5 , 10.1 ' 24.4 19.2 10.1
+ % de C 9.9" 6.7 9.3 16.5 . 8.3 ' 24.6
4- % da D 50.8 51.2 65-6 .. 38.3 41.6 51.3
A: Gerentes y profesionales; Empleadas, vendedoras, conductoras de transporta y ocupaciones afines.

Artesanas, operarlas y trabajadoras manuales en general; Otras (incluye principalmente serv; domasticc?.
F u en te : CELADE i E s tr a te g ia  de D e s a r r o l lo  v  T r a n s ic ió n  D em og rá fica : E l Caso de C osta  R ic a . Noviem bre

'- i 978 ;■ S an t  i  ago -Ch i 1 a T H
HI



habría favorecido la mayor participación femenina en la actividad económica.

Por su parte, la elevación de los niveles de educación, particularmente en 

las edades jóvenes, habría conducido, por una parte, a la extensión de la es­

colaridad con la consecuente disminución de la oferta de mano de obra femenina 

en el grupo 15-19 aüosy, por otra parte, a una postergación de la iniciación 

de uniones sexuales estables y un aumento de la actividad econcraica entre las 

casadas y unidas con una elevación del status de los trabajos desempeñados por 

esas mujeres. De acuerdo a las hipótesis propuestas y a las asociaciones encon 

tradas al analizar los datos de 1973, todos estos cambios habrían estado actúan 

do de manera combinada y convergente para producir un descenso de la fecundidad. 

Aceptando este hecho, cabe preguntarse, no obstante, en quó medida estos cambios 

en la educación, la nupcialidad y la participación económica de la mujer darían 

cuenta de la reducción de la fecundidad observada históricamente en el período 

de referencia. Ya se hizo notar que la falta de información censal adecuada pa­

ra 1963 no permite efectuar esta estimación de manera directa. Teniendo en cuen 

estas limitaciones un principio de respuesta puede encontrarse en el ejercicio de 

estandarización que se presenta enseguida.

Asumiendo que los niveles de fecundidad asociados a los distintos niveles 

educacionales, situaciones maritales y ocupacionales en 1973 eran los mismos que 

en 1953, se estiman aquí los cambios en la fecundidad que ,se habrían producido en 

tre ambas fechas como resultado de las modificaciones observadas en las distribu­

ciones de las variables antes mencionadas.

I I I - 1 0 8

27Como se comprueba en el cuadro III- en la casi totalidad de los grupos de 

edad̂  en los tres contextos  ̂ los cambios en la educación, participación económica 

y nupcialidad habrían traído aparejado un descenso de la fecundidad. Cabe des­

tacar que el efecto demográfico de estos cambios sería más importante mientras



Cuadro III- 2 7

EFECTO DE LOS CAiSIOS OBSERVADOS ER ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA POBLACION FEMENINA ENTRE 1963 Y 1973 
SOBRE LA FECUNDIDAD ACUIRJLADA (NUDERÒ MEDIO DE NACIDOS VIVOS POR ICO ÍFJJERES),

POR GRUPOS DE EDAD Y CONTEXTO SOGIO-ESPACI/iL

N° Esdio 
de NV 

cbsa?r/ado 
en 1973

Estandarizado por:

Qaupacion y 
educación

% Cam 
bio1963

Participación en la fuerza ds trabajo
Educación Situación marital

1963 % Cam 5̂^3 % Cam
bio bio

Situación narital 
y educación 

1963 % Cam
bio

an José
15-19 9.1 10'. 7 -15.0 10,7 -15.0 10.5 -13.3 10.9 -16.5
20-24 66.4 79.6 -16.6 79.3 -16.3 72.8 -  8.8 30.0 -17.0
25-29 175.0 188.7 -  7.3 190.8 -  8.3 186.0 -  5.9 192.5 -  9.1
30-34 305.3 314.1 -  2.8 320.2 -  4,6 320.6 -  4.8 313.1 -  2.5
35-39 392.0 402.8 -  2.7 4C4.9 -  3.2 406.1 -  3.5 418.2 ■ . . -  6.3.
40-44 468.1 463,4 -I- 1 . 0 465.4 ; -i- 0.6 454.6 + 3.0 466.6 + 0.3
45-49 460.5 479.8 -  4.0 481.5 - 4 . 4 448.2 + 2.7 471.0 -  2.2 ;

-Stc Urbano 

15-19 13.1 16.4 - 20.1 16.5 1 - 20.6 ■ ,1 1 . 8 +1 1 . Ò * 13.8 1: - ‘5.1\
20-24 87.3 95.7 -  8.8 101.5  ̂ -14.0 91.9 - 5 . 0 107.2 -18.6 ;
25-29 214.5 229.2 -  6.4 230.0 . -  6.7 215.4 -  0.4 240.7 • -10.9^
30-34 349.4 •365.4 -■ -  4.4 370.9 • -  5.3 353.0 - 1 .0 364.8 ■ -  4.2 '
35-SS 484.1 504.5 - 4 . 0 •499.6 ■- -  3.1 475.0 + 1.9 491.3 -  1.5.
40-44 570.5 559.2 ^ 2.0 570.9 -  b .i 551.4 + 3.5 555.3 + 0.7
45-49 602.3 624.8 -  3.6 628.3  ̂ -  4 .r  • » 610.6 -  1.4 635.3 -  5.2 .

ral

15-19 21.7 28.6 -24.1 29.2

1

-25.7 22.8 -  4.G 25.9 -16.2
20-24 142.6 166.2 -14.2 167.2 , -14.7 148.3 -  3.8 ■ 162,4 - 12.2
25-29 312.8 339.7 -  7.9 340.^ ••• -  8. 1 316.6 -  1 . 2 334.1. -  6.4-,
20-34 496.8 509.7 -  2.5 ■ 515.5 • -  3.6 496.8 ; -  ; ■ 510.1 • . -  2 . 6 ' HM
35-39 661.8 671.3 -  1.4 682.6 < • -  3.0 666.6 -  0.7 675.0 - 2.0 M1
40-44 767.3 770.4 -  0.4 776.7 - 1 . 2 763.6 + 0.5 768.3 . -  0.1 h-»0
45-49 335.7 836.6 -  0. 1 841.3 -  0.7 831.2 + 0.5 834.1 + 0.2 V.O

Fuen t e :  ̂CELADE: tra t'íg ia de Desa r o llo  2{T r a n sic ió n  Demog 'á f  ic a ;E l Caso de Costa Rica. Noviembre



más joven es e l  grupo de edad considerado. El e je r c i c i o  se ha hecho s&lo con 

pares de v a r ia b le s . Si se hubieran considerado simultáneamente la educación, 

la s itu a c ión  m arital y la  p a r t ic ip a c ió n  económ ica, e l  e fe c to  estimado habría 

s id o  aun mayor.

D. La a cc ión  r e d is tr ib u t iv e  d e l Estado

III-llO

Como señaláramos en la sección B, el proyecto político liberacionista que 

ha orientado el desarrollo del Estado en Costa Rica a partir de 1949, le confÍ£ 

re a éste un importante papel como agente redistribuidor. Examinaremos aquí aj. 

gunos antecedentes que permiten formarse una idea de la forma y grado en que es­

ta función se ha llevado a la práctica, prestando particular atención a la acción 

del Estado en áreas teóricamente relevantes para la comprensión de la caída de 

la fecundidad como son la provisióh de servicios sociales y la integración urbano- 

rural.

a) El desarrollo de los servicios sociales

i) Las acciones en el campo de la educación

La importancia dada a la educación se remonta en Costa Rica a los prime­

ros decenios de vida independiente cuando, junto a la expansión del café y de las 

comunicaciones viales, la educación era considerada con\o un pilar del progreso 

socio-económico del país y fundamento de la democracia liberal que se deseaba im 

plantar. ■

En el decreto de creación de la Universidad de Santo Tomás (1843), se mani­

fiesta plenamente la ideología liberal-progresista que impulsará o unlversalizará 

la eduación en Costa Rica. Se dice ahí que "es el primer deber de un buen gobier­

no promover la instrucción pública", que "sólo la ilustración pone al hombre en 

el importante conocimiento de sus derechos y obligaciones".. . "es el baluarte
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Indestructible de la libertad de los pueblos, e l firme apoyo de su tranquilidad,

el Paladín de sus derechos y la primordial causa de su engrandecimiento y pros- 
16/

peridad".

En e l año 1859 esta ideología se formaliza mediante una nueva Constitución 

P o lítica , que declara que la educación primaria es obligatoria en el país y de 

responsabilidad exclusiva del Estado. Este principio va a materializarse p le­

namente con las reformas liberales de 1884 en las que^junto a un conjunto de le ­

yes la icas, se prohibe a la ig lesia  o a las congregaciones relig iosas impartir en­

señanza en. Costa Rica. A pesar de la gran resistencia a estas medidas, ellas lo ­

gran imponerse, con lo cual e l Estado se convierte en e l principal instrumento de
en

difusión de la educación/el país.

En 1892 e l analfabetismo alcanzaba en e l país la c ifra  de 69 por ciento,

funcionaban 282 escuelas en las que impartían enseñanza 477 maestros. En 1912,

los resultados ya son sorprendentes: El analfabetismo se ha reducido al 30 por
11/

ciento e imparten enseñanza más de 920 maestros.

En 1949, al promulgarse la nueva Constitución, se amplía la facultad y la 

obligación del Estado para con la educación pública. El carácter gratuito de la 

educación primaria se extiende a la secundaria, debiendo ser financiada también 

por el Estado. Lo que no se amplía es e l carácter ob ligatorio  que posee la p r i­

maria. En la Constitución se establece también que la educación pública debe 

ser organizada como un "proceso in tegral", que vaya desde e l nivel pre-escolar 

hasta el universitario. La educación superior no será gratuita pero el Estado se 

responsabiliza de fa c ilita r  la prosecusión Je estadios superiores a aquellas per­

sonas qüe carezcan de recursos, mediante la creación de un sistema de becas y de 

auxilios. Al mismo tiempo, se estimula y promueve la educación privada permitien­

do a instituciones el e je rc ic io  de labores doceuter..

16/ Láscaris. CoaR.:an' 'nvo, Eenarr-nl l̂o de las 'd eas en _Co^lg„hl£q.- Ed'torial Costa 
R'ca nágs y rfr"

17/ Ibidem, pág 81



Lor; recurfios asignados por e l Estado a la educación ponen en evidencia la 

prioridad que se le  ha concedido. Entre 1959 y 1959 la porclon del presupues­

to nacional destinado a educación sedeva desde 25 ñor ciento a 35 por ciento . 

Hacia 1953 el rol del Estado en la provisión de educación sigue siendo primor­

dial ya que absorbe sobre un 90 por ciento de la matricula. La educación p r i­

maria absorbe gran parte dê , presupuesto educacional, aunque desciende de’’. 82 

por ciento al 74 por ciento entre I960 y 1968. Esta forma de asegurar los re ­

cursos manifiesta una clara p o lít ica  en esce campo orientada a asegurar la edu­

cación básica para toda la población como noca prioritaria .

Los efectos de la p o lít ica  pueden ser apreciados al analizar los resulta­

dos del censo de 1973. En un año se había legrado una incorporación a la ense­

ñanza primaria del 94 por ciento de la población de 6 a 12 años, la educación 

media acogía al 41 por ciento de la población comprendida entre los 13 y los 18 

años. Por último, la educación superior absorbía e l 10 por ciento de la pobla­

ción de 19 a 25 años.

Estos logros no se producen bruscamente, sino que son el efecto acumulati­

vo de un esfuerzo mantenido desde princip ios de s ig lo . Así, ya en 1957 la pro­

porción de población en edad escolar matriculada en primaria alcanzaba a 80 oor 

ciento.

La elevacióii de la matrícula ha ido aparejada lógicamente con un aumento da 

la re- ene!un de los niños en el sistema educativo. Así, mientras que de los n i­

ños que ingresaron a primaria en 1957 solo un 31,4 por ciento llega a cursar el 

sexto año, de los que lo  hicieron en 1953, un 49.2 por ciento lo  logró.

I I I - U 2

Los esfuerzos desplegados en la p o lít ica  educacional por reducir la brecha 

urbano-rural en la disponibilidad de servicio.s pone de manifiesto .su carácter 

redistributivo. Así, mientras en 1959 e l porcentaje de profesores graduados era



mucho mayor en las áreas urbanas que en las rurales (60 por ciento versus 22 

por c ien to ), en 1967 esta diferencia no era ya de consideración (87 por cien­

to versus 76 por c ie n to ). Las consecuencias de este esfuerzo redistributivo 

de los recursos se aprecia en que mientras en 1963 e l porcentaje de población 

mayor de 15 años que había cursado primaria completa era muy superior en la 

población urbana (26 por ciento) que en la rural (12 por c ien to ), diez años 

más tarde la situación era muy semejante (30 por ciento y 28 por ciento respe£ 

tivamente). Como se aprecia en e l cuadro III-28 estos avances han beneficia­

do por igual a hombres y mujeres, sin que exista en e l caso de Costa Rica acce­

so d iferencia l por sexo a la educación primaria, como ocurre en otros países de 

la región.
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Por último, la educación, junto con haber contribuido a la movilidad socia l 

individual y por esa vía al crecimiento d iferencia l de los sectores socia les, ha 

conducido a una elevación del nivel educativo medio de las diferentes clases y 

fracciones de clase . La encuesta sobre Clases Sociales y e l Comportamiento Re­

productivo -realizada en el marco del proyecto y que fuera reseñada en e l capí­

tulo I I -  entrega información ilustrativa  a este respecto. En e l cuadro I I I - 2 9

los
la comparación de/mayores y menores de 35 años da una idea de los cambios ocurri­

dos en e l tiempo. En los sectores vinculados a la agricultura se mantiene la 

relación entre educación y clase so c ia l, siendo los campesinos los que muestran 

niveles más altos de instrucción, seguidos por e l sector de campesinos p ro letari­

zados, por e l proletariado moderno y finalmente e l tradicional. En todos e llos  

los más jóvenes muestran niveles medios de educación considerablemente mayores 

que " los más v ie jo s , lo que pone en evidencia e l impacto generalizado de 

la acción educativa del Estado en las áreas rurales. Cabe notar además que es 

entre los campesinos donde la elevación del nivel de instrucción habría sido más
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Cuadro III-28

-b 'Ci.;  ̂ •; -r, f. . ;-.,vV
POBLACION MAYOR DE 15 AÑOS Y POBLACION CON 6 ̂  DE PRIMARIA APROBADO 

-rrvo-' : SEGUÍA SECTORES ÜRBAÍíO Y RUML Y SEGUR SEXO.! 1963-1973 ' :=

.iirpj -'r J ■ . 1963 ■ 1973 •
Población 

15 años y!+
6“ Primar. 
Aprobado

Porcen­
ta je  '■

Población 
■15 años y + '

C‘’ Primar. 
Aprobado

Porcenta- 
■ je

-, {¡,TptAl.C.R. • ív. ,„ .699,609 ' .119.963 17,15’ ..:v•; 1*047.318. ,301.129 ; • 28,75
C.R. Urbano 266.351 69.031^ . : , . , , j- 25.92 470.820 140.533 29.85
C.R. Rural 433.258 50.932 11.76 ’ 576.498 160.596 27.86

ílombres ' ‘ 345Í199 ■' "'58.460 ' ''M9.719 ■ ' 149.814 ' ■;28;83 ’

'i-'- C. Ri ' Muj eres « ' --353.410 ‘ ■i61'503 • -1?,40'‘ -1 ■ 527.599 = = • 15Í,3Í5-' 28Ì68
-, •• Hombres Urbano , ,,118.394.., 31.623 . . 26.71:, - ...,215.268 -. 64.872.-„ ■ 30,14

Hombres Rural 227.805 26.837 11.78 ./ 304.451 84.942 27.90
/.i «.. .* » > . ■ ■

Mujeres Urbano 147.957 37.408 25.28 255.552 75.661 29.61

•• .Mujeres Rural ‘ 205.453' " 24;095 11.73 " 272.047 ' " '  75:654 " 27!81

Fuente: Censos de Población, 1963-1973.



Cuadro IH-r 29

EDUCACION DEL JEFE DEL HOGAR POR'CLASE-SOCIAL Y GRANDES GRUPOS DS EDAD

Sector de 
actividad y

Total Menores de 35 años De 35 y más años
Nivel de escolaridád Nivel de escolaridad Nivel de escolaridad

clase so c ia l
0-2 3-8 9 y más 0-2 3-8 9 y más 0-2 3-8 9 y más '

TOTAL

Agrícola

■4 .nj> ) C- • •%* r •}
(•' , •- .

' ' '  ̂. 
X'' O

f .•
c • '

.4 .:>i
Cac:pasitios 42.9 51.8 5.3 ^'9.3 ■ 74.4 16.3 49.3 47.5 ■ 3.2
Campesinos proletarizados 54.6 43.1 ;  2.3 27.0 70.3 2.7 61.7 36.1 ■■ 2.2 -
P roletarios rurales típicos^ 47.2 52.0 'r 0.8 35.9. 62.8 1.3 62.5 í 37.5 : 0.0
P roletarios rurales no t íp icos  

No Agrícola

58.9 39.7 40.5 57.8 1.7 71.3 27.5 1.2

F'
Marginales urbanos 34.2 63.2 . 2.6 28.2: 68.2 3.6 35.4 ■ 62.2 , 2.4
Clase media 2.2 30.4 '  67.4 0.0 20.0 80.0 3.4 . 35.9 -60.7 .
P roletarios urbanos t íp icos 13.9 78.7 ' 7.4 15.1 . 77.4 7.5 12.7 80.0 7.3
Proletarios urbanos no t íp icos 17.4 71,0 11.6* 11.5 70.2 18.3 20.2 71,4 ■ 8.4

F u e n te ;GELADE; E s t r a te g ia  de D e s a r r o l lo  y  T r a n s ic ió n  D em og rá fica ; E l Caso', de C osta  R ic a , Noviem ­
b r e  1978, S q n t ia g o _ C h ile . *' "
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importante, convirtiéndolos cada vez más en una"especie de clase media baja” ru­

ra l.

En los sectores no agrícolas, fundamentalmente urbanos, es en la "clase media" 

donde se observa un mayor avance, mientras en el proletariado moderno y en e l sec­

tor marginal las diferencias entre mayores y menores de 25 años no son s ig n ifica t i­

vas, Puede pensarse que este fenémeno resulta de una importante movilidad socia l, 

en la que una parte del crecimiento de la "clase media" ocurre por la coptación de 

los jóvenes más educados originarios de los hogares proletarios o campesinos y, en 

general, de los otros sectores socia les .

i i )  La Política de Seguridad Social

Durante la primera década del siglo se producen cambios importantes des­

de el punto de vista económico y social. La vida campesina, generalizada en Costa 

Rica hasta entonces, comienza a alterarse. Dos factores inciden fuertemente en es­

to; en primer lugar, la formación de un proletariado rural en las bananeras, en 

donde antiguos campesinos de la meseta central se convierten en obreros agrícolas, 

y la migración a las ciudades en donde las manufacturas y las actividades de cons- 

tirucción, que muestran el auge del modelo exportador, atraen a grupos campesinos que 

se convierten en obreros urbanos.

Durante el primer cuarto del presente siglo surgen organizaciones obreras que 

inician su lucha en pos de reivindicaciones en cuanto a condiciones de trabajo, sa 

lario y seguridad social en general.

En 1923 se produce una coyuntura de considerable trascendencia. En las e lec ­

ciones presidenciales de ese año ninguno de los candidatos obtiene la mayoría abso­

luta, Sobre esa base, Jorge V olio, candidato del Partido Reformista y que represen 

ta los intereses de la Confederación Obrera de Costa Rica, negocia su apoyo a Ricar­

do Jiménez a cambio de una inmediata aprobación de una ley de accidentes del trabajo.



En enero de 1925 se aprueba finalmente la ley que obliga a los patrones a pagar 

un seguro en favor de sus obreros ante e l Banco Nacional de Seguros. Con esto, 

y a partir de entonces, e l Estado es e l único autorizado y responsable de garan 

tizar la seguridad socia l para todos los trabajadores.

El gobierno de Rafael Angel Calderón Guardia, que pone en el poder a l Par­

tido Republicano en alianza con el Partido Comunista (1940), adopta -como se se­

ñalara en páginas anteriores- una serie de medidas de desarrollo social. Es así 

como en el aspecto que ahora nos ocupa se dicta en 1941 la primera ley constitu­

tiva de la Caja Costarricense de Seguro Social, que reglamenta y pone en manos de 

esa Caja lo referente a la seguridad por enfermedad, maternidad, vejez y muerte. 

Desde su inicio la Caja cubre tanto a los empleados públicos como a los particu­

lares.

En 1943 se incorpora a la Constitución P o lítica  un capítulo sobre "garantías 

socia les" con lo  que la seguridad socia l se constituye en norma constitucional fa 

voreciendo a "todos los trabajadores manuales o in telectuales, que ganan un suel­

do o sa la rio ,"

La Constitución del 49 mantiene estas garantías y es perfeccionada en este 

aspecto mediante una reforma (1961) que compromete constitucionalmente a la Caja 

a "realizar la universalización de los diversos seguros puestos a su cargo, in ­

cluyendo la protección familiar en e l régimen de enfermedad y maternidad, en un
18/

plazo no mayor de diez años."
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Tanto para los seguros de enfermedad y maternidad, como para los de in va li­

dez, vejez y muerte hacen contribuciones obligatorias los empleados, empleadores

18/  Citado por Alfaro S ., Guillermo, Apuntes sobre la universalización de los 
seguros socia les . Tésis de Grado, Universidad de Costa Rica, 1971.



y e l Estado. Los ingresos así generados representaban en 1968 una suma equiva­

lente a l 24 por ciento del presupuesto ordinario de la Nación. En 1973 ya se 

habían elevado hasta un monto equivalente al 41 por ciento del presupuesto de 

ese año. Estas cifras ponen en evidencia la magnitud y constante incremento de 

los recursos que maneja la Caja de Seguro S ocia l, que es uno de los organismos 

autónomos del Estado descritos anteriormente.

En cuanto a la cobertura, aunque aún fa lta  considerable camino por recorrer 

para alcanzar la meta de la universalización efectiva del sistema de seguridad 

socia l establecida en la Constitución, e l progreso ha sido permanente. Así,mien 

tras en 1960 e l sistema beneficiaba a sólo un 25 por ciento de la PEA, en 1973 

ya había alcanzado una cobertura del 50 por ciento, haciendo extensivo sus bene­

f ic io s  por vía familiar a alrededor de un 60 por ciento de la población.

A diferencia de otras acciones de desarrollo socia l cumplidos por e l Estado 

Costarricense, que no discriminan entre clases o fracciones de clase, en este ca­

so la inserción de los individuos en la estructura productiva condjiutój&a e l acceso
los

al serv ic io . Como se aprecia en e l cuadro III~30,en/asalariados vinculados al 

sector cap ita lista  moderno, tanto agrícola como no agrícola , la cobertura de la 

seguridad es muy alta y cercana al 90 por ciento. Por el contrario, en e l prole­

tariado vinculado a las explotaciones agrícolas más tradicionales y en los secto­

res no-capitalistas la cobertura es considerablemente menor. Este fenómeno re ­

sulta comprensible s i  se tiene en cuenta que e l sistema ha sido concebido para 

favorecer al sector asalariado.
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i i i )  Las acciones en el campo de la salud

Dos son las grandes instituciones que se responsabilizan de la salud 

en Costa Rica; La Caja Costarricense de Seguro Social y e l Ministerio de Salud, 

encontrándose la medicina socializada en a lto  grado. Esto se aprecia en que en
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Cuadro III-30
COSTA RICA: PORCENTAJE DE JEFES DE HOGAR CON ALGUN TIPO DE SEGURO SOCIAL

POR SECTORES SOCIALES. 1976

Sectores sociales Porcentaje

Agrícolas
Campesinos 27
Campesinos proletarizados 35
Proletariado moderno 89
Proletariado tradicional 28

No Agrícolas
Clase media 85
Proléuárxado moderno 89
Proletariado tradicional 77
Sector marginal 21

Todos • 56

Fuente : Campanario, P, y Segovia, M.C., Encuesta sobre las Clases 
Sociales y e l Comportamiento Reproductivo en Costa Rica. 
CELADE, mayo 1978 (Inédito)



1969 e l 95 por ciento de las camas y e l 94 por ciento de los egresos hospitala­

rios correspondían a instituciones públicas. (Ver cuadro 111-31).

El personal médico casi se quintuplica entre 1960 y 1976 debido principal­

mente a la creación de la Facultad de Medicina en 1960, elevándose e l número de 

médicos por mil habitantes desde 0,28 hasta 0,79 entre ambas fechas.

La distribución de los recursos médicos es no obstante.altamente concentrada, 

como se aprecia en el cuadro I I I - 32 Esta concentración debe ser considerada te ­

niendo en cuenta la particular distribución de la población de Costa Rica que se 

asienta en su gran mayoría en e l va lle  central, lo  que le permite un acceso fá c i l  

a los serv icios hospitalarios localizados en la cap ita l.

Durante los últimos años e l M inisterio de Salud ha mostrado una particular 

preocupación por las regiones rurales, especialmente las dispersas. Para e llo  ha 

creado e l Departamento de Salud Rural que está organizando la atención de la sa­

lud en las regiones más alejadas. Pero esta in icia tiva  se vuelve importante sola 

mente a partir de 1975. Otra actividad que se impulsa en las áreas rurales es la 

creación de Centros de Educación y Nutrición. Estos Centros sobrepasan en número 

a los 120 en 1971, llegando a alcanzar en 1976 la c ifra  de 282.

Un aspecto importante en la p o lít ica  de salud ha sido la organización del su 

ministro de agua potable y la evacuación de aguas negras. Hasta 1961 no existía  

en Costa Rica una institución específica  que se encargara de esas labores. Es en 

ese año que se crea el Servicio Nacional de Acueductos y Alcantarillado como

I I I - 1 2 0

19/  Raabe Cercone, Carlos, Algunos aspectos sobre la nutrición en Costa Rica, 
Universidad de Costa Rica, 1971.

20/ Datos obtenidos en e l Ministerio de Salud.



Cuadro III-31
COSTA RICA; NUMERO DE CAMAS Y DE EGRESOS SEGUN TIPO DE INSTITUCION. 1964 Y 1969

Tipo de institución Camas Egresos (miles)

1964 1969 1964 1969

Hospitales centrales 1.631 1.478 38 49
Hospitales regionales 1.109 1.125 44 51
Hospitales periféricos 501 525 23 29
Centros rurales de 
asistencia 217 221 5 7
Instituciones especia li­
zadas 2.052 2.315 8 13
Caja Costarricense de 
Seguro Social 526 1.135 19 29

Sub-total publico 6.036 6.799 137 178

Entidades particulares 290 327 10 12

Total 6.326 7.126 147 190

Fuente; Anuarios Estadísticos del Sistema Hospitalario Nacional. 1964- 
1969.



Costa Rica; Distribución Espacial de algunos Recursos Médicos,1973.
C u a d r o  I I I - 3 2  . I I I - 1 2 2

Total Región Otras
Metropolitana Regiones

Médicos por 
10.000 Hbtes. 6.2 11.6 1.8 a 4.0

Camas en Ser­
vicios Médicos 
por 10.000 Hbtes, 38 73 12 a 26

Fuente; Behin,Hugo, La Mortalidad en los primeros años de vida en países 
de America Latina t Costa Rica 1968-1969. CELALE,San José, Serie 
A,N°1024,diciembre 1975.



institución  autónoma y se le  confía la misión de centralizar estos serv icios .

Los avances conseguidos en este campo pueden apreciarse usando como indicador 

e l tipo de serv icio  sanitario de que disponen las viviendas para la eliminación 

de excretas, aspecto crucial en términos de salud. En e l cuadro III-33 se apre­

cian los cambios ocurridos entre los dos óltimos años censales en muestras de 

cantones de ruralidad baja, media y a lta . Aunque e l equipamiento en este ser­

v ic io  sigue siendo mejor en las áreas más urbanizadas^como es lógico esperar, e l 

mejoramiento producido en las áreas de a lta  y media ruralidad es notable, trayen­

do como consecuencia una reducción de la brecha urbano-rural en este particular 

aspecto.

En cuanto a los efectos de esta p o lít ica  de salud, nos remitimos a lo expues­

to en e l capítulo II sobre evolución de la mortalidad donde se puso en evidencia^ 

por una parte^su notable reducción y, por otra, la persistencia de importantes d i­

ferenciales entre sectores socia les .
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iv) Las acciones en el campo de la planificación familiar

Las actividades de planificación familiar se inician en Costa Rica en 

1962 con algunos proyectos piloto, de muy reducida cobertura, promovidas por orga­

nismos privados. Estos esfuerzos conducen a la creación en 1966 de la Asociación 

Demográfica Costarricense (ADC), institución privada afiliada a la IPPF,

Desde su inicio, la ADC intenta incorporar la planificación en el sector o fi­

c ia l. Al año siguiente de su creación (1967) consigue esta meta con la creación 

de la Oficina de Población. Se contratan y motivan a altos funcionarios del Minis­

terio de Salud, de la Caja Costarricense de Seguro Social y de la Universidad de 

Costa Rica. Esc mismo año se logra . un decreto del Gobierno que establece la par 

ticipación de éste en la planificación familiar. La Oficina de Población queda 

adscrita al Ministerio de Salud. En 1968 se habían habilitado 37 centros, en



COSTA RICA: CLASIFICACION DE LAS VIVIENDAS SEGUN TIPO DE SERVICIO SANITARIO EN 
GRUPOS DE CANTONES DE RURALIDAD BAJA, MEDIA Y ALTA. 1963 Y 1973

Cuadro III-33

Tipo de serv icio  sanitario
Ruralidad baja 

Cantones con_ , . 
90 y mas h/km —

Ruralidad media 
Cantones con_ „ ,  

30 a 89.9 h/km

Ruralidad alta 
Cantones con 

0 a 29.9 h/km -  
(Excluidos los bananeros)

1963 1973 1963 1973 1963 . 1973

Cloaca, tanque séptico y 72.490 147.077 4.780 12.493 7.839 19.750
pozo negro de planchet

64.6% 85.2% 32.3% 68.3% 25.7% 56.5%

Pozo negro de madera y 22.131 16.490 4.651 3.103 10.035 9.183
otro tipo

19.7% 9.6% 31.5% 17.0% 32,9% 26.3%

No tienen 17.558 9.018 5.344 2.681 12.637 6.024

15.7% 5.2% 36.2% 14.7% 41.4% 17.2%

Total viviendas 112.179 172.585 14.775 18.277 30.511 34.957

100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0% 100.0%

Fuente; Censos de Población y Vivienda 1963 y 1973 
\J San José, Escazú, Desamparados, Goicoechea, Santa Ana, A la ju elita , Tibas y Morovia 

Puriscal, Tarrazú, Acosta, Orontina, Alfaro Ruiz, Valverde Vega, Paraíso y Oreamuno 
Turrubares, Dota, Grecia, San Mateo, San Carlos, lurrialba, Nicoya y Santa Cruz HH

Ih-»
->



distintas unidades de salud, destinados a ofrecer servicios de planificación  

fam iliar.
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Esta Oficina püblica en noviembre de 1967 e l Programa Nacional sobre P o lí­

tica  de Población, Su nombre no debe llamar a confusión. Se trata en realidad 

de un programa nacional de p lanificación  familiar cuyos principales propósitos 

exp lícitos  son de carácter m édico-social y no demográfico: lucha contra e l abor­

to y promoción de la salud de la madre y del nifío y del bienestar fam iliar. Aun­

que no se enuncian objetivos propiamente demográficos, se destacan las consecuen­

cias indeseables de un rápido ritmo de crecimiento poblacional y se señala que el 

programa indirectamente refuerza y acelera la tendencia a una reducción de la na­

talidad, lo  que es considerado como un argumento en su favor.

Desde su mismo comienzo participan de manera coordinada en este programa or­

ganismos públicos -como e l M inisterio de Salud y la Facultad de Medicina- y p r i­

vados -como la ADC. El proceso de institucionalización  continúa en 1968 con la 

formación de la Comisión Nacional de Población, organismo sem i-oficia l de coordina­

ción al que se unen, además de las instituciones antes mencionadas, la Caja Costa­

rricense de Seguro Social, e l M inisterio de Educación, dos organismos privados de 

inspiración relig iosa  preocupados por la orientación familiar y e l Centro de Es­

tudios Sociales y de Población (CESPO). Se concilian a s í en torno al programa 

los intereses y recursos de organismos de gobierno, de instituciones públicas autó­

nomas y de instituciones privadas permitiendo e l desarrollo coordinado de a c t iv i­

dades de educación y comunicación so c ia l, prestación de servicios e investigación 

socio-demográfica.

Respecto a la estrategia y efectos del programa el informe de una Misión de 

Naciones Unidas efectuada en 1973 señala que "a partir de 1969 los mensajes han



ido enfocando capas sociales cada vez más amplias y, por consiguiente, de menor 

nivel socio-econ&mico y a partir de 1973, una vez que los estudios de campo han 

demostrado que existe ya una relativa saturaci&n en cuanto a preocupación por 

e l programa a nivel nacional y fam iliar, actitudes cada vez más positivas y ge­

neralizadas, y una prevalencia de su empleo más extendida, los objetivos de las 

actividades de información se han enfocado más directamente a las últimas eta­

pas del proceso de adopción de nuevas ideas, cuales son, e l uso y la conversión 

del ensayo en costumbre; pues en la actualidad el problema no es despertar en 

la población el interés por la planificación  fam iliar, sino procurar que la mayo

ría  actual de mujeres en edad fé r t i l  que están usando métodos de regulación de
21/

los nacimientos los u t il ic e  adecuadamente y de manera sa tis fa cto r ia .”

El cuadro III-3.4 muestra los notables avances logrados en los primeros seis 

años del programa en cuanto a cobertura. En e l primer año el programa se centra 

en San José, donde sin duda ex istía  la mayor demanda, para ir  extendiéndose luego 

a las demás provincias centrales y por último a las periféricas , que son predomi­

nantemente rurales.

Notable es e l caso de Guanacaste que llega a superar en 1973 e l nivel de 

cobertura de San José. En esta provincia, en donde los indicadores socio-econó­

micos son los más bajos, el programa de p lanificación  familiar ha sido relativa ­

mente más intenso y /o  e ficien te  que en e l resto del país. Puntarenas muestra 

los niveles más bajos^ probablemente por la no extensión dé los servicios naciona­

les de salud a las regiones bananeras. Limón, en cambio, que comienza sólo en 

1969, alcanza una alta cobertura, similar a la de M ajuela. Las zonas bananeras 

de esta provincia sí están servidas por la Caja Costarricense de Seguro Social y 

por el sistema Hospitalario Nacional. En s ín tesis , s i excluimos a Puntarenas 

que presenta caract'crísticas peculiares, vemos que e l programa ha sido particular­

mente intenso en las provincias atrasadas y eminentemente rurales, como Guanacas­

te y Limón, denotando una preocupación de reducir la natalidad a l l í  donde es más

2T7~~T7a coÍ7(~T^ulra~cür'r,raade pues hay que considerar que aunque puecUí haber más 
(conclu^fe en la página s igu ien te )
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Cuadró III-34
PCrvCHîTAJES DE CONSULTAS t  DS CASOS NÜEv̂ OS SOBRE EL -.TOTAL DE..Î-ÎUJERESl EN ED/J3 FERTIL (15-49. AJÎOS). ■

Provincia.
.. laes '  1969 1970 1971 7 1972 '■. A. • 1973 '
- 1 2 ' i 2 i ■: "2 '■ i 2 - i. 1 .2 1 ^ 2 ;, 0

Costa Rica ■7,96. 2>3 ■ 13,13 3,26 22,41,; 4,86
•'7;

31", 21 6,04 ?37,30 5,92 N 3704
'■i "E

5,'88 75-r

San José i 4,8 2'’ 4,95;'' 19,17 4,53 32,57;;: 7,21 1 3020 ", 8,08 ■'05,92 805 . 39‘,82 6,20

A lajuela - '4,11 . 2,141 11,40 : 2,71 19,34" 3,18 ú• • t'*' 29,89 •á A,45 :;30,26.' 3,89 ' 34,45 ; 5,28 "í

Car taco ■4,23': 1,55 10,73 P. 2,35 14,12. 0.60 . 21-,05 4' 4 ,Á9 ;'27,15-r 4,67 30,88 P 4 ,0 C

-.7 ^ Î" "D Î-;
ileredia F-, ‘3,61:. 1,40 L- S,37‘„ 2,28 12,83/ 2,00 :É 16,30 U 2,94 Si7.44i 2 ; 53 ;; 26','95 . 8,83 ■5. '

-r ¡.\ i . V ■ *'4 íc;* Zi
Guanacaste"' ;6,03; 2 , C 4 ó ; 9,69 ■; 2,90 13,98;: 030 29; 33 3 6,32 -36,55, 060 05,04 0

Puntaranas
' t

•0,9 0,07 d 4,85 15̂ 2,05 0,63., 3,44 19;,. 34 • 5,-11 '■ 18,50''' 307 £• 2039

Linón j- r » 2,84'- 1,39^ '^,77 , 087 ^ 1S,’41 4,15 /26,18.i 507 33,14 n ■8,59 Ú ’
' * 0

Fuente :

1
2

Estadis t 
v ile s  ni 
de 11,00 
Porcenta 
Porcenta

icas 'Âel M inisterio de Salud Pública. .No se consideran las consultas' de Unidades Ho-., 
las de io s  hospitales ,del M inisterio de Salud.,, Estas suraan en 1972 _y 1973 algo "nas:,: 

0 consultas,..es d ecir , entre e l 7 y e l  8 por diento del tota l de consultas o'-: o
je  del to ta l de consultas sobre e l núiaero de laujeres de 15 a 49 años.,^ ir N
je  de, casos nuevos sobre e l  níúnero de mujeres dé 15 a 49 años,. U r'
- >• •  ̂> f • ’.7‘.Î < 7 C  ■ 0 / ►. 1... ■■f

< ij" 7i '7 í-4 r-» V. ' * “-Ç .7
7 >*v t.,» Z; ̂ r- ÍE 4 F" c■J T~ *■'! .1. SiZ u» » .* ÍL > ̂ .'i' 'L w'

S; 41 .'E • "Zi 7 V w* i.. ■ • r, *v" V* . '
t. «■Q 'i r -, í «• ' • c- H - ' 0
Ej . 7 ., U 0 {-■i - — '0 vA
ín* \ wi w C* v" C'* p; £»

CJ Î.5 - 4 > • . ■'•i 0X". v/* Zw .V •J. ?►; Ó 0 Ù H• , vú 'J'l %V5 ü i h'. cr ¿.i • X* >.•'4 H
H* - ; Ti l ’’ >t M

. ' L*. (c. '{ I'v [.' 'E >,! -•Q 41. 1
■,r {.• ¡T ' • , • V 1Î t— *

v‘ I* • . ̂ ; s t" ♦ K» —, Ni
'.Ì V-.; ■ « V i. -í c "«vj
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alta y las condiciones socio-econ&micas más bajas.

En 1974 se pone en marcha un sistema de estadísticas de serv icio  en 

p lan ificación  familiar (SIDESCO) que permite estudiar con gran precisión las 

características de las usuarias y la cobertura real del programa. Las esta­

d ísticas publicadas por este sistema (ver cuadro I I I -35 permite concluir que 

hacia 1974 la cobertura del programa entre las mujeres casadas jóvenes supera­

ba el 40 por ciento. Debe tenerse en cuenta que en esas estadísticas no se 

han computado los casos de esterilización  que según la encuesta sobre clases

sociales y comportamiento reproductivo (1976) eran muy frecuentes en las eda-
22/

des mayores, lo  que lleva a pensar que la cobertura del programa seria con 

siderablemente mayor que la indicada en estas estadísticas para esas edades.

Por otra parte, como se aprecia en e l cuadro III-36  los índices de par­

ticipación en e l programa no varían linealmente con la educación de las mujeres, 

sino que alcanzan su nivel mayor entre las que tienen entre 4 y 6 años de ins­

trucción, Este fenómeno no implica evidentemente que la práctica anticonceptiva 

sea menos frecuente en la de mayor nivel de educación sino que estas mujeres, en 

su gran mayoría pertenecientes a la clase media, planifican su comportamiento re­

productivo sin necesidad de recurrir al programa. En otras palabras, los estra­

tos que habrían sido más beneficiados por e l programa serian lop medios bajos.

La encuesta de clase socia l entrega también antecedentes' valiosos a este respecto;

(conlusión de nota 21/)
de una consulta por mujer en algunos casos, no entran las mujeres naturalmente 
in f& rtiles, las que se encuentran en sus primeros afíos de matrimonio, quo de­
sean tener familia, las que se han esterilizado, las viudas y otras,
22/  Si a partir de los resultados de la encuesta se generaliza para todas las 

mujeres en edad fé r t i l ,  aproximadamente un 15 por ciento de ellas estaría 
esterilizada en 1976. Las diferencias por edades son muy marcadas; sólo 
el 2 por ciento de las de 15 a 24 afíos, e l 13 por ciento de las de 25 a 
34 años y el 23 por ciento de las de 35 a 49 años.
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INDICES DE PARTICIPACION DE MUJERES-DE-15-A9 ASíOs' en EL'PROGPAMAlbir 
PANIFICACION FAMILIAR, POR ESTADO CIVIL, SEGUN GRUPOS DE EDAD

i* r r

Indices de Participación .(%) ,
Edad Estado Civil

Total Solteras •Casadas Unidas ■ Otros

TOTAL 1 6 ,1 3 ,2 2 7 ,3
,o::u 0X0

2 2 ,6
•5:or.

7 ,8

1 5 -1 9  . 
2 0 ^ 2 4 ’ ’ •

.6 ,4  . , 
2 2 ,7  ‘

0 ,8  .... . . 4 0 ,3 ..  .. . . . 
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Como se observa en el cuadro I I I -37 tanto la clase media urbana como los "cam“ 

pesinos” son los únicos sectores sociales en los que un alto porcentaje de las 

mujeres obtiene los anticonceptivos de fuentes distintas al programa.

De los antecedentes expuestos tanto aquí como en el capítulo segundo pue­

de concluirsejpor ana parte, que el programa nacional de planificación familiar 

ha contribuido decisivamente -como factor facilitante- al descenso de la fecun- 

didad en Costa Rica y, por otra^que la rápida extensión de su cobertura ha s i ­

do posible en gran medida por la confluencia de un sistema altam.ente socializado 

de prestación de sei*vicios en el ámbito de la salud y de una demanda efectiva y/o 

latente generalizada en la población. Desde esta perspectiva el programa no en­

tra a intervenir de manera exógena en el proceso de cambio de la fecundidad, sino 

que es uno de sus elementos constitutivos que contribuye al proceso al mismo tiem 

po que es generado por él.
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LUGARES DOiroE SE OBTIENEN LOS METODOS ANTICONCEPTIVOS POR 
CLASE SOCIAL EN PORCENTAJES

Quadro I I I - 3 7

Clase
Social

Lugar donde se obtienen

Farmacia y/o 
mèdico privado

Clínica del Seguro 
Social y/o Unidad 

Sanitaria
Otro*

TOTAL 28 66 6

CA 46 51 3

CP 28 72 0

PRNT 28 68 4

PRT 15 84 1

MU 30 59 11

PUT 21 74 5

CM 45 49 6

PUNT 17 78 5

/  Unidad móvil, mèdico o enfermera de Puesto Rural, y "no se aplica" (por
ejemplo: mujeres esterilizadas, personas que utilizan el ritmo, etc.)¡ 
Se eliminaron las personas que no respondieron a esta pregunta.

Fuente : Campanario, P., y Segovia, M.Concepcion, Encuesta sobre las Clases 
Sociales y el Comportamiento Reproductivo en Costa Rica, Mayo de 
1978 (mimeo), pag. 82.



b. La integración urbano-rural I I I - 1 3 2

La creciente integración socio-espacial de Costa Rica que ha implicado 

a su vez una cada vez mayor exposición de la población rural a la cultura ur­

bana y participación en el mercado urbano ha resultado,, por una parte, de la mod̂  

lidad global de desarrollo descrita en paginas anteriores y, por otra, de cier­

tas acciones específicas del Estado adoptadas con este propósito. Todo este prô  

ceso ha sido favorecido por el particular patrón de poblamiento del país, heredâ  

do desde la Colonia, que se caracteriza por un alto grado de concentración de la 

población tanto urbano como rural en el Valle Central, en el que se localizan, co_ 

mo ya se indicó, las ciudades capitales de cuatro de las siete provincias (ver ma- 

Pa III-l )

La modalidad de desarrollo ha contribuido al proceso de "urbanización" no 

tanto por d crecimiento demográfico de las ciudades -que en el caso de Costa Rica 

ha sido relativamente lento en comparación con otros países de la región- sino más 

bien por el desarrollo industrial y de los servicios modernos, que sumado a la no­

table elevación de los niveles educativos, ha conducido a la consolidación de una 

"clase media" en rápido crecimiento que impone sus valores y estilo de vida a la 

totalidad de la población urbana. Este aumento del potencial de irradiación ur­

bana ha sido complementado por un importante desarrollo de la red vial y del sis­

tema de transportes que ha facilitado el acceso de la población rural a las ciu­

dades y la penetración del aparato comercial urbano en las áreas rurales.

Respecto a este ultimo aspecto, el cuadro III-37a permite observar los avances 

conseguidos en un período de once años. Los caminos pavimentados y "mejorados" 

que son transitables durante todo el año aumentan en ese período de 3.549 a 8.321 

kilómetros, más que duplicándose. Por otra parte, como se aprecia en el cuadro III-3 

la flota de buses casi se triplica entre 1960 y 1973, con un crecimiento medio anual



K

Mf—îMîh-*u>U5



Cuadro I I I - 37a I I I -  134

COSTA RICA.-

CLASIFICACION DE CAERETERAS SEGUN LONGITUD, TIPO y J U R l d i c c i o n  1 9 6 2  y 1 9 7 3 . EN KMS.

Tipos de Carreteras 1962 1973 Incremento %

Carretera Nacional

Pavimentadas 611 1.009 65.1
Mejoradas 2) 550 499 -  9.3
Total 1.161 1.508 29.8

Carretera Regional

Pavimentadas 354 519 46.6
Mejoradas 427 334 -  21.8

781 853 9.2

CAMINOS

Pavimentados 95 120 26.3
Mejorados 1.512 5.840 286.2
De tierra 10.274 14.770 43.7
Total 11.881 20.730 74.5

TOTALES TODOS LOS 
SISTEMAS

Pavimentados 1.060 1.648 55.5
Mejorados 
De tierra

2.489 6.673 168.1
10.274 14.770 43.7

TOTAL 13.823 23.091 67.1

Fuente; Ministerio de Transportes; Departamento de Planificación
En: International Bank for Reconstruction and Development. International
Development Association. Appraisal of the Second Highway Project Costa Rica 
1970. y Document of the VJorld Bank 1975.

1) Pavimento de concreto o asfalto. 2) Superficie con arena gruesa o materiales rela­
cionados. 3) Transitable solo durante estaciones secas.



I I I - 1 3 5

Cuadro I I I -37b

COSTA RICA; A oTA DE VEHICULOS; 1960 -  1973

TIPOS DE VEHICULOS

Años Autos Camiones livianos y pesados Buses Total

1960 15.952 8.397 1.289 25.638
1961 17.160 . 7.924 1.339 26.423
1962 17.736 7.823' 1.371 26.930
1963 18.630 8.195 1.505 28.330
1964 20.328 8.932 1.540 30.800
1965 22.733 10.195 1.952 34.880
1966 27.154 12.287 2.058 41.499
1967 29.350 13.678 2.215 45.243
1968 31.813 15.504 2.400 49.717
1969 34.829 18.009 2.612 55.450
1970 39.260 20.413 2.736 62.409
1971 43.439 23.448 3.001 69.888
1972 47.478 26.963 3.146 77.587
1973 52.093 31.068 3.299 86.460

X de Creci- 9.5% 10.6% 7.5% 9.8%
miento 60-73

X -de Creci-
miento 68-73 10.4% 15.5% 7.1% 11.9%

Fuente; Dirección General de Planificación, MOPT.
En: Document of the World Bank, 1975. Costa Rica Appraisal of a Fourth
Highway Project.



(7,5 por ciento) muy superior al de la población. Más rápido aun ha sido el 

incremento de la flota de camiones, lo que sin duda está estrechamente asociado 

con el incremento de los flujos comerciales dentro del territorio y con la con­

secuente integración urbano-rural.

III-136

El Estado ha reforzado el proceso de integración mediante algunos programas

específicos entre los que cabe destacar aquí el destinado a facilitar la comercia-
por parte

lizacion de la producción de granos básicos /de los campesinos. Esta función ha s i­

do cumplida por el Consejo Nacional de Producción que reemplazo en 1943 a la Jun­

ta de Abastos, creada en 1932 para fines similares. Su objetivo es estabilizar los 

precios de los productos de mayor importancia para la dieta popular, fomentar la prô  

ducción agrícola y asegurar la comercialización al pequeño campesino. Para esto se 

establecen los precios de compra antes que los productores siembren, y se obliga 

a comprar cualquier cantidad que se ofrezca al precio establecido. Para estos efec­

tos, opera a través de una red de estancos distribuidos en el país. También partici­

pa en la distribución de la carne de res, pero con la finalidad de que el abasteci­

miento y el precio sea estable para la masa consumidora. Por ultimo, el Consejo im- 

plementa los objetivos de la Ley de Defensa Económica, mediante la ’ cual el Gobierno 

establece los criterios de precios de compra al productor y de venta al consumidor.

Por esta vía el Estado ha conseguido evitar la explotación del campesino por los in­

termediarios, favorecer la especializacion de la producción con el consecuente aumen­

to en la productividad y elevar el ingreso del campesinado. A este respecto la en­

cuesta sobre las Clases Sociales y Comportamiento Reproductivo mostró que 59 por cien̂  

to de los campesinos proletarizados dedicaban todo su predio a un solo producto. Se 

pudo verificar asimismo que el ingreso medio mensual de los campesinos (1.067 colones

y de los campesinos proletarizados (1.000 colones ) es ligeramente superior al del
23/

proletariado agrícola moderno (926 colones ),

35 por ciento del ingreso de los campesinos proletarizados proviene de salarios 
obtenidos por trabajo realizado fuera de su propiedad la que era en promedio 
considerablemente menor a la de los campesinos (2,1 y 11,9 "manzanas" respectiva­
mente) .
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3. Chile

A .- Antecedentes historíeos

El desarrollo socio-político chileno desde la Independencia hasta principios 

de la década del 70, esta caracterizado por dos rasgos que lo distinguen de la 

mayoría de los países de la región. El primero es la consolidación temprana de 

un régimen de democracia representativa que, aunque interrumpido por algunas 

crisis de corta duración, marca profundamente el desarrollo del sistema político 

y del Estado. El segundo es la progresiva organización e incorporación de las 

diversas clases y fracciones de clase al juego de fuerzas dentro del sistema po­

lítico , lo que permite avanzar desde un régimen oligárquico formalmente democrá­

tico hacia un régimen efectivamente democrático de participación creciente.

La conformación de un Estado Nacional es bastante temprana en Chile. Se re­

conoce a Portales (1833) como el inspirador de una forma de Estado, que se revela 

adecuada para el desarrollo de las fuerzas sociales del momento y formaliza el po­

der de los terratenientes sobre el conjunto de la sociedad. Se funda así una 

"república aristocrática" que proporciona un dinamismo a la economía, desconocido 

hasta ese momento. Su base es el estímulo a las exportaciones (trigo y minerales), 

las cuales generan una riqueza que se canaliza hacia obras de infraestructura y co­

municaciones. Este "despotismo ilustrado" no descuida aspectos sociales tales como 

la educación, que en el período Montt-Varas adquiere particular relieve.

A partir de las dos ultimas décadas del siglo XIX Chile se convierte en un 

país que funda sus recursos básicamente en la minería. Dos hechos de incuestiona­

ble trascendencia para el futuro desarrollo se derivan de aquí: la formación de

una importante masa proletaria concentrada en el norte del país y la emergencia
1 /

del Estado como el centro de acumulación de la riqueza.

1/ La minería es explotada por compañías extranjeras que tributan al Estado.^ Los 
~  empresarios nacionales no participan en la actividad central de la economxa; 

su estrategia consistía en la máxima captación de los recursos estatales.



La agricultura deja de ser el eje de la economía y fuente principal de las 

exportaciones. Los recursos generados en la minería comienzan a fluir de  ̂

de el Estado hacia sectores de la economía tales como el comercio (casas 

importadoras y exportadoras) y hacia la banca.

El repunte economice y social que se podría haber esperado de las tran^ 

formaciones de la estructura productiva no se produce, no obstante las cond¿ 

clones objetivas favorables. A pesar de algunos intentos nacionalistas (Bal̂  

maceda), se impone la mentalidad liberal ya predominante en la época, que 

termina entregando la explotación minera a compañías extranjeras. A llí 

comienza lo que se ha llamado "la  gran siesta nacional" en que el país vive 

de las rentas del salitre.

I I I - 1 3 8

Las transformaciones en la estructura productiva inciden fuertemente en 

el surgimiento de un nuevo complejo de relaciones de clase. La antigua o li­

garquía terrateniente comienza paulatinamente a desplazar su centro de inte­

rés desde el agro hacia los nuevos sectores, iniciándose un prolongado perío­

do de estancamiento agrícola. La burguesía comienza a traspasar los límites 

intersectoriales, extendiéndose hacia el comercio, las finanzas y luego la 

industria, fortaleciéndose al amparo del Estado, gracias a su capacidad de 

movilizar en su beneficio, o bajo su control, los recursos de la minería.

Por otra parte, surge un proletariado que^por sus mismas condiciones objeti­

vas, se ve forzado a politizarse en alto grado muy tempranamente dentro del 

contexto latinoamericano. Los conflictos que se crean debido a la superexplo- 

tacion existente por parte de firmas extranjeras, son reprimidos por las 

fuerzas armadas, ya que los representantes de estas firmas recurren al Estado 

para garantizar el orden, en condiciones de una total inexistencia de legis­

lación laboral. El proletariado minero se enfrenta en forma unificada al
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propio Estado pues no tiene otro interlocutor. La acción de las vanguardias 

políticas, primero de orientación anarquista y luego socialista, logra uni­

ficar y canalizar el descontento, movilizando a un proletariado crecienteme^ 

te consciente y organizado.

La crisis del salitre, durante la primera guerra mundial, origina un 

desplazamiento de proletarios conscientes y combativos hacia los principales 

centros urbanos, con lo que la organización sindical comienza a extenderse 

hacia nuevos sectores. Esta base, extendida en los principales centros eco­

nómicos del país, proporciona las condiciones favorables para la conducción 

del Partido Comunista que se funda en 1921, con lo que la fuerza política 

del proletariado se acrecienta.

A3, mismo tiempo, el desarrollo de las funciones administrativas del 

Estado aglutina en los sectores urbanos a una importante y creciente clase 

media, cuya acción política se intensifica bajo la influencia ideologica del 

Partido Radical, cuya actividad se remonta a 1863, generalizándose los pos­

tulados liberales de ampliación de la participación.

El período de Arturo Alessandri (1920-1925) marca un importante viraje 

político. Acoge las crecientes reivindicaciones de los sectores medios y 

populares, en los cuales busca un apoyo político, facilita su organización 

gremial, ejerciendo un liderazgo que supone una continua comunicación con 

las masas, a las cuales intenta educar desde la tribuna política.

La rapida emergencia de nuevos sectores sociales con capacidad de 

expresión gremial y política desencadena la crisis institucional que vive 

el país entre 1925 y 1932. Los golpes militares muestran las tendencias



opuestas que se enfrentan confusamente en el campo político y que se traducen, 

sea en intentos represivos de los sectores populares (Ibáñez 1927-1931), sea 

en intentos socialistas (Dâvila y Grove, 1932).

Es en el segundo período de Arturo Alessandri (1932-38) cuando se logra 

consolidar el nuevo marco institucional concebido en la Constitución de 1925. 

El poder del ejecutivo se acrecienta permitiendo la centralización política 

y la delegación funcional del poder, a niveles sectoriales y territoriales.

La estabilidad lograda aconseja y posibilita una mayor representatividad que 

se alcanza por la vía gremial (Central General de Trabajadores y Confedera­

ción de Trabajadores de Chile), y por la vía política (Partido Liberal, Con­

servador, Radical, Comunista y Socialista). Con esto se implantan condicio­

nes para que el debate nacional y los conflictos emergentes se aborden por 

la vía de la negociación y la conciliación.

Durante la década del 40 (1939 a 1952) el Partido Radical llega a ser 

la fuerza política predominante que controla el gobierno primero con el apoyo 

de los partidos de izquierda (Comunista y Socialista) unidos en el Frente 

Popular y al final, durante la presidencia de Gabriel González Videla, con 

el apoyo de la Derecha. El partido Radical, creado en 1863 por un pequeño 

grupo de disidentes liberales, se fue constituyendo desde un principio en un 

partido representante de los intereses de la emergente clase media urbana y 

su peso político se fue incrementando a medida que esta clase se expandía.

Su ideario político, que corresponde en sus grandes líneas a la ideología 

social-demócrata, propende en lo económico a un desarrollo capitalista, 

orientado, fomentado y protegido por el Estado y, en lo social, a una parti­

cipación activa y generalizada del Estado en la provisión de los servicios, 

prestando particular importancia a su acción y supervisión en el campo educ  ̂

tivo.

I I I - 1 4 0
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Durante los gobiernos radicales se pone decididamente en marcha una estr_a 

tegia de desarrollo económico centrada en la sustitución de importaciones que 

implica desarrollo de infraestructura energética y de transporte, facilidades 

de crédito y creación de un mercado interno protegido mediante la restricción 

a las importaciones y medidas arancelarias. La creación en 1939 de la Corpor  ̂

ción de Fomento de la Producción (CORFO) -tema que retomarenos más adelante- 

es uno de los principales instrumentos de la acción planificada del Estado 

para la implementación de la nueva estrategia.

Mientras en el frente económico se aplica un modelo que satisface los in­

tereses de la emergente burguesía industrial, en el frente social se busca 

satisfacer las demandas de los sectores populares mediante la legislación 

laboral y la creciente acción del Estado en la provisión de educación, salud 

y seguridad social. En estos dos últimos campos los sectores más beneficiados 

por la acción del Estado fueron los asalariados urbanos que poseían  ̂por lo 

demás, a través de su organización sindical y de la estrecha interacción de 

esta con los partidos políticos, una significativa capacidad de presión 

dentro del sistema político.

La emergente clase media urbana, principal soporte político del Partido 

Radical, fue quizás uno de los sectores que se vio más favorecido con esta 

estrategia ya que, por una parte, por ser en su mayoría asalariados de 

"cuello y corbata", eran receptores directos de la acción redistributiva por 

la vía de los servicios sociales y, por otra, encontraba una constante ampli^ 

ción de las oportunidades de empleo en la progresiva expansión del aparato 

burocrático del Estado que la provisión de estos servicios implicaba.



B.~ El proceso socio-político y el desarrollo del Estado entre 1952 y 1970

Lo transcurrido en la escena política chilena entre la elección de Ibañez 

en 1952 y la ascensión al poder de la Unidad Popular a fines de 1970 no puede 

definirse como un nuevo período, sino mas bien como una secuencia de fases evo­

lutivas dentro de un mismo período histórico que se inicia con la segunda pre­

sidencia de Arturo Alessandri (1932) y concluye con la crisis política de 

1972-73 y la instalación del régimen militar. La razón para centrar la aten­

ción en este lapso es que en él se inicia una importante declinación de la fe­

cundidad que llega a manifestarse hacia su término en todos los sectores soci^ 

les, como se mostré en el capítulo precedente.

a. Funcionamiento y evolución del sistema entre 1952 y 1970
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La elección de Ibañez en 1952 es el fruto de un movimiento político 

amplio y no estructurado que representa a sectores medios y populares, y que 

solo excluye a la derecha tradicional. Su programa de gobierno tenía un 

carácter popular: prometía impulsar la organización sindical y derogar la ley 

que suspendía al partido comunista; al mismo tiempo daba particular importan­

cia a la lucha contra la inflación y a la reorganización y modernización 

administrativa del Estado. Durante los primeros años de gobierno se vive un 

cierto' proceso redistributivo; se buscan reformas previsionales para ampliar 

los beneficios de los sectores obreros. En 1953 se funda la Central Unica de 

Trabajadores, que materializa la ansi.ada y nunca alcanzada unidad sindical; 

este importante acontecimiento no podría haberse producido si no existiesen 

condiciones políticas favorables. El papel de la CUT será decisivo hasta el 

fin del período. La segunda parte de su gobierno, a pesar de la derogación 

de la ley anticomunista (1956), se caracteriza por las medidas de estabiliza­

ción y las medidas anti-inflacionarias, lo cual provoca la consecuente reacción
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de los sectores populares, las huelgas generales y la represión contra la 

dirigencia sindical.

Durante este período presidencial interesa destacar el fenomeno de re­

organización de las fuerzas- sociales y políticas, como reacción ante los 

vacíos de la movilización espontánea que suscito la propia candidatura de 

Ibáñez y que se revelo como inoperante por su falta de organicidad. Hemos 

mencionado la creación de la CUT que vive una gran crisis después de 1957, 

crisis que es superada en la medida en que el partido comunista define en 

forma más precisa una estrategia de lucha al interior de la institucionali- 

dad y logra imponer sus dirigentes en el seno de la Central. Sin embargo, 

esta reorientacion de la CUT se consolida al promediar el período electoral 

siguiente (1962). Desde el otro lado, desde el sector empresarial, se funda 

la Confederación de la Industria y el Comercio, que jugaría más adelante un 

gran papel canalizando la presión empresarial. Por otra parte, sin crista­

lizar todavía como movimiento social, se expanden las poblaciones marginales 

como futuro campo de conflictos y de organización popular.

A nivel propiamente político se logra el acuerdo comunista-socialista 

para la lucha electoral. El FRAP lleva como candidato presidencial a Sal­

vador Allende, que pierde la primera mayoría por un numero muy escaso de 

votos. Con esto se crea y desarrolla una corriente política de amplia base 

popular que, al conectarse con la estructura sindical^ asume una acti''’’idad 

múltiple, desplegada en distintos frentes, lo que le dará el carácter de 

movimiento político de la clase trabajadora.
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Por otra parte, en 1957 culmina la  unificación  de los distintos grupos 

de inspiración socia l-cr istian a  con la  fundación del Partido Dem6crata-Cri¿ 

tiano, cristalizándose la  otra gran fuerza p o lít ica , expresión principalmen_ 

te de sectores medios, que buscan e l apoyo popular.

Es posible conclu ir, entonces, que e l período de Ibáñez tiene gran im­

portancia por la reagrupacion p o lít ica  que a l l í  se gesta y la redefinicion 

de corrientes p o lítica s  que actuarán durante la  decada del sesenta y hasta 

1973, y que por su equ ilibrio  de fuerzas, prolongarán e l sistema de relativo 

equilibrio socia l y p o lít ico  que se observo en Chile desde la  decada del 

veinte. Estas fuerzas p o lít ica s  tienen ahora una clara y coherente defin i­

ción ideologica. Esto es particularmente v is ib le  en el FRAP y en la D.C. 

Ambas agrupaciones intentarán captar la  adhesión de los nuevos sectores mar̂  

ginales. A su vez, la derecha tradicional, bastante debilitada a pesar de 

su éxito e lectora l en 1958 (Elección de J. Alessandri)^ tenderá a expresarse 

en e l futuro no tanto en los  partidos conservador y lib e ra l, sino en un 

frente de carácter más gremial, desde e l cual busca en forma novedosa la 

clien te la  de los  múltiples trabajadores independientes pertenecientes a las 

capas medias. Por ultimo, e l partido radical permanece como una agrupación 

p o lít ica  autonoma, aunque de influencia decreciente, manteniendo e l apoyo 

por parte de los sectores medios ligados al Estado.

La administración de Jorge Alessandri (1958-1964) no tiene la  importan 

eia de la  anterior en términos de la  recomposición del cuadro p o lít ico . Los 

primeros años de su período presentan rasgos más bien desmovilizadores, dada 

la  inspiración tecnocràtica de su programa. La preocupación central es el 

control de la  in flación , la  que logra detener en base a medidas esta b iliza - 

doras.



Será importante desde el punto de v ista  de esta investigación la labor 

emprendida por Alessandri en e l terreno de las obras publicas y de las comu­

nicaciones. Presumiblemente, la  mayor integración te rr ito r ia l alcanzada 

brindará posteriormente, cuando existan programas tales como los  de desarro­

l lo  agrario, una mayor posibilidad de comunicación de lo  rural con lo  rubano.

A partir de 1962 e l tono tecnocràtico del gobierno comienza a ceder 

terreno a posiciones más p o lít ica s . La necesidad de apoyo parlamentario y 

la  amenaza que significaba probablemente, tanto e l avance del movimiento 

democratacristiano como la  cohesión alcanzada por la CUT y las fuerzas popu­

lares, lo  obligan a ampliar una base p o lít ica  requiriendo la  adhesión de 

radicales, conservadores y libera les .

Efectivamente, a partir de 1962 se desarrolla un gran debate acerca 

del cambio socia l, en e l que participan intelectuales de distintas corrien­

tes, incluso del magisterio de la  Iglesia  Católica; los  sectores sociales 

más dinámicos se activan en la  toma de conciencia de un cambio imposterga­

b le . La influencia de la  revolución cubana y e l anuncio de in iciación  de 

programas de la Alianza para e l Progreso inciden aun más en la percepción 

de los agentes p o lít icos  acerca de la necesidad del cambio socia l.

El partido Democratacristiano triunfa en las elecciones de 1964 con el 

apoyo que la  derecha le  brinda ante la amenza que significaba la  candida­

tura del FRAP. La estrategia que orienta la  acción del Gobierno de Eduardo 

Frei (1964-1970) parte de un diagnostico de la  realidad chilena, percibida 

como en un estado de c r is is  in tegral, es decir, afectada por males estructu­

rales que afectan no solamente la situación economica sino que encuentran 

su raíz en e l sistema p o lít ico  imperante. Se sostiene que para alcanzar
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el desarrollo economico y socia l deseado, para realizar la  ju s t ic ia  sin sa­

c r ifica r  la  libertad, resulta indispensable perfeccionar e l regimen democrá­

t ico  creando canales de participación para todos los  sectores socia les. Este 

es e l presupuesto que sustenta incluso la  p o lít ica  economica, y se expresa en 

una preocupación para lograr una mejor distribución del ingreso y por una po­

l í t ic a  anti-in flacionaria  no consistente en simples medidas de estabilización  

y control del gasto publico, sino en una ampliación de la demanda. Todo esto 

requiere de la organización popular.
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Desde e l punto de v ista  del presente estudio es importante destacar las 

medidas movilizadoras y organizativas. Las medidas movilizadoras se orienta­

ron hacia la  ampliación de la  organización sindical a sectores sociales toda­

vía no sindicalizados y al desarrollo cooperativo que sería intensamente fomen̂  

tado. Pero incluyeron la  incorporación p o lít ica  de sectores nuevos, particu­

larmente los  sectores marginales urbanos y al sector agrario, tradicionalmente 

excluido de la  participación p o lít ica  organizada. Para e l primer sector se 

organizo la  Promoción Popular que intenta la  agrupación de los sectores popu­

lares desde un punto de v ista  vecinal y estimula la  creación de Juntas de 

Vecinos, Centros de Madres, organizaciones juveniles y grupos similares.

Para e l sector agrícola se impulsa la  Reforma Agraria, con e l fin  de operar 

un cambio no solamente en la  estructura de la tenencia de la  tierra  sino en 

todo e l orden social del sector a través de la  incorporación plena del campe- 

sinado en la  vida del país. Se busca la  incorporación de los trabajadores 

agrícolas al mercado, para lo  cual se establece que el ingreso mínimo en e l 

agro deberá ser igual al de los obreros de la industria y e l comercio. Por 

otra parte se estimula su integración al mercado mediante cooperativas y 

otras formas de asociación, sea a nivel productivo, sea a n ivel so c io -p o lít ico



y educativo, que benefician principalmente a los  pequeños propietarios.

Los asalariados rurales también deben ser organizados, para lo cual se esta­

blece el derecho a sindicalizacion  campesina.

b . -  Funcionamiento del sistema so c io -p o lít ico  y papel redistributivo 

del Estado.

Conviene antes que nada reseñar aquí los  principales rasgos del ré­

gimen p o lít ico  imperante en Chile durante e l período de referencia:!-/

-  Régimen democrático representativo presidencialista, en e l que el 

Presidente -cabeza efectiva  del Poder E jecutivo- y el Parlamento 

(Bicameral) eran elegidos periodicamente por votación directa y se­

creta.

-  El período presidencial duraba seis años, los  senadores ocho y los  

diputados cuatro. El sistema de reemplazo parcial en e l parlamento 

y la  no coincidencia de las elecciones preádenciales y parlamenta­

rias tenía por resultado la  realización de elecciones con intervalos 

relativamente cortos de tiempo entre e lla s .

-  Sistema de partidos m últiples, que se d iversifica  a través del tiem 

po como resultado del funcionamiento del sistema y de la  emergencia 

y consolidación de las clases medias y del proletariado industrial, 

principalmente a partir de los  años treinta.

-  La correlación de fuerzas de los  partidos en la  estructura formal

de poder estaba sujeta a cambios relativamente frecuentes y dependía, 

directamente, del apoyo electora l que cada partido lograra captar.
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2./ González, Gerardo, "Actores p o lít ico s  y p o lítica s  de población en un s i^  
tema democrático", en Estructura P olítica  y P olíticas de Población, PISPAL- 
CELADE, Santiago, 1977. pag. 205-206.



El sistema p o lít ico  funcionaba de modo tal que hacia prácticamente 

imposible la  tota lización  del poder formal por un solo partido y 

muy d i f í c i l  lograr una posición hegemonica por s í solo . Las alian­

zas estables (coaliciones de gobierno,por ejemplo) y los  acuerdos 

coyunturales (en torno a un proyecto de ley , por ejemplo) adquirían 

alta importancia estratégica y táctica .

Dentro de este sistema la  negociación estaba en la  base del juego 

p o lít ico , legitimada por una ideología de con ciliación  lo  que daba 

al sistema estabilidad y flex ib ilid ad  al mismo tiempo.
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El sistema funcionaba en la  medida en que lograra procesar las demandas 

de los distintos sectores que tenían capacidad de presión, conciliándolas. En 

esa función el Estado jugaba un papel cru cia l, como lo indicáramos al re fe r ir ­

nos a la  estrategia de los  gobiernos radicales. Frente a un sistema economico 

capita lista  dependiente, que dejado a su propia dinámica tiende a agudizar la  

heterogeneidad socia l, e l Estado interviene regulando al mercado de trabajo 

mediante la  legislación  y p o lítica s  laboral y sa laria l,por una parte, y por 

otrajtratando de satisfacer de manera directa ciertas demandas de los secto­

res populares y de la  propia clase media asalariada a través de su acción re­

distributiva en los ámbitos de la salud, la  educación, la  seguridad socia l,
miento

la vivienda, e l equipa/comunitario y la  propia generación de empleo en el 

sector publico.

Para poder acceder legalmente a las posiciones formales de poder en e l 

Ejecutivo y Legislativo y para poder conservarlas todos los  partidos, cuales­

quiera fueran los  intereses que representaran o sus planteamientos ideológicos.
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debían dar alta prioridad en su programa a la solución de las necesidades 

sentidas de la  población en los  ámbitos recien mencionados. Esto explica 

que aunque partidos o coaliciones de muy distinto signo ideologico se a l­

ternan en e l poder, la  tendencia a un creciente involucramiento del Estado 

en e l ámbito de los servicios básicos, serv icios socia les , vivienda y equ^ 

pamiento comunitario es una constante en e l período. Este fenomeno queda 

de alguna manera ilustrado por e l crecimiento diferencial del personal que 

trabaja en los m inisterios que conforman la  administración central. Como • 

se aprecia en el gráfico I II -2 , los m inisterios induidos en "Administración 

Social" (Educación, Salud y Trabajo) experimentan una notable expansión.!./ 

El Ministerio de Educación Publica incrementa su personal de 1.162 funcio­

narios en 1925, a 11.519 en 1933, 25.512 en 1953, 43.931 en 1963 y 50.639 

en 1967.a /  Como antecedente complementario cabe agregar que en el período 

1964-1970 e l gasto en Salud Publica, Asistencia Social, Trabajo, Previsión 

y Educación llegó  a ser el 42 por ciento del gasto publico consolidado.

El papel redistributivo cumplido por e l Estado mediante su acción en 

estas áreas sociales parece haber estado básicamente determinado por el re­

gimen p o lít ico  y la  dinámica del sistema p o lít ico  que en él se desarrolla. 

La importancia efectiva dada por cada gobierno a esta función habría depen­

dido. primariamente de la  creciente organización y capacidad de presión de 

los  diferentes sectores sociales y sólo secundariamente de la  orientación 

ideológica del partido o coa lición  en e l poder.

!_/ Debe tenerse en cuenta que en el gráfico no se incluye al personal ocu­
pado por e l  Servicio Nacional de Salud, por tratarse de un organismo 
descentralizado. Si así se h iciera , e l crecimiento del sector socia l 
sería aun mayor.

2J Ver Urzua V ., Germán y García, Ana María, Diagnóstico de la  Burocracia 
Chilena 1818-1969, Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1971.
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GráficoIII-2

Chile: H!';'srSE!iTAC!C!i CRARCA DE LOS iiUÜSTERlOS, AROPADOS p;';: SE«''
Alies 19.25, 19A5, 1555 Y 1967

ICES

1955 1967

Fuente; Urzua,Germán y García,Ana María, Diagnostico de la Burocra­
cia Chilena 1818-1969. Ed. Jurídica de Chile,1971,



En cuanto a lo  primero, puede sostenerse que e l sistema p o lít ico  ch ile ­

no avanzo hacia una creciente participación . Esta resu lto, por una parte, 

de una progresiva organización de la  base socia l que abarco no solo e l ambi­

to laboral sino también e l de la  organización de la  comunidad sobre una ba­

se te rr ito r ia l y , por otra , de la  ampliación de la participación p o lít ica  

formal en la  generación de las autoridades a través del voto.
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En cuanto a este último aspecto, la  participación por la  vía electoral 

encuentra un hito en el acceso femenino al voto p o l ít ic o , que se ejerce por 

primera vez a nivel nacional precisamente en la  elección  presidencial de 

1952. La adopción del sistema de cédula única en 1958 permitió, sin duda, 

una participación más auténtica y lib re  de los  sectores populares, prin ci­

palmente rurales, al eliminar tradicionales mecanismos de manipulación del 

electorado por los  grupos dominantes a través del cohecho. Por último, la  

posibilidad de participación por la  v ía  e lectora l se abrió aun más hacia el 

campesinado y los  estratos bajos urbanos con la  reforma electora l que amplio

e l voto a los  analfabetos y redujo la  edad mínima de 21 a 18 años; pero
la elección parlamentaria de

este derecho se e jerció  por primera vez recién enA973, esto es, después del 

período en que se ha centrado e l an ális is .

En cuanto a la participación por la  vía  de la organización de la base 

so c ia l, cabe destacar que la  sindicalizacion  que se in ic ia  en el ámbito del 

proletariado moderno minero y, luego, industrial, se fue generalizand.; más 

tarde al ámbito de los serv ic ios , de los  empleados públicos y, por último, 

recién hacia finales del período, a los  trabajadores agrícolas^

Este fenómeno se aprecia

claramente en las estadísticas contenidas en e l cuadro I I I - 38 Se aprecia 

ahí que la  fracción del proletariado del sector secundario y minero que se



I I I - 1 5 2

Cuadro I I I - 3  8

CHILE: EVOLUCION DE LA SINDICALIZACION OBRERA POR SECTORES DE 
ACTIVIDAD ENTRE 1953 y 1972

Años

En la agricultura En Industria, Minas y Construcción

Numero de 
a filiados

PEA obrera 
estimada^/

Porcentaje es 
timado de co­

bertura
Numero de 
a filiados

PEA obrera 
estimada

Porcentaje es 
timado de co­

bertura

1953 1,042 417.146 0.3 164.201 101.404 40.9

1958 2.030 421.724 0.5 154.650 435.341 35.5

1964 1.658 379.869 0.4 142.958 421.566 33.9

1965 2.118 368.941 0.6 154.561 414.743 37.3

1966 10.647 358.012 3.0 179.506 407.920 44.0

1967 47.473 347.084 13.7 190.367 401.098 47.5

1968 83.472 336.155 24.8 191.987 394.275 48.7

1969 104.666 325.227 32.2 194.228 387.452 50.1

1970 114.112 314.180 36.3 197.651 380.620 51.9

1971 127.782 306.074 41.8 105.300 374.835 28.1

1972 136.525 298.177 45.8 213.183 369.138 57.8

â / La PEA en los años intercensales fue interpolada según los  datos de los  años 
censales (1952, 1960 y 1970).

Fuentes: III  Mensaje del Presidente Salvador Allende ante e l Congreso Nacional, 
,pp. 792-794.
II Mensaje del Presidente Salvador Allende ante e l Congreso Nacional,
pp. 861.
Censos de Población de 1952, 1960 y 1970.
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encontraba sindicalizada a principios del Gobierno de Carlos Ibáñez era ya 

considerable (Al por cien to ). En términos re la tivos, esta participación d is­

minuye durante la administración Alessandri, para elevarse consistentemente 

durante e l gobierno demócrata-cristianó y durante los  dos primeros años de 

gobierno de la  Unidad Popular. En e l sector agrícola , en cambio, la  organi^ 

zacion sindical no tiene ninguna vigencia hasta la  aprobación a principios 

del Gobierno de Frei de la  Ley de Sindicalizacion Campesina. A partir de 

ese momento se produce un acelerado proceso de organización del proletariado 

agrícola , apoyado por e l Gobierno y los  partidos de izquierda que da a este 

sector efectiva  capacidad de presión dentro del sistema p o lít ico  a su lucha 

por reivindicaciones laborales.



La formación de sindicatos fue seguida por su articulación sectoria l y 

te rr ito r ia l a través de las federaciones y confederaciones, hasta culminar 

en la  constitución de un organismo de representación de los  trabajadores a 

nivel suprasectorial y nacional. El sector patronal, por su parte, fue 

también constituyendo organizaciones de repesentatividad cada vez mas amplia, 

hasta alcanzar coberturas de carácter nacional a nivel sector ia l.

La organización de la  comunidad sobre bases terr itoria les  recib ió  un 

particular apoyo durante e l gobierno demócrata cristiano a través de la  fo r ­

mación de las juntas de vecinos, centros de madres y otras organizaciones de 

base impulsadas en el marco de la  p o lít ica  de promoción popular. Estos or­

ganismos permitieron tanto traducir las necesidades de demandas, como canali­

zar éstas dentro del sistema p o lít ico  y colaborar en la  implementación de las 

respuestas.

Debe tenerse en cuenta que la  promoción de la  organización de la base 

social durante la  administración de Frei se orientó prioritariamente hacia 

los  sectores sociales tradiconalmente mas postergados (campesinos y margi­

nales urbanos) permitiéndoles así participar en e l juego p o lít ico . De esta 

manera se redujo en parte la  heterogeneidad "p o lít ica "  derivada de la  hetero^ 

geneidad económica.
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c . -  La intervención del Estado en la  Economía

La estrategia general de desarrollo centrada en la  sustitución de 

importaciones, que comienza a impulsarse después de la  Gran Crisis y adqui^ 

re plena vigencia en los gobiernos radicales, implicaba un activo ro l del E  ̂

tado en la  economía. Este papel se e jercía  a l menos en tres frentes :1a crea  ̂

ción de un mercado interno protegido; e l desarrollo de infraestructura en 

los campos de la  energía y el transporte, y el fomento de la  industrializa­

ción mediante facilidades cred itic ia s .



La idea de una intervención programada del Estado en la  actividad econ^ 

mica del país data de los tiempos del gobierno de don Pedro Aguirre Cerda 

(1938). En e fecto , mediante la ley 6.334 del 28 de abril de 1939, se ideo y 

aprobo la  Corporación de Fomento de la  Producción, persona juríd ica  de dere­

cho público cuya finalidad precisa era "formular un plan de reconstrucción 

de nuestra economía con vistas principales al desarrollo y a la nacionaliza­

ción de nuestras riquezas y al mejoramiento de las condiciones precarias de 

vida en que se debaten nuestros conciudadanos".—̂  creación de CORFO se 

vio fa cilitad a  por la coyuntura tanto nacional como internacional: en enero 

de 1939 un terremoto había destruido una gran parte de la zona sur del país; 

y ese mismo año se in ic ió  la  Segunda Guerra Mundial. El clima de emergencia 

que crearon estos dos hechos fa c ilita ron  la  aceptación de que el Estado 

aumentara su participación en la  gestación económica del país

Desde un comienzo, la situación internacional c r ít ic a , conjuntamente 

con la  ausencia de un mercado de capitales interno desarrollado' , d i f ic u l­

taron la  labor de finaneiamiento de la  CORFO. Distintas modalidades se in­

tentaron 2J llegándose finalmente a que el finaneiamiento se h iciera  con 

grandes aporte del F i s c o . E s t a  situación obligó a los  gobiernos a in ­

tervenir en la  orientación de los  planes desarrollados por CORFO, pasando 

este,a  ser un organismo ejecutor de los planes de los  distin tos gobiernos.
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'ij CORFO, esquema de diez años de labor. Expresado por el Ministerio de 
Hacienda de don Pedro Aguirre Cerda.

2̂1 Mamalakis and Reynolds "Essays on the Chilean Economy".
3 / Memorias de CORFO.
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Como principal agente del Estado en materia de desarrollo económico, 

la  COREO actuó,por una parte^como un organismo planificador y, por otra, 

como agencia financista, empresaria e inversionista. En su primer decenio 

de vida controlo mas de un 30 por ciento de las inversiones del país en 

maquinaria y equipos; mas de un cuarto de las inversiones publicas y a lre­

dedor de un 17 por ciento de la  inversión nacional bruta.1.̂

La acción directa de COREO, mediante la  creación de f i l ia le s ,  fue de 

gran sign ificancia  en el cumplimiento de los planes propuestos. Su época 

mas notable fue entre los  años 1945 a 1953 cuando se in iciaron las p rin ci­

pales obras que darían una base material para la  industrialización. Ellas 

son: Empresa Nacional de Electricidad S.A. (ENDESA); Compañía de Acero del 

P acífico (CAP) y la  Empresa Nacional del Petróleo (ENAP).

La evaluación de la  p o lít ica  cred it ic ia  de COREO permite vislumbrar la  

importancia que se dio al desarrollo industrial en esos años; "de todos los  

créditos externos utilizados por COREO entre 1940 y 1954, la  industria rec¿  

bio mas de la  mitad, proporción que aumenta en los  años 1950-53".^/

En 1954 se aprueba el Plan de Desarrollo Agrícola y de Transportes y 

en 1958 -a l término de la  administración de Ibález- queda terminado e l p r i­

mer plan global, llamado Plan Nacional de Desarrollo Económico, que no hace 

su aparición publica sino en 1961 debido a las ratificacion es del Gobierno 

de Alessandri frente a la  p lan ificación . Durante e l gobierno de Erei (1967) 

se crea la  o ficin a  de P lanificación  Nacional, pasando la COREO a concentrar 

su acción en el fomento de la  producción.

Mamalakis, Marcos, "Veinticinco años de la COREO", en Rith S. G riffin  y 
García, Eduardo. Ensayos sobre P lan ificación , Santiago, 1967, pág. 413. 

2/ U. de Chile, CEDEM. Elementos para un análisis de la Intervención del 
Estado en la  Economía de Chile" (prelim inar).
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Otra importante herramienta del Estado para intervenir en e l proceso 

de desarrollo fue el Banco del Estado, creado en 1953 bajo el Gobierno de 

Carlos Ibáñez, mediante la  fusion de cuatro instituciones estatales: la 

Caja Nacional de Ahorros, la  Caja de Credito Hipotecario, la  Caja de Cred¿ 

to Agrario y e l Instituto de Crédito Industrial. Al crearse el banco, e l 

Ministro de Hacienda diferencio claramente su objetivo al expresar "al Go­

bierno y al país le  asisten e l convencimiento de que es imprescindible y 

urgente que el crédito y los  recursos del Estado se manejen a través de una 

sola mano, unica forma de actuar, con e ficien cia  en una p o lít ica  cred itic ia  

s i  se tiene presente que e l crédito es uno de los  instrumentos esenciales 

en cualquier p o lít ica  economica".!./

Hacia fines de la  década del 60 se estimaba que el Banco del Estado 

controlaba alrededor del 50 por ciento del crédito bancario nacional.

1/ Hevia, Germán, El Banco del Estado de Chile; Antecedentes Histéricos 
Santiago, septiembre, 1978.



C .- La EstrateRÍa de desarrollo y su impacto en la  estructura social

a .-  El crecimiento diferencial de los  sectores económicos.

Como ya señaláramos, entre 1939 y 1970, aunque cambia la  orientación 

ideológica de los gobiernos, la  estrategia general de desarrollo se mantiene 

orientada hacia la expansión y d iversificación  industrial a fin  de sustitu ir 

la  importación de bienes de consumo e intermedios y disminuir así la  dependen  ̂

cia  externa. Este proceso es financiado con avales y crédito del gobierno y, 

a su vez, protegido por prohibición de importaciones o elevados derechos de 

internación.

El sector estratégico en términos de producir ingresos para e l Estado y
es

divisas para la  minería,/principalmente la  gran minería del cobre. El control 

del Estaso sobre esta area básica de la  producción se incrementó considerable 

mente durante e l gobierno de Frei a l formarse sociedades mixtas entre el Este 

do Chileno y las compañías extranjeras. La influencia de esta rama de activé  

dad sobre la  estructura socia l ha sido mas bien indirecta -v ía  finaneiamiento 

de la acción estatal-que directa -vía generación de empleo.

Como resultado de la  estrategia general de sustitución de importaciones, 

a comienzos de los  años sesenta, cerca del 25 por ciento del producto geográ­

fico  bruto lo  generaba el sector industrial manufacturero; 21 por ciento, el 

sector comercio; 28 por ciento, e l resto de los  servicios (de utilidad publica, 

transportes, financieros, vivienda, administración pública y defensa y otros

I I I - 1 5 8

é /  Ver Molina, Sergio, El Proceso de Cambio en Chile, Editorial Universitaria 
Santiago, 1972. pp. 41-41.
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serv ic io s ); y 26 por ciento, e l resto de los sectores productivos (agropecua­

r io , minero y construcción). Esta situación no vario sustancialmente hacia 

fines de la  década, continuando con un crecimiento del sector industrial manu­

facturero más que proporcional y un lento avance de las actividades primarias 

y de construcción (ver cuadro III-38a).En términos de empleo, no obstante, e l 

sector industrial no constituyo un gran generador de oportunidades de trabajo 

en su conjunto, por lo  que entre 1960 y 1970 la  PEA en la industria manufacti^ 

rera aumento menos que e l resto de la economía.

En general, el desarrollo economice chileno se ha caracterizado por cu¿ 

tro rasgos relevantes; una participación elevada de los servicios (incluido 

el comercio) en el producto y en la ocupación; una disminución sistemática de 

la ya inicialmente baja participación de la agricultura; una tendencia de la

minería también a bajar su participación, y una participación creciente del
1/sector industrial en e l producto to ta l, pero no así en la ocupación to ta l.—'

Una primera aproximación a los  efectos sociales del proceso de cambio 

experimentado por la  estructura productiva se consigue al comparar la  estruc­

tura sectoria l de la PEA en los  tres últimos años censales (Ver cuadro I I I - '39).

Se constata ahí que ya hacia 1952 e l sector te rc ia rio , claramente predominan­

te a n ivel nacional, contenía cerca del 40 por ciento de la PEA to ta l, ubicán­

dose en e l sector primario, básicamente agrícola , poco más de un tercio  de 

e lla . En e l período 1952-1960 los  cambios en la estuctura sectoria l fueron 

pequeños, pero las tendencias que entonces se manifestaron se hicieron mucho 

más intensas en e l decenio siguiente. Así, la  década del 60 se caracteriza

1_/Aranda, Sergio y Martínez, Alberto, "Estructura Economica. Algunas carac­
terísticas  Fundamentales", en Chile Hoy, Editorial Siglo XXI, México, 
tercera ecfcion.
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Cuadro I I I - 3 8  a

COtlPOSICION PORCENTUAL DEL PRODUCTO 
GEOGPaAFICO BRUTO

 ̂ 1961-65........ 1965-70

Agricultura, s ilv icu ltu ra , caza y penca 10,5 0,9
Explotación de minas y cantóras - 10,0 1 ' io;3"
Construcción 5,8 4,4 i

‘ SÜbtbtaí ■ • 26,3 '23,6’

Industria msnüfacturerá’ • " 24-,r ' = '- '27,0 '

Comp’rqio a l. por mayor. y al. por menor ■ 21,2' - , . ,20,6: , ’ 
i

E lectricidad, gas,.agua, y serv. sanitarios., 1,5 -.1 ,7  i
Transporte, almacenaje y comunicaciones 4,0 4.7 1
Banca, seguros y bienes inmuebles ,2.4. 3,3
Propiedad de viviendas • 3,6 2,7
Administración pública y defensa 5,1 5,2
Servicios 11,2. • 11,2 1

Subtotal 27,8 28,8

Total 100,0
'

100,0
■

Fuente: Tomado de P. l í i l le r  y Carol R abilly , Caractorxsticas de 1la Mano de |
Obra Chilena. Período 1940-1970. Documento de Trabajo N°26, Insti 1
tuto de Economía, Universidad Católica de Chile. í

V cvo::.,.;.vo r-í ....o : .ce. -vcv:'.'

r 1: .''ío 1

;.c:ï: j.

O'?' 'URTRO

vi r  ( ,.Cr; O-:

.’ Ri ,V -
5 '■ , '.RTÍ c . ’



I I 1 - 1 6 Ï

- E S T R U C T Ü Í ? A  D5 lA r O B L A C X C N  E C C K O M I C A M E O T S  ACTIVA" POR S E C T O R  DE 
LA ACTIVIDAD ECONOMICA. CÍIILE, 1952-4960-1970

(Pórccntcijeíj)

C u a d r o  I I I - 3 9

¡Sector .1952 I960 1970

Agricultura 30,1 '27,7 21,4
Otros extractivos 4,7 3,0 3,0

'Primario subtotal 34,0 31,5 24,4
Industria 19,0 10,0 14,8
Construcción . ;:4,0 ; 5 ,7 -  ¡ < 6,4^

Secundario oubtotax 23,8 23,7 21,2
Utilidad pública 0,9 .. ' 0,8 :x0i7y
Transporte 4,4 4,9 5,0
Comercio 10,3 10,1 11,5
Servicios 22,2 22,8, 25,2

Terciario subtotal ■37,8 38,6- 43,2
Otras actividades 3,6 6,2 11,2

Total 100,0 100,0 100,0

Fuente: Censos de Población 1952-1960-1970, Chile.
- • i ... • rs .f r, r:*'rso'-/r : . . <■ ..,v.-x

( o - vu > "AÎ/ r '■-y-j J:-.. yes:: .Xl r 2 .

í,*' •* »'Î; ' \ ,2' • c o . ' j j - yv.-y y-., y yi

-I r i" t-, :>v rd:'A,j i .X y4 ay c ' 'i V ecyx

¡. vi , : ■ ■ uXI '•:>- - X -Ai . J * ' 5, -  ̂ C ■ ' >

- A ' ! : :: ■ 7:. ' c ' ■ ■ '■ •y; yy.i y .y o..

C-̂ ' I . ■■ .f. ü r<*' .V- ,*•;

' ■ " Oi  z\\ ' ' i' ' ■ ■ o....a ." '; xa u-.;a ,:y...;: 't r Oli.

C:í) t. . ;■ r . " v . '• •' ’ ‘ . <y.yy' ■ :..y x': f
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por una acentuada terciarización  en detrimento tanto de la  industria como de 

la  agricultura, en lo  que a absorción de fuerza de trabajo se re fie re . Esta 

terciarización  afecto al medio rural, pero, como era dable esperar, tuvo par­

ticu lar importancia en e l medio urbano. Debe tenerse en cuenta a este res -  

pecto que ya en 1952 e l 43 por ciento de la  población chilena viv ía  en centros 

urbanos de 20 mil habitantes y más y que esta proporción se elevo a 51 por 

ciento en 1960 y a 61 por ciento en 1970. De esta manera el proceso de te r - 

ciarizacion aparece directamente asociado al rápido crecimiento de los cen­

tros urbanos -principalmente el área metropolitana- en e l que la. migración 

campo-ciudad y desde ciudades intermedias hacia la  metrópolis tuvo un papel 

crucial.

Como ya se indico en e l capítulo I I , en e l análisis de estratos sociales 

se comprobo que las mujeres con fecundidad baja se concentraban en a lto  grado 

en las familias cuyos je fes  participaban en actividades terciarias, ocurriendo 

lo  contrario en las vinculadas a la  agricultura, la industria y]a construcción. 

El proceso de terciarización  habría estado implicando por esto un crecimiento 

de los sectores de fecundidad más baja en detrimento de los  sectores de fecun  ̂

didad relativamente más a lta .

A este respecto se hizo como parte del proyecto un e je rc ic io  tendiente 

a descomponer los cambios observados en la  fecundidad entre 1952 y 1970 entre 

una parte explicada por la recomposición de la  estructura social y otra expli­

cada por e l cambio en e l comportamiento reproductivo de los sectores que la in -

.. 1/tegran.—

I I I - 1 6 2

Ver Informe sobre Chile, Voi. II , Cap. I I I , sección 1 Fecundidad Diferencial 
por sectores sociales.
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EL ejercicio arrojó los siguientes resultados: entre 1952 y 1960, aun cuando 

las tasas específicas de fecundidad de las agrupaciones sociales considera­

das tendieron a disminuir, la reestructuración sectorial del empleo y la trans­

formación de la estructura social a ella asociada habría más que contrarresta­

do ese efecto, haciendo que la fecundidad general a nivel nacional experimentara 

una ligera elevación (ver Cuadro I I I -40). Entre 1960 y 1970, en cambio, no sólo 

las tasas específicas de fecundidad se reducen, sino también hay un cambio en 

la estructura social -como consecuencia de los cambios en el desarrollo de las 

actividades económicas- que también favorece la caída de la tasa de fecundidad 

general (cuadro I I I -41).

En consecuencia, los cambios en la fecundidad entre 1952 y 1970 pueden 

asociarse a la reestructuración social que acompañó al proceso de desarrollo 

socioeconómico entre esos años. De hecho, los ejercicios de estandarización 

que se han realizado muestran que entre 1952 y 1960 fue la estructura social 

-que prácticamente no se modificó- la que mayormente impidió una reducción 

de la fecundidad; en cambio, entre 1960 y 1970 la reestructuración social 

explicó casi un 50 por ciento de los cambios en los niveles de fecundidad.

b .-  La recomposición de la estratificación social

Una aproximación más refinada se logra al utilizar la estratificación 

ocupacional construida por Raczynsky, que aparece presentada de manera simpli­

ficada en el cuadro III -42). Se aprecia ahí en primer lugar que mientras dos 

estratos agrícolas siguen creciendo en el período 1952-1950, aunque más lenta­

mente que los no agrícolas, durante la decada del 60 se acelera el crecimiento 

de éstas ultimas con una reducción absoluta cercana al 20 por ciento de la PEA 

ocupada en la agricultura. En los estratos no-agrícolas que pueden considerarse 

de manera gruesa como urbanos, los estratos medios y alto son los que
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' ■■'C uadro I I I - 4 0  ' ; ..........
CHILE: DESCOOTOSICION DE LA DIFERENCIA EN LA TASA DE FECUNDIDAD A 

-  'PARTIR DE LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA SOCIAL,’ 1952-1960. ^.

1. Fecundidad 1960
r,‘

CP j '60 V i ■ ' -O jC; .i.o ■; oi ' •> r..’
•r .•,2 . .Fecundidad 1952 .. .

jcr J ■ -;.í : (^-^52 ^52^" ' pp-'p

■•3, “Diferencia, (1) -  (2)1,: í;0

161,1
■ . ■* ¿*

. I r-
, t .  ' •

161,5

5CÍNt;.r:o rro

4... Fecundidad simulada 1960

^60 ^2^

:'0 c'ífüro''-:^ C;?*-:

í r- —. . 0,4

159,9

5.
. i

6.o .

7.

8.-

Parte de la diferencia atribuida al cambio en la 
composición de la población, (1) -  (4)

r v J  r ' ' - v  '1
Fecundidad simulada 1960

, ^52 ^60  ̂ . .

Parte de la diferencia atribuida al cambio en la 
fecundidad específica, (i) -  (6) . s ri r.-:

Parte, de la diferencia debido a: la interacción en; 
los cambios en la composición y fecundidad espec^ 
fica, ,(3) T: ;(5) -  (7), .. nr i: - j  v

+ 1,2

162,5
 ̂ . i í

: i  • :

-  1 .4

-  0,2

f

■' i o

i Füe'nté;- CELADE; ES-trategia- de D esarrollo, y Transic'iQn .Demo^ra.fica:
~~ El Caso de C h ile . Volumen I I .  Diciembre 1978, Santiago-C hile,

f •> ' )■ • ■ ■ . ■ ■ ...... . . ... , ■ .

' 1

;;cí

r ;; ¡t- ' :  .
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Cuadro I I 1-41
CHILE: DESC014P0SICI0N DE LA DIFERENCIA EN LA TASA DE FECUNDIDAD A 

PARTIR DE LOS CAMBIOS ,EN LA ESTRUCTURA SOCIAL, 1960-1970 ..
- . . .  . i .

l .  Fecundidad 1970

(E X^q)

i .  ■ Fecundidad' 1960 ’
. ' f . »

<60 '

3. Diferencia, (1) -  (2)
*. I

4. Fecundidad simulada 1970

. r v.'r: ir;- ‘ ĉ

o . J i ‘ i f-.

5. Parte de la diferencia atribuida al cambio en la 
^composición de la población,, (4) •'

. 6., ■. Fecundidad simulada 1970 i r, .;-*.;»íí'r' r .ese
A

• Oí: í-..’ 1.0 .í.i; 6 0 ^ 7 0 ^ "v.:: • v iív .

7 Fa'rté -dé la' diferencia atribuida al cetabio en'la' <• 
fecundidad específica, (1) -  (6)

i... Ári

119,2

^161,1

► 1 . r '
-41,9  

. 141,1
•' J.

<  ^

*:t '}V

-2 1 ,9 ,

.142,0;,,,,

-22,8

8. Parte de la diferencia atribuida a la iiiteraccion 
"  en los cambios en la composición y fecundidad f .. ¡ . ,•

específica, (3) -  (5) -  (7) +2,8

CELADE: E s tr a t e g ia  de D e s a r r o l lo  y  T ra n s ic ió n  D em ográ fica  
E l_C aso de C h i le . Volumen I I ,D ic ie m b r e  1978, S a n tia g o -C h T le .
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Cuadro III-42

CHILE; DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA POR 
ESTRATOS OCUPACIONALES 1952, 1960 y 1970

Estratos

1952

Distribución porcentual 
Años

1960 1970

Incremento porcentual 
Períodos

1952-1960 1960-1970 1952-1970

No agrícolas 71.7 72.8 7'9.7 11.6 18.5 32.2

Alto 5.7 6.0 9.0 18.7 59.4 89.2

Medio alto 13.2 9.7 13.0 -20.6 46.0 15.9

Medio bajo 8.9 12.7 16.2 55.4 38.3 115.0

Bajo asalariado 34.3 34.4 29.5 10.4 -  7.4 2.3

Bajo cuenta 
propia 7.1 5.6 6.5 -14.2 27.6 9.5

Otros (resi­
dual) 2.5 4.4 5.5 99.0 36.4 171.4

Agrícolas 28.2 27.2 20.2 5.8 -19.5 -  14.9

Empleadores 0.7 0.5 0.7 -22.8 48.4 14.6

Trabajadores 
por cuenta 
propia 7.2 6.4 6.1 -  2.0 2.2 0.1

Empleados 0.7 0.7 0.7 1.4 8.0 9.5

Obreros 18.2 18.7 12.4 12.6 -27.8 -18.7

Otros (resi­
dual) 1.3 0.9 0.3 - 2 5 . 2 -63.3 -72.6

TOTAL 99.9 100.0 99.9 10.0 8.2 19.0

(2. 155.297) (2.369.841)(2!.564.380)

Fuente: Raczynsky, Dagmar,"La Estratificación ocupacional'en Chile" en Los Actores
de la Realidad Nacional, Ed. del Pacífico, Santiago, 1974, pág. 47.

Nota: Ver definición ocupacional de las categorías en cuadro III-43.
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ESTMTOS OCUPACIONALES URBAKOS

I I I - 1 6 7

Acceso a las
recompensas -.f t - ; VAutonomos”

ALTO

BAJO

Profesionales emplea­
dores
Profesiótiales indepen-r • 
dientes •' ' j
Gerentes propietarios 
empleadores ■ :
Vendedores oficinistas 
.empleadores

"Dependientes'

Profesionales, emplea­
dos
Gerentes empleados .

"‘‘ Estratos ‘ • 
Ócupacionales

.Estrato alto 
autonomo ‘ 
Estrato alto 
administrativo

1 . 1 •. .  ‘ j . - v  ;

Gerentes por cuenta 
. cptopia

Trabajadores en medios 
de transporte por cuenta 
propia

Oficinistas emplea- . 
dos

Vendedores empleados
;í ■ s!.

. ; í» -.‘M'

Artesanos, operarios 
empleados
Oficinistas obreros 
Empleados trabajado­
res en servicios 
Empleados en medios 

; de transporte

Vendedores por cuenta 
' propia ■ .r :

Artesanos, operarios. 
,por cuenta propia :

Trabajadores en servi 
cios y similares por 
cuenta propia

Vendedores obreros ‘ 
Artesanos, operarios 
obrex'os -,
Empleadas domesticas

Estrato medio 
alto adminisr 
trativo

Estrato medio 
alto autónomo

. f-' i í' ̂ ) .

Estrato medie 
bajo adminis­
trativo

Estrato medio 
bajo autonomo

Estrato.bajo 
dependiente

Estrato bajo 
autónomo

Fuente : Raczymdcy, Dap,mar,"La csuiattificacion ocupacional En Ch£X(3^éri; Los
Actores dQ In Renlidsd Nacional» Ed.del Pncif icO| Santiscjo 1974



experimentan un crecimiento absoluto y relativo de mayor magnitud. Este creci­

miento es ínfimo en términos relativos durante el período 1952-1960 (27,82 a 

28,42), pero de gran magnitud entre i960 y 1970 (28,42 a 38,22). El sector 

bajo asalariado habría experimentado^en cambio^no solo una perdida de impor­

tancia relativa, sino que incluso un decrecimiento absoluto en la decada del 

60.

Si se asume que el estrato bajo de trabajadores por cuenta propia sirve

de aproximación a lo que sería el "estrato marginal urbano", se concluye que

este sector social mantendría su importancia relativa entre 1952 y 1970 en la

PEA total, aunque disminuyendo su peso en el conjunto de la población urbana
a

pasando de ser aproximadamente un 10 por ciento/ser un 8 por ciento de la 

misma.

En el sector agrícola, la estructura social no muestra cambios de signifi­

cación entre 1952 y 1960. En la década siguiente, por el contrario, se aprecia 

una importante reducción de la masa de asalariados que incluso se reduce en 

términos absolutos en cerca de un 28 por ciento.

I I I - 1 6 8

Cabe recordar aquí -como se muestra en el capítulo II- que de acuerdo al 

censo de 1970, los sectores sociales de más alta fecundidad eran tanto en el 

medio urbano como en el rural los estratos bajos asalariados y los de menor 

fecundidad,los estratos medios y altos urbanos. Puede concluirse así que a 

lo largo de los años sesenta los estratos de alta fecundidad son los que menos 

crecieron o incluso tuvieron un decrecimiento real (asalariados agrícolas), 

mientras que los estratos de más baja fecundidad fueron los que en lérminos ab­

solutos y relativos experimentaron un mayor incremento. Este análisis es con­

sistente con el que se hizo en párrafos anteriores desde la perspectiva ¿e los
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sectores económicos y refuerza la conclusión de que la recomposición de la 

estructura social ocurrida entre 1960 y 1970 contribuyo por sí sola y de 

manera significativa a la caída de la fecundidad observada en ese período.

c. El crecimiento diferencial de los estratos tecnológicos y su impacto en 
los niveles salariales

Una tercera perspectiva para analizar el proceso de cambio social con­

siste en atender a lo ocurrido con los niveles de productividad de las dife­

rentes ramas de la economía y con los niveles de remuneración correspondien­

tes. Por esta vía es posible acercarse mas a los planteamientos hechos en 

el marco teórico de este estudio respecto a la heterogeneidad de la estruc­

tura productiva y a sus consecuencias sociales.

Los cuadros III-44y III-45han sido preparados con el objeto de mostrar 

las relaciones que se han dado entre los niveles de remuneración y la produc­

tividad del trabajo y como estas cambian entre 1960 y 1970. Todos los valores 

han sido transformados en escudos de 1960 a fin de permitir la comparación de 

arabos arios.

Se constatan grandes diferencias en la productividad media por persona 

ocupada entre las ramas de actividad económica, que estarían reflejando, aun­

que indirectamente, la heterogeneidad de la estructura productiva. Este fen£ 

meno es particularmente nítido entre las ramas de la minería y se aprecia tam 

bien con claridad al interior de los sectores secundarios y terciario.

Las ramas de más baja productividad son a su vez las que absorben frac­

ciones mas importantes de la población ocupada; así entre "agricultura" y "ser  ̂

vicios" reunían en 1960 a mas del 55 por ciento de la población trabajadora.
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Cuadro ln -4 4
CHlUí POBIACIOÍI OCUPADA, R!;K1;SEIÍACICi:I fl ISABAJO CE EPPUAOOS Y CESEIÎ0S Y VALOY AGfiEG.ADO POS RAMAS DE ACTIVIDAD EC050H1CA, I960 Y 1970 ÍVAiCSES El) ESCUDOS CE 1950)

- 1560 1970............ . . „ ., .t4)Dltci6,i  ̂ Reclinerà . . , Rcincno Prod* Poblacído Rctíunn '.■■■ Rcnjyna Produc*
ocí'pada ciifn sT Vaior focídn codia ■ocupada '■rrcián Valor"̂ “ raciin ca8Ia "

/ (1) trafceíD aqrcqa • Bcdiá .■ por per ------ ------ »1 trsi. agre- sedia por per
« lîTèi ~ i ¿e do por par sona ocup* flíles % da ccipl* gado • ^ por per* sona

dos y obra P • I960 sofla oci'p# (3): (1) y obreros P.I9G0 sona ccup* ocup*
ros (2) (En (?); (1) .(En . (5) (En , (5) (En (5): (4) (5); (41
(Silos E‘) Hilas P) (ííiles 6̂) BÎÎCS P) «iles P) ■' siles E®) (liilesE*) ¡Miles E*)

1, Ajric. cani y silvicol. ■ 711,1 . „30,53 ■ 142,333 .-; •473.746. 200
2. Htnorfa del carfcin 18,9 0,31 20.610 21.629 1.090
3* {'lineria del hierro ■ -9,0 0,39'■ 10.538 '■ ' 25,234 - 1.176
4. íünerfa del cotre .'11,9 ■ 1,36 86.934 ■' 323.541’ 2.751
5# Otras actív, do la ninc'ría '• 33,0 1,42 ■ 32.148 52.872’■ 974
■̂#--jn̂yjf̂glÌB2nticìas, bebidas 58,1 2,50. 65.550 183,851' 1.12,8
7. Textiles, calzado y vestuario. ' í (-■ {■ •Ô industri as dol cuero y pi oí 154,6 6,65' LÎ3.956 261.356 ■ ’
8* industrias do la cadera y cor .53,3

• .A-
chq, sueblcs y canuf* papol Vt; ■ .39.588,, 100,637̂ 679

9* Predvetí ¿0 caucho, proiíucios -19,3- 0,82 ■'26.847- '87.Í13 t4»'güfíícos ¿sriy* del potrdíea y carbtfn10* Wn* no cstálicos.o indust 24,3 1,05 - 40,463 . .135.435 ;■ 1.665ntálicas básicas11* Pred* cstál*,aá(;oinarias y » • • -ert elác. y para transporta . 83,0 3,57 61,227 144.797 -733 •
12, lepront.es, odit, y tonexes .. 24,3 1,05 17.705 62.736 729
13* Canstrucciín • . - ' 5,51 66,339 213,591 ' .662
14, Elóc.̂ ges, opua y sorv, san. ' 10,3- 0,47 '24,911 ■'53,880 : 2.307
15* Trar,s*eí-"'fiCó/iajes y coraunic* 121,1 ' 5,21 '■136.903 129,777’ 1.131
16* Cocorcío (at p/aayor y œcnor) ;í39,3 10,30 177.053 928,265 740
n* Parces ,5eguros y 81enos . 1

!r)C!.̂e3}óS ■'■.,. 20,1 0,37 66.591. . 118.36]. 3.313
18. Servidos 578,0 ■ 24,86' '302.519 492,972 * 523 ■

TOTAL 2,325,0 100,00 1.418.423;.:: 3.814,839

666
r.m
2.8CV' 
10.239 ‘ 
1.602
3.164

1.Í91
1.726
4.585

5̂576

635.1
14.6
7,5
45,3
31,9
83.6

172.1
. ; 73,5 
'■ .32,5.

36,8

22,73 , 
o', 50 ' 
0,21 
r,64 
1,14-
3,18

240.117, 
29,466 
22,468 . 
224.256 
64.16?'
106.20?' .

585,493
19.226
67.292
436.124
101.233,

373
2.K6'
2,935.
4.896
2.012,

922
1,373
8.972
9,524
3.174

283,236 ,1,159 3,197

6,13;' .145.696 323.347II 847 1.901

1.745 
2.584 
1.637 
 ̂5.452 
■ 1,072 
3.879
5,839
853

127,3.
32,0 6 '177.5 .

11,3
175.6 
368,4

2,64- 
' IfU 
1,32

4,57 
1,15 
■6,37 
: 0,42 
'6,30 
13,22

13Ò.414- 193.163 1,772 2.624
87,950 213.298 ■ 2.705 ‘ 6,720

.117.257 • 201.875 3,136 5.486

210.134 
62,099 

■159,239 ' 
; 66,023 
310.717 
361.100
193,399

-710,133
3,341.512

373.709 
77.805 
321.733 

' 104,742
299,203 
,386,990
' <93,500 

'-- 664,505- 
;:5,955.215

1.551
1.941

-1.123
5.595
1.769
930,

i
8.932
1,057-

2,936
2.43]
1.813
8,834
;1,7C4
„3,765
Í0.'520

911-

PROffiOlO
CESVIACIOS STASOAfiO

F u e n te ;
~ ODEPLAN, B alan ces  E conóm icos de C h ile  1960-1970
~ 7 Cuentas de ProduccicSn l9 6 n~lQ7n

PAL, D iv ig ^ n  de E l t i d í I Ü c a s ,  C hí¡ i l ^ 7 t 'e 'd T T I 7 7 a m a s  In du stT T l 
a l  p ro d u cto  d e l  s e c t o r . __________

Tomados de: vásquez v. Alvaro, Transferencia de productividad
s a la r i o s ,  In form e F in a l .  (M im e o g ra fla d o ), ju n io  1978.



Cuadro III-45
CHILE; POBLACIO!) OCUPADA, REIIUUERACION AL TRABAJO DE EMPLEADOS Y OBREROS Y 

’ ‘ ' VALOR AGREGADO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECOROMiCA, 1960 Y 1970. '■ •--- í
. . . .  (VALORES EN ESCUDOS DE ISGO)

- - -  n.; .... ■ :  ;5lv.v30u;;

- 7

I960 I960 1920 1970

rr-.

'■ CvC'i r-Valop .y ■. 
tigncg. 

¡ynedio _6 
otros fac,

f;£-*,c- a la

Pareen,
• de] va- . 
lor agreg. 
medio gue

■> V c yv" .'iíí.j; í.;í
reía, por per_ corros, 

 ̂•sona ocup.
■ (Hiles E“1 reíHunerfr»cion

■ Valor y s • 
agrega, 
medio a . .. 
otros fac, 
dist, a la , 
rem, por per, 
ocupj|Hiles

______  - 1960-1970
. ■ ; V Creciaiento
Porcen, porcentual 
del valor , .¿g. „ivel 
agregado ' ' j,edio 
medio que . ̂ remunera- 
corres, a cioneŝ  
reiauncra-. , ,Buncr:i6n

'T.007
1,855

1,. Agrie,,caxa ,y silvicult,
2, Hinerfa del carbán
3, Kinerfa del hierra ; 3 :,
4, Hinerfa del cobra
5, Otras activ, de la ainerfa
6,  . Indus,.alimenticiasj.bebidas , . y,

y tabaco
7,1 Text,,calzado y vestuario, e .

Indus, del cuero y piol 
B,-; Indus, de la madera y corcho,,.. ,, 

muebles y manuf, papel 
9, Prod, da caucho, prod, qufai-

eos derivados de? petrdleo y carbdn 
líiii.tlineraTBS no neta!,.e inóus, . 

metálicas básicas
)l,,Prod, Kctálicos.maquinarias- .,■-

y artic, eleC. y para trans,
T2, Iciprentas, edit, y conexas__
13, Construccián “ ' ‘375
14, Elec., gas, egua y serv. sanitarias. 3,145
15, Trans, elmacen. y coisunicacicnes......
15, Comercio (al p/mayor y aonor)
17, Banca, Seguros y Bienes Inauebl,
18, Servicios

TOTAL . ..
Correlaciones Sieples

T , Rociunaracidn media por persona ocupada (I960) ' ' ’’
2-,« Productividad media por persona ocupada (I960)
3 « Vador agregado laodio a otros factores por pers, ocup, (I960)
4 » Igual 8 1 (1970) . ,
5 « Igual 3 2 (1970) ' '■ ‘ c "  o- .
i,t> Igual a 3 (1970)

Ausento siaplo da remun, media (70-60) • rM ■’ •■-'••'•*': 
Ausento porcentual de roEunoracián media ■i—¡7̂ -  
Ausierito simple de productividad media (?0-B0)

,.•-456. ......  .30,0 . , 544 , 41,0 89
■ 54 95,3 ' ' - m 153,4 a rgj

1.628,. vili 26,9-
5,976 33,4 155

7.488' •' 4.628' 51,4' ^
628 60,8 1.152 63,4 107

'2, 035''" " - '  ^ ' 35,7 ‘ ■ - a  6

' íllTÍ " H r ’ e.x.; -I ■ í ‘y " '~ - S k

■■̂ 047 ,v ('Bj;:gg2'í •roo

”3,172" 30,8-’ " ’ 4,014 - ' ” 40,3’ ' i::?:íy£â -g2

'3.911’ “ 2,300 ;:j -.ín'sg^j

x:; 7'j

0 3  0 £ Í

-59
3,139.
2.576 ■

330
1.031y.-o. i.ii) 0x1

'42,3
28,2

'40,4’
42.3 

105,5 '

'̂ 55,3-
61.3 
37,2

"1,285' 
490 

'■ 690 
3,239 

-  - .65 
2.785 
■3,588 

►145 
938

-  56,2 
79,8 

'61,9 
63,3

? 103 ,8 ■' 4 
26,0

.65,9 ?'i 
116,0 
56,1

■ aóoarog 

.: /■; s

'.lo
166

Joiayo
143

.cJnovBS
32

í-xx -109 
102 
97

i:.fc

!•
.6,
7
8
"9 .......................
ID,» h m m A o  porcentual de produc, media (70-u0)

■.........  ' ' ■ ‘60 - -
. ,r (1) (2) « 0,83 ,r (1) (3) « 0,67 r (4) (5)

r (1) (8) « 0.07 r (2) (10)«-0,14' r (7) (9)
D89 r (4) (5) .  0,60 r (1) (7) .  0,88 r (2) (9)«0,; 
0,64 r (8) (10) « 0,47 ' ' '

Fuente orini nal ~ora (1) (2) (3T~(4) (b) y (6):
► OOCPLAíI, Balances Feondaicos dn Chile 1960-1970 ,
- COEPLAN, OLEtribucián del Ingreso y Cuentas dn Produccián, .19GQ~.191Q- ,
► CEPAL, Oivisián de Estadísticas, Cjiilo, Aporte de Ijs ranas industi'ielcs el producto

del_j_ector ,
Tomados de; Vásquez VI, Alvarajrensfercncfa dn productividad a »alarios. 

Informo Hfial, (íliMCogrníiaJo), Junio 197G,



Al interior del sector industrial se comprueba también que la rama de texti­

les, calzado y vestuario tiene la más baja productividad y concentra la mayor 

cantidad de trabajadores.

Los niveles medios de remuneración están tan asociados a los niveles de 

productividad que su correlación simple es de .83 en 1960 y .89 en 1970. Así 

frente a las diferencias máximas de productividad de 15 veces en 1960 (entre 

agricultura y minería del cobre) y de 10 veces en 1970 (servicios y minería 

del cobre), las diferencias de salarios entre esos mismos pares son del orden 

de 14 veces y de 13 veces respectivamente. Las mayores diferencias, atendi*en_ 

do solo a las remuneraciones, se encuentran entre la agricultura y el sector 

más moderno de los servicios (Banca, Seguros, e tc .) , siendo en este ultimo,

16 veces mayores que en la primera en 1960 y más de 17 veces en 1970.

En términos de cambio, las características más sobresalientes son, en 

primer lugar, que las remuneraciones en promedio casi duplican su valor real 

en el decenio (96.6 por ciento) y, en segundo lugar, que la productividad se 

incrementa solo en un 30.2 por ciento. Esto significa que,en conjunto, la 

fracción del valor agregado que se asigna a remuneraciones pasa de ser un

37.2 por ciento en 1960 a ser un 56.1 por ciento en 1970. Durante el período 

el valor agregado medio asignado a otros factores se reduce en cerca de un 10 

por ciento, lo que estaría indicando que en la mayoría de los casos la tota­

lidad del aumento en la productividad fue a beneficiar las remuneraciones.

Este mejoramiento generalizado en el nivel de remuneraciones del sector 

asalariado puede considerarse en gran medida como el resultado de la política 

llevada a cabo en ese campo durante la administración democratacristiana de 

Frei. A partir de 1965 se realizo un esfuerzo por terminar con la discrimi­

nación entre empleados, obreros y asalariados agrícolas. Se estableció

I I I - 1 7 2
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además que el reajuste mínimo debería ser equivalente al l.OO por ciento de 

la inflación estimada para el año anterior.

El ritmo ascendente que tuvieron las remuneraciones reales se detuvo en 

1968. El conjunto de trabajadores perdio ese año una fracción del pronunci^ 

do mejoramiento obtenido en los años precedentes. Ese fenomeno alcanzo in -  

eluso a los trabajadores organizados. Al año siguiente, se reinicio el proce 

so de meijoramiento de los ingresos provenientes del trabajo a un ritmo simi­

lar al del crecimiento del producto nacional. Sin embargo, las remuneracio­

nes mínimas siguieron perdiendo el poder adquisitivo. En 1970, el reajuste 

del sector privado comprendió un incremento sustancial del salario mínimo 

obrero y la asignación familiar del Servicio de Seguro Social se reajusto en 

un porcentaje elevado, recuperando el terreno perdido en el bienio anterior.1./

El logro más importante de estos últimos años.fue, tal vez, la nivelación 

de los salarios mínimos agrícolas con los industriales.

No obstante lo anterior, este mejoramiento no implicó una reducción en 

la marcada heterogeneidad salarial entre los estratos tecnológicos. Se com­

prueba así en el cuadro III-45que la correlación entre el nivel medio de remu­

neración en cada rama al inicio del período y la magnitud del aumento en las 

remuneraciones ocurrido a lo largo de el es de .88. A su vez si esta misma 

relación se estudia expresando el cambio en crecimiento relativo respecto del 

nivel en el año inicial, la correlación es en este caso prácticamente nula 

(r = .07). Se puede concluir así que en general el crecimiento tendió a ser 

proporcional al nivel de remuneraciones inicial, manteniéndose la estructura

!_/ French-Davis, Ricardo, Políticas Económicas en Chile, CEPLAN, Ediciones 
Nueva Universidad, Santiago, 1973.



general, pero ahondándose las diferencias absolutas en los niveles medios de 

remuneración entre las ramas.

Por ultimo, la magnitud de los aumentos de remuneraciones se asocia po­

sitivamente, como es de esperar, con la magnitud de los aumentos en la produĉ  

tividad, pero la correlación entre ambos no es muy fuerte, lo que lleva a 

buscar otros factores de explicación, entre los que cabe incluir las políticas 

gubernamentales en materia de sueldos y salarios que ya se reseñaron y la ca­

pacidad de presión de los organismos sindicales. En algunas ramas como "ser­

vicios" (donde tienen considerable peso los servicios sociales prestados por 

el Estado) y "minería del carbón" la elevación de las remuneraciones supero

con creces el aumento de la productividad, llegando a ser deficitaria en 1970.

Cabe destacar que, a lo largo del período, el porcentaje de PEA asalaria­

da ocupada en las ramas de más baja productividad dentro • de cada sector econó­

mico tendió a reducirse. Así ocurrió de manera drástica con la agricultura, 

la minería del carbón y las "otras actividades de la minería" en el sector

primario. Ocurrre en el sector secundario con la rama de textiles, calzado y

vestuario, y en el terciario con los "servicios". Estas cinco ramas que incluían 

en 1960 el 64 por ciento de la PEA asalariada, en 1970 contenían solo el 47 por 

ciento de ella. Las reducciones más importantes se produjeron en agricultura y 

en servicios.
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En conclusión, aunque en el período 1960-70 la heterogeneidad de la es­

tructura productiva se mantiene y se mantiene a su vez la heterogeneidad social 

en términos de desigualdades en los niveles salariales, se produce un significa­

tivo incremento generalizado de los niveles de ingreso y se produce además una 

importante reducción de la masa asalariada ocupada en las ramas de más baja 

productividad.
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Estos hechos son consistentes y complementan los reseñados en las sec­

ciones anteriores agregando nuevas evidencias de que a lo largo de los años 

60 se habría producido como resultado de la estrategia general de desarrollo 

y de las políticas publicas im^mentadas una recomposición de la estructura 

social que por ella sola explicaría^en parte, la reducción observada en la 

fecundidad.

d .- Participación femenina en la actividad productiva y fecundidad.j:./

Revisaremos aquí someramente lo ocurrido con la participación de la 

mujer en la actividad económica, dada su relevancia teórica para explicar los 

cambios en el comportamiento reproductivo. Los hechos más destacados son los 

siguientes:

-  Entre 1952 y 1970 se produjo una reducción importante en las tasas de

participación femenina en las mujeres de 12 años y más (ver cuadro III-A6). 

Como se comprueba ahí este fenómeno se explica básicamente por una reduc_ 

ción de la participación en las edades tempranas (12 a 19 años) y en 

las tardías (65 y más) que afecta de manera semejante a ambos sexos. 

íle trata de un proceso que sería el resultado de la considerable expa  ̂

sión de la escolaridad en enseñanza media y superior ocurrida durante 

el período. La decreciente participación en la actividad económica de 

la población mayor de 64 años podría interpretarse, a su vez, como el 

resultado de la creciente cobertura de los servicios de previsión so­

cial. Ambos fenómenos serían así el efecto del "desarrollo social"

]̂ / Como parte del proyecto se llevó a cabo un completo estudio sobre las 
relaciones entre educación, nupcialidad, participación de la mujer en 
la actividad productiva y fecundidad. Aquí se presentan sd̂ lo algunas de 
las conclusiones pertinentes a esta sección. Ver Informe sobre Chile, 
Vol. II, Cap. III, pág. 139 a 194 y González, Gerardo, "Desarrollo, mujer 
y Fecundidad. Ghile 1960-70" en Covarrubias y Franco (compiladores) Chile 
Mujer V Sociedad. UNICEF, 1978, pp. 97-133.



'•Cuadro III-46

TASA DE PARTICIPACION EN lÁ ACTIVIDAD ECONOMICA'.POR SEXO, 
. SEGUN GRANDES GRUPOS DE EDAD.- 

i-:. CHILE, 1952-1960-1970 :•

Grupos de edad
1952 1960 u— IStlQ—

Total Hombres Mu j eres Total Hombres Muj eres ; Total H ombres Muj eres

12 -  ,19 aSos 32,1 H ,8 19,6 28,3 41,1 15,7 18,8 27,4 10,4

20 -  64 años • 60,5 94,5 28,6 57,4 93,0 24,1 55 J 89,9 24,1

65 y sas años 38,7 70,2 13,2 27,3 51,4 7,9 20,6 39,0 5,8

Edad ignorada 33,0 41,6 19,0 - - -

Total 12 7 Eas años 52,5. 81,1 25,5 48,3 77,5 20,9 43,6 69,9 19,2

Fuente: Censos ds rcblacion , -  1 , ——
1952-1960-■1970. ;■ O' Í-? í ’T ■ r, ■;

K.

MMMI



III-177 
puesto por el

experimentado en el período como consecuencia del énfasis /  Estado 

en la expansión de dichos servicios.

-  La tasa de participación de los adultos (20 a 64 años) se mantiene en­

tre las mujeres, en el período 1960-1970, mientras que disminuye leve­

mente en la población masculina (ver cuadro III-46). Puede afirmarse 

así que no hubo un retroceso en la participación femenina en la acti­

vidad económica entre 1960 y 1970, y que las mujeres siguieron siendo 

alrededor de un 22 ó 23 por ciento de la PEA (ver cuadro III-48).

-  Las mujeres constituyen una fracción importante de la fuerza de traba­

jo sólo en "servicios", "comercio" e "industria" (ver cuadros III-47 y 

III-49). Entre 1952 y 1970 el único cambio destacable es la progresiva 

pérdida de importancia de su participación en "servicios", rama en la 

que de representar el 60 por ciento de los activos pasan a ser sólo 45 

por ciento al final del período. Este descenso expresaría la importan_ 

te reducción de la tasa de participación de las mujeres con bajo nivel 

educacional en las posiciones ocupacionales de status inferior, princi­

palmente servicio doméstico (ver cuadro III-.50).

De lo anterior se desprende una conclusión paradojal: por una parte, la 

elevación de los niveles de educación y la expansión de las oportunidades de 

empleo en el sector terciario de la economía -donde se ubica la mayor parte 

de las mujeres que trabajan- permitían esperar una tasa creciente de partici­

pación en el conjunto de la población femenina adulta; por otra, lo que se 

comprueba es un importante cambio en la composición de las activas por educa­

ción y status de la posición ocupacional, pero no un incremento de las tasas 

de participación.
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Cuadro III-4 7

PORCENTAJE DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN CADA RAÍ-ÍA DE 
ACTIVIDAD ECONOMICA QUE SON MUJEPÆS. CHILE, 1952-1960-1970

■ Sector 1952 a/ 1960 a/ 1970 b/

Agricultura 6,5 3,6 3,1
Otras extractivas 2,3 1,7 1,9
Industria 32,3 23,7 - 26 ,1 '
Construcción 1,2 0,7 1,3
Utilidad publ:Lca 3,3 4,4 5,3
Transporte . - 5,9 5,4 5,5
Comercio 25,1 24,3 27,2
Servicios ■ 59,8 57,3 45,9
Otras actividades 17,1 19,1 19,2

a/ Censos de población 1952--1960. ' . ■ ■ ■
b/ OMUECE 1970.

• Cuadro I II - 48 .

' PORCENTAJE DEL TOTAL DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA . ' t
QUE SON 1ÎUJERES Y DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS MUJERES

• ' ' ECONOMICAMENTE ACTIVAS POR SECTORES DE LA ACTIVIDAD
ECONOMICA. CHILE, 1952-1960--1970

.

Grandes sectores 1952 a/ 1960 a/ 1970 W

Primario 2,1 (8,2) 1,1 (4,7) 0,7 (3,1)
Secundario 6,2 (24,7) 4,3 (19,3) 4,2 (18,2)
Terciario ' 16,2 (64,6) 15,8 (70,7) 16,3 (70,6)
Otros 0,6 (2,5) 1,2 (5,3) 1,9 (8,1)

Total
ir . . . ■ ' ■

25,1 (100,0) 22,4 (100,0) 23,1 (100,0)

Censos de población 1952-1960, 
b/ OMUECE 1970.
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• • Cuadro

^ Í 1. -  — ■

-n.: o '

ESTRUCTURA DE lA POBLACION FEMEl̂ INA ECONOMIC/J'ÍENTE 
ACTIVA POR SECTORES DE LA ACTIVIDAD.ECONOMICA.

‘ • CHILE, 1952-1960-1970 > J W

(Porcentajesy
■ . . .• . I  !  ■ .

4. r V . , . ..... . .. .... .... .... .......... ........ . ,

• ' Sector 1952a/ ,.,1960 a/ , . • 1970 b/

l Agricultura , ■'u; s; ; n í:xv ; - ; ;-7 ,8 ■4,4 ; c; 0  2,9
Otros extractivos 0,4 0,3 0,2

'i ■ i  Primario subtotal ~' ’ •• 8 2̂ ' • 4,7 ---■■■3,1 .
1 Industria,^ . . .y  

Construcción " ' - * *'
24,5 >9 ,1  .

 ̂ 0,2 "
. ..... f..l7,9  
' ' ' •‘ ' 0,3

_ Secundario .subtotal. .r ■;.t 19,3 r c -  --o tl8 ,2
Utilidad publica 0,1 0,1 0,2

i Transporte i. o. u  ;.v •:( rt o i' ; ; . L' ::;1 oí')ccv:’: 1 ,0  ■' í,., OC-.U; :o l ,2  r:. ■U:>.i.:i,í-v:lv4
Comercio 10,4 11,0 11,8

¥■ Servicios . -r n f'- I-'- 53y 1 j ^ 58,4 .. ^r.,: •-::t-57v2
Ì Terciario subtotal 64,6 70,7 70,6

Otras actividades
-ou o.'. Iti c . . . 2.5 . ,

 ̂i,’:. Ka-J"* 1 ■■ i- ■>  ̂ > i. u *v-.
5,3T ' 1 ‘* •• • 'i í — ;-/ ;

8,1

' Total 100,0 100,0 100,0
- r . r . L . lÍ r ^ c ^ ' í j ^ ííU.L?

V -■ s,-;. '.t v; • ; • .„..v :’,.c ■ :.r -7':a i:-

a/ Censos .de población 1952' 
b/■'ô rüECE■i970.

-I960.,. , _  . ,, ■'i .'h c.-L.-

» -OV', ’i V r' r;n ■.'.■vr

.'Ò 'l"' 1 í; n , r .

A . * - . O  . ' .  '  O  . * * .

■’jy rr.i 'l O n i  c

■n í í - ’ -:í

■. i .  «.. . . . . ■ V J'ICI í • . t

o  íú oJ



Cuadro IH -5 0

í< DISTRIBTJCION PORCENTUAL CE LAS MUJEPÉS DE 15 À 49 ASOS-SEGUÑ ACTIVIDAD ECONOMICA
POR TRAÍ'DS DE EDUCACION EN I960 Y 1970

Años de :. 
in 3 truc-, 
cion

C-

Total • ■
No

Act_i
vas

I960 A.ctivas

Total:
.. No
•Actl
•ivas

1970 Activas

'sub­
total.

Prof.
£ /

Ofic.
y

Obr.
y  '

Otros
y

Sub­
total

Prof. •Ofic. Cbr. Otros

i" ! Acrunacion 1 , ; .
00-03 100 64,0 '35,0 0,4 2,3 6,1 27,2 100. 73,3  ̂ -T¿ ̂ 5 / 0,1 2.7 4,3 . ' 19,3

• (ICO) (1,0) (6,5) (16,9) (75,6) (100) r- (1,7) (10,1) (16,0) :-(7 2 ,2 )
04-06 .j ICO ,. 70,1 .,29,9 0,9 2,8 10,2 15,0 100 72,5 27,4 r 0,8 ■3,2 8,2 13,2

(i Cu) (3,1) (9,3) (34,2). (53,5) (100) (2,5) (11,6) (30,0) (55,6)
07-09 •100 77,5 ' 22,5- 3,1 6,9 6,3 6,3 100 ■78,9 21,1 : 3,0 6,1 - 5,6 '■} 5,4

(100) (13,6). ('30,1) (27,8) (27,8) (1.00) • (14,1) (28,9) (26,4) ; (30,6)
10 y más- 100 63,5 '3 5 ,5 ' 11,6 19,6 2,6 2,7 100- 64,2 35,8 • 14,0 16,3 2,5 3,0

(ICO) (31,9) (53,7) (7,2) (7,4) (IGO) :(4 0 ,i) (45,5) (7,1) (3,3)

00-03 100 ■ 68, S 31,2. 0,5 . 1,2 ^ 100’ 79,5 20,5 0,3 ■ 1,5 , 2.1 15,7
■ (100) (1,7) (3,9) (7,1) (87,2) (iCO) ■ (1,4) (7,2) (10,C) (21,5)

04-06 ■ ICO 74,5 25.5 1,0 3,8 6,0 '14,7 - 100' 77,8 22,2 ■ 0,6 3,2 4,4 > 14,0
^ (100) (4,0) (15,0) (23,5) (57,5) - '.í (ICO) (2,9) (14,5) • (19,6)  ̂ (53.0)

07-09 100 78,4 21,5 2,8 7,0 5 ,6 , 6,1 ' 100' 82,9 n . i ■■■ 3,0 5,3 3,3 5,5
(ICQ) (13,0) (32,6) (26,1) (28,3) (lOC) (17,6) (30,7) (19,4) ;; (32,3)

10 y mas 100 65,7 - 34,3 12,5 14,6 4,6 2,7 100’ 63,2; 33,8 13,7 12,5^/ 2,5 3,0

fT____

..(100) (36,3) (42,5) (13,5) (7,8) 'J
- • f

(100) (50,9) (34,0)'.. (6,9) (0,2)

&/ Incluya a gerentes y profesionales. '
W Incluye a'oficinistas> vendedoras y conductores.- 
_c/ Incluye a artesanos, operarlas, obreras y jornaleras'.

Compuesto principalmente por empleadas en servicio doméstico.y'

Fuente: OELADE: E stra teg ia  ae D esa rro llo  y  T ransición  D em ográfica: El Caso da c h i le .  Volumen I I
D iciem bre 1 9 7 8 ,S a n t ia g o -C h ile .
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Resulta d ifíc il pensar que este fenómeno se explica por una disminución 

en la aecedidad de -y , consecuentemente, en la motivación para- trabajar en 

las mujeres con niveles bajos de educación. La explicación parece ser, por 

el contrario, que, manteniéndose la necesidad y motivación para trabajar, es­

ta categoría de mujeres ha visto disminuida su capacidad de competir en el 

mercade laboral, como resultado de la combinación de dos factores: un cambio

cualitativo en la estructura de oportunidades de trabajo, efecto de la expan- 
sector

sion del /terciario moderno, que implica requerimientos de mayor calificación^ 

y un notable incremento de la oferta de fuerza de trabajo femenina califica­

da en el mercado laboral.

Corao explicación complementaria a la anterior puede sostenerse que el 

predominio de las inversiones intensivas en capital tanto en el secundario 

como e:i el terciario moderno habría estado produciendo un crecimiento insu­

ficiente de las oportunidades de empleo en el mercado formal en relación con 

el crecimiento de la oferta de mano de obra.
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Puede así concluirse, en síntesis, que e l .desarrollo social experimentado 

por Chile durante las ultimas décadas y, en particular, la democratización 

creciente de la enseñanza y el ingreso de la mujer a la educación técnica y 

superior han traído un mejoramiento sustancial de ese segmento de los recursos 

humanos del país. Paralelamente, la modernización de la estructura económica 

habría creado condiciones favorables para la incorporación en la actividad 

económica de las mujeres con niveles medios y altos de educación. Sin embargo, 

la insuficiente expansión de las oportunidades de empleo que ha caracterizado 

a este proceso de desarrollo económico habría traído como consecuencia una 

marginacion creciente de las mujeres de bajo nivel educacional de la activi­

dad económica.
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E], primero de estos efectos -incorporación creciente a la actividad eco­

nomica de las mujeres más educadas- tenderá a reducir la fecundidad, aunque 

no de manera muy importante, ya que estas mujeres tienden a tener una fecundi­

dad moderada aun sin participar en la actividad economica. El segundo -reduc­

ción dei las tasas de participación de las mujeres de niveles educacionales 

bajos- tendería por el contrario a favorecer la fecundidad en los sectores 

socialeis donde tradicionalmente ha sido más elevada.

Pi.iede concluirse así, en síntesis, que aunque la incorporación de la mu­

jer a ].as actividades económicas modernas constituye teóricamente un factor 

estratégico para producir un descenso de la fecundidad,en el particular caso 

de Chile y más concretamente en la importante caída de la fecundidad que se 

produce; en ese país entre 1960 y 1970, este factor no habría jugado un papel 

importeinte debido principalmente a la incapacidad del sistema económico para 

incremeintar la participación femenina en la fuerza de trabajo. Habría ocurri­

do así que, mientras el desarrollo social influía positivamente sobre la 

oferta (potencial) de fuerza de trabajo femenina, la insuficiente expansión 

de la demanda impedía una mayor participación efectiva de aquellos sectores 

sociales en los que esa participación podría haber tenido un mayor impacto 

sobre ].a fecundidad.
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D.- EL papel redistributivo del Estado a través de las políticas sociales 

A-cabamos de ver en la sección anterior de que manera los cambios en 

la estructura social ocurridos durante la década del 60 contribuyen a la 

explicación de la caída de la fecundidad. Entraremos ahora a examinar la 

segunda vertiente de explicación propuesta en el marco teórico que tiene 

que ver con los factores que conducirán a un cambio en el comportamiento 

reproductivo de los sectores sociales. A este respecto la hipótesis gen  ̂

ral que se ha planteado sostiene que la velocidad de la caída de la fecun̂  

didad, así como el grado en que los sectores sociales que tradicbnalmente 

han mostrado los más altos niveles de fecundidad se ven envueltos en este 

proceso de cambio, dependen del grado en que la acción redistributiva del 

Estado sea capaz de neutralizar las consecuencias sociales y socio-espacia^ 

les de la heterogeneidad estructural económica. En esta sección nos cen­

traremos en las políticas sociales y en la siguiente consideraremos algunos 

aspectos de la integración socio-espacial.



a) La acción del Estado en el campo de la educación 

i)  ÁlRunos antecedentes históricos.

La importancia atribuida a la función docente del Estado y a su 

responsabilidad por promover la extensión de los servicios de educación encuen­

tra sus raíces en los orígenes de la República. Es así que ya en la Constitución 

de 1833 -que estará en vigencia por casi 100 años- se establece que (art.144)

"la  educación pública es una atención preferente del Estado". Para este efecto 

se establece un Ministerio de Instrucción y una "Superintendencia de Educación 

Pública a cuyo cargo estará la inspección de la enseñanza nacional y su direc­

ción bajo la autoridad del Gobierno" (artículo 145). Se introduce así el con-
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cepto ie Estado Docente 1/

Apesar de las disposiciones establecidas en la Constitución, se estima 

que en 1843 no frecuentaban la escuela primaria más del 7 por ciento de la po­

blación en edad escolar (7 a 12 años) y cursaban enseñanza media no mas del 2 

por ciento de la población de 13 a 17 años.

En 1860 se dicta la Ley Orgánica que declara que la enseñanza primaria es

absolutíunente gratuita; manda establecer una escuela de niñas y otra de varones

en todo departamento con más de 2.000 habitantes y escuelas superiores en sus

cabeceras y capitales de provincia. Poco a poco desaparecen las escuelas

municipales para ser reemplazadas por las del Estado.
En 1881 se confiere existencia real a las escuelas rurales; el Gobierno or­

deña (}ue se establezcan en las poblaciones de 300 a 600 habitantes.
La política educacional emprendida por los gobiernos durante los últimos

dos decenios del siglo pasado consigue un notable incremento de la cobertura

la que habría alcanzado en 1900 una matrícula primaria superior al 40 por

1̂ / Labarca, Amanda, Realidades y problemas de nuestra enseñanza , Santiago, 
Chile, 1953.



ciento de la población en edad escolar a nivel nacional. Ya en esa època -el 

67 por ciento de la enseñanza primaria era impartida en escuelas publicas.

a
La continua expansión del sistema educativo lleva en 1936/la matrícula 

de primaria a 569 mil alumnos, lo que implica una cobertura superior ál 80 por 

ciento de la población en edad escolar. La enseñanza fiscal ha llegado en esa 

època a incluir al 80 por ciento de los estudiantes.

Estos breves antecedentes ponen de manifiesto la importancia concedida 

históricamente al Estado como agente educativo y los logros alcanzados. 1./
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1/ Ibidem



ii)  Las políticas de educación en el período 1952-1970

Nos centraremos a continuación en el período 1952-1970. La tonica 

durante este período es la creciente conciencia a nivel público de la nece­

sidad de ajustar la enseñanza a los requerimientos de los recursos humanos 

que d<;mandaba el desarrollo del país. Este problema, formulado iiKialmente 

en fonila imprecisa, fue perfilándose cada vez con mayor claridad, generándo­

se un consenso que motivo ajustes y reformas en el sistema educacional.

La administración Ibáñez (1952-1958) planteo la necesidad de com­

plementar la formación humanística tradicional del estudiante secundario con 

una orientación favorable a la dignificación del trabajo manual y del oficio 

práctico y tecnico. En cuanto a la Educación Agrícola, Comercial y Tecnica, 

el gobierno deseaba que respondiera a la evolución de la actividad economica 

del país. Por otra parte, el bajo nivel educacional que aún persistía, l le ­

vo a dicho gobierno a concentrarse en la erradicación del analfabetismo y en 

la consolidación a lo largo del país de la educación primaria obligatoria.

Durante la administración siguiente (Alessandri, 1958-1964) la 

política educacional continúa orientada a adecuar el sistema educativo a los 

requerimientos de recursos humanos. Con posterioridad a 1958 se multiplica­

ron las Escuelas Técnicas y Profesionales y se realizaron intentos para me­

jorar la organización de la enseñanza nocturna y vespertina de carácter 

tecni:o-profesional que estableció correlación de estudios entre las ramas 

de este tipo de enseñanza y el resto de la educación, dando mayor flexibili^ 

dad y facilidades para el ingreso e intercambio de alumnos entre las disti^ 

tab ramas de la enseñanza. Se suscribió también un Convenio con el Servicio 

de Cooperación Tecnica de la Corporación de Fomento para capacitación de 

obreros.
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El gobierno demócrata-cristianó de Frei (1964-1970) añade a la preocu­

pación por la calificación de los recursos humanos la preocupación por el 

desigual acceso de los distintos sectores sociales a las oportunidades edu­

cacionales. Durante esta administración se llevo a cabo una reforma global 

al sistema educativo cuyos resultados irán siendo presentados en las pági­

nas que siguen al referirnos a la extension de la cobertura del sistema re­

gular 3̂ a las acciones especiales destinadas a superar el bajo nivel educa- 

ciona.'L de la población adulta.

iii)  La extension de la cobertura del sistem-a regular de enseñanza 

La ampliación de la cobertura del sistema regular de enseñanza 

fue tal vez el logro más importante alcanzado durante el período que se 

analiza. En general, durante los primeros años que comprende este período, 

el ma3’’or aumento de cobertura se llevó a cabo a través de una expansión muy 

significativa de la enseñanza particular. Sin embargo,durante la decada del 

60 el mayor aumento se debió al esfuerzo realizado por la educación fiscal 

(Ver Cuadro III-51).

En todo caso, la mayor cobertura, tanto de la enseñanza particu­

lar coito de la fiscal, se debió principalmente a: la extensión del período', 

escoleir; las medidas tendientes a disminuir las deserciones escolares; y 

la inEtauración de la doble jornada.

En el caso de la enseñanza fiscal, influyeron además los esfuerzos 

realÍ2ados por los gobiernos para extender la matrícula mediante la dotación 

de la infraestructura necesaria y la ampliación de la planta de profesores.
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VARIACION PORCENTUAL DEL NUMERO DE ALUMNOS POR CURSOS EN REL/*CION 
AL TOTAL DE LA POBLACION EN EDAD ESCOLAR

'  • . C u a d r o  Í H - 5 1  v-. . : ; '

Educación EáoicaS./
1954--1962 • • 1962-1970

Curso Nivel básico Nivel basico , Nivelbasico Nivelbasico
Fiscal Particular Fiscal Particular

- ;: i» 6.56 - "■■;-5.87 i -_4.02 - ’ ....-34.41 ■
2̂ 11.13 7.27 26.60 -23.05

' 3° -  18.41 ' • -  16.82 . ■ - ' 30.20 , , : -„10^40
A** 34.54 39.31 37.27 -  6.93

- ■ 5* • - • 45.49 ■ - ■ ' 48.03 ' ' 54.18 • - 6.62-;.
6̂ 51.55 76.12 60.54 17.80

• ' 17.73 -  - ' 76.92 ' - ■121.69- ' 6 ■, .a'-. ^13.77
8° 21.10 73.47 123.48 16.47

'Total 19.83 ■ \...... 20.34 ' ' ' ‘ 33.63 ' '  ̂  ̂^-14.59 •'■

Educación KediaJi/ ..........'
1954--1962 1962-1970

Curso Nivel medio Nivel medio Nivel medio Nivel medio
*• m : Fiscal; ; ' Particular ■ Fiscal • Particular

1” 39.39 88.09 159.42 40.51
2“ 47.43 107.14 133.04 37.93

“ - 3°^ ■ ‘ •' 57.89 '■ - ’ ■ -94.74 ^ ' ■ ■•'122.22 -VU-J-: ■:;> 62.16
4° 48.89 92.31 74.63 32.00. T.rf .'T/- o inlii la '3.1 -.2 bn'i

Total? . ■ • ' ■
47.31> ■ ■ > 95.10 129.68■■ V ' 42.71

^Fuentes; Nlraero de alumnos; Superintendencia de Educación Publica. • , •
Población en edad escolar: estiuiacioucs basadas en la proyección de 

- población por sexo y grupos de edad para el periodo 1956-2000, elab¿ 
rada por CELAJíE.

â / El calculo para la Educación Básica considero, como población en edad 
escolar a la población comprendida en los grupos de edad entre 5 y 18 
a ño 3.

. ■ , _b/  Para.la. Educación Media se considero cc<nio población eir edad escolara
la población comprendida en los grupos de edad entre 1?. y 24 años.

Se tomaron ambas decisiones debido a que en Isu Estadísticas de la 
Sxiperinte.m’cncia de Educación Publica aparecen en cada ciclo educâ  

■ • cionaX solo alumnos entre los grupos de edad señalados. ' ;

( . r
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Las medidas más significativas tendientes a lograr la extensión del 

período escolar fueron;

-■la extensión de la educación obligatoria al cuarto grado de educación 

primaria (1953);

-la  prolongación de la escolaridad básica a 6 años de estudio; y

"la  subsiguiente prolongación de 6 a 8 años (1965).

K1 problema de las deserciones escolares fue uno de los más serios que

debió abordarse a lo largo de todo el período. La supervivencia escolar de

los alumnos que ingresaron al sistema a principios de la decada del 40 era

bajíslma, abandonando la mitad de ellos la escuela antes de haber cursado 
(Ver cuadro III-52).

el 4‘’£Lño básico Al final de primaria solo llegaba un 17 por ciento y ter- 

minabíin secundaria apenas un 2,8 por ciento.1./ Entre los años 1940 y 1960 

se adcílanto muy poco en esta materia. Los estudios realizados durante el 

gobiei'no del Presidente Frei indicaban que alrededor de un 50 por ciento de 

las deserciones se producían entre el primer y segundo año básico, de modo 

que le: escasa educación recibida se perdía por desuso. Por otra parte, más 

del 3Ci por ciento de los licenciados de la Enseñanza Primaria quedaban ex­

cluidos de la Educación Media y la deserción a este nivel alcanzaba casi un 

75 poi' ciento de los aliminos matriculados.

Esta baja capacidad de retención centraba en parte importante su ex­

plicación en la insuficiencia y baja accesibilidad de los servicios educati- 

vosypcr un lado^y en los controles para la promoción de grado y para el in­

greso a la educación media y superior, por el otro.

Ĵ /' Ver "Desarrollo de la  Educación Chilena desde 1940" en Boletín Estadís­
tico  de la Universidad de Chile, V ol. III , N°l, 1959.
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C u a d r o  I I I - 5 2

PORCENTAJE DE.SUPERVIVENCIA Y PERDIDA ENTRE PRIMER AÑO DE LA ENSEÑANZA 
PRIMARIA Y SEXTO AÑO DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA

OV'- ..í

J Enseñanza Pritaarxa- - ^
Años 2” 3 „ 40 5° 6°

1940 100,0 ■ , 58,8 49,0 33,7 22,6 . 16,3

1941 100,0 64,4 50,9 35,7 23,8. \17,2

1942 100,0 - 62,1 49,6 35,4 24,1 ' i  17,4

Supervi­
vencia 100,0 :-;iS l ,8i' %- •

Cx"

49,8 3^ 9 23,5 ' ■■r‘:i7,o

Pérdida r-
V -38,2 50,2 65; 1 76,5 f 83,0

' A : ■ ... Enseñanza Secundaria, ,

A . V í I u.;'d 1 1 - '  III V VI
1940

1941
5; .lA 
o!vz

9,0

9.5 i ^ 7 , 7

5,80 .  .i K 4,7
-  .

3,4

3.7

.2,6

- p a 9,5 V [ '’ 7,8 ' 3,8. ' V2, 9í;.' . . .

Supervi­
vencia

•:..! I
: -vd
'1 ' 9,3

•. < i .  V

'  '-7,7
. > i /

' ‘ ;6 ,0
* -  l.
■ 3,6 ' ' 2,8

Pérdida ■ 90,7... -9 2 ,3 --------- 94,0 - - ------ 95,0 - . . . -------------96,4 ........ -97,2

Fuente; "Dc îg:rrollo de la Educación Chilena desde 1P40", en Boletín Estadistí- 
co de la Universidad do. Chile, vol. III , N° 1, 1959.

O „■



EL problema fue abordado por ambos flancos. Así, se aumento la dis­

ponibilidad de servicios mediante ( 1 ) la capacitación de personal docente y 

el mejoramiento de sus remuneraciones; (2) la construcción de locales esco­

lares y de refacción de los ya existentes,y (3) su uso mas intensivo. En 

cuanto al primer aspecto, se desarrollo una serie de iniciativas para me­

jorar la situación del magisterio, las cuales, junto a la creación de nue­

vas plazas, deberían estimular la elección por esta carrera profesional.

Se dicto así, en 1953, el Estatuto del Magisterio y, en 1960, se normalizo 

la situación de los profesores con la del resto de empleados de la Admiiis- 

tracion Publica. Entre estos mismos años, se elevo en forma considerable 

el ingreso real del profesorado (alrededor de un 228 por ciento) y durante 

todo el período se crearon nuevas plazas de maestros. Para aumentar su 

número se ofreció incluso, a partir de 1965, la incorporación al servicio 

a los profesores jubilados.

I I I - 1 9 1

Aun cuando no se tienen cifras que permitan evaluar exactamente el 

efecto de estas medidas, el aumento observado de profesores primarios entre 

los años 1959 y 1975 hace pensar que ellas fueron exitosas, beneficiando 

en ferma bastante equitativa a las distintas provincias del país independien  ̂

temerte de la importancia numerica de su población escolar (Ver cuadro I I I -53)

En cuanto a la construcción de locales escolares, en 1960 se puso en 

marcla un plan de edificación escolar en el área rural y en 1961 se dispuso 

que la Corporación de la Vivienda debería incluir una unidad escolar en todas 

las poblaciones que construyera. Los resultados de este esfuerzo quedan de 

manifiesto en que entre 1964 y 1970 el número total de establecimientos edu- 

cacicnales en el país aumento en un 20 por ciento debido principalmente al 

incremento de los locales fiscales que en 1970 llegaron a ser el 68 por ciento.!-'^

i./ \'er Estadísticas Educacionales Comparativas, 1964-1970, Superintendencia 
■ ce Educación Pública, Sección Estadísticas, Mayo 1970
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Cuadro III-53

„.PROFESORES DE ESCUELAS PRM/íRLAS DEL ESTADO 
(POR PROVINCIAS)

Provincia 1959 ...................... 1975

Taiapacá ■ • - ^ ■ 1.361 -
Antefagas ta 604 1.299
Atíicíuna 345 .  ̂ -, . 1,003 -
Co<iuÍEibo 1.112 2.189
Aconcagua ■ ■ ' • 583 1.007'
Valparaíso 1.550 3.178
Santiago : í -• 5.094  ̂ ' ;• . •; 12.243
O’ disgins 1.049 1.542
CoIchagua ,/i41 . - • - , 1.151,
Curico 356 755
Talca ■  ̂ -'- i .ií r j--;.,::.:: 673 : ■ ... vc, ,lv596
Maulé ' 376 762
Linares 620 1.275
fkiblc 1,119 2.296
Cciocepcion 1.714 3.928
Arauco y V - 318 ■ h • - ; 680
B5:o-Bxo 563 1.105
Malleco 604 1.519
Ciuitín , , i . -io;,:' : :6íl.0I6 c r2.139
Valdivia 728 1.749
Csoimo V í:. '351 - - r.; - - ;9 9 4  v ,
Llanquihue 584 1.345
CiiiloS 535 983
Aysen 129 315
Magallanes 221 556

lotal País 21.460 46.970

X-!

I'uei?.tcs; Dacos 1950: XiJío Pe.daf;og.\co 1059, Univornidad de Chile, 
Instituto de Educacion, Centro de Documentación (San­
tiago, C hile), Datos 1975: Superintendencia da Educa_ 
cien Publica.



]?or ultimo, se,sumo a lo anterior la instauración a partir de 1959 de la 

doble jornada escolar, que permitió duplicar potencialmente la capacidad de 

los establecimientos.

Lai segunda vertiente de acción fue un conjunto de medidas tendientes a 

aumentar la fluidez dentro del sistema. Es así como durante el gobierno de 

Frei se estableció en la educación básica el sistema de promoción automática 

para ;Los primeros años y de acuerdo al promedio general de notas en el sépti­

mo y octavo año, y se suprimieron los exámenes de admisión para la enseñanza 

media,

La acción combinada de estas distintas medidas trajo como consecuencia 

uia nota.ble disminución en las deserciones escolares a nivel básico que afecto 

positivamente a todas las provincias del país, como se aprecia en el Cuadro 

IIIí-5A. Se estima que estas medidas incidieron en un aumento del 61 por cien­

to de la matrícula en el Nivel Medio.

El estudio de los cambios de la fecundidad por grupos de comunas agrupa­

das síigun su nivel de ruralidad, cuyos resultados se reseñaron en el capítulo 

II, pciimiitio además estudiar los patrones de cambio de diversas variables, 

entre ellas la educación.!./ En el gráfico I1I-3 se representa el cambio ocu­

rrido e:n el nivel de instrucción de la población y en la matrícula en educa­

ción básica y media en comunas urbanas^de ruralidad media y de ruralidad alta. 

Ese estudio llego a concluir que en el contexto de alta ruralidad, la matrícula 

en educación básica es la variable que experimenta un avance más notable al 

elevar£¡e en el decenio 1960-1970 de 58 por ciento a 84 por ciento. El avance
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U  Ver Informe sobre Chile. Voi. II, Cap. I l l ,  pags. III-64 a III-139,
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DESERCION ESCOI,AR AL N'IVEL PRM'AP.IO POR PROVINCES. 
(GENERACION 1951-1960-1965)5./

Provincia •
Porcen-

tajes
1951-1956

Porcen­
tajes

1960-1965.

Porcentajes

Rural

1965-1970

Urbano

Tarapacá 55.0 32.6 74.5 26v5
Antofagasta. 56.4 35.0 70.0 26,0

'■ Atacaiia 68.4 54.6 ■ 74.4 35.5
Coquiiibo 84.2 66.9 67.6 41.0
Aconcagua 81.0 ’ 67.8 71.9 50.4
Valparaíso 62,2 44.2 79.9 38.2
Santiago 62:5 ^47.6 66.5 41.5
0 ’Higgins 83.9 65.9 74.2 46.0
Colchagua. 88.8 . ,76.1 71.4 49,4
Carieo 8i:9 74.8 74.6 42.7
Talca 7.7,6 70.0 77.9 45.2

' Maulé • 81:3 70.8 81.9 • 41.6
^Linaies 84,7 75.2 77.8 46; 7
Ruble; 81,9' 71U 71.2 45.8
ConcG;pcion 69.8 53.6 78.8 42.5
Arauc;o 87.0 80.2 88.0 37.4
Bxo-Bío- 86.6' 76.5 76.3 48r0
Malleco 82.4 72.0 86.5 43.2
Caut5!n 89.0 74.4 84.5 37.0
Vald3.via ' 85.6 74.8 81.9 53.0
Osorno 87.8 75.8 80.9 49.5
Llancieiiliue 83.0 74.8 88.4 53.2
Chiloéi 92.1 78.2 71.7 11.1
Ay sen 78.8 73.6 79.5 49.6
Maga.'Llanes 66.4 35.8 85.8 29.0

Fuente ; Datos obtenidos a partir de datos de svipervivencia escolar 
.en: Schiefelbeinj Ernesto, Diannostico del Sistema Educa -  
cional Chileno en 1970, . pág. 235.
La deserción escolar se obtuvo calculando el recíproco - de 
la supoi'vivencia escolar. La super\rivencia escolar ce ob­
tuvo calculando el nunero de matriculas en 6°Auo Primax'io 
como porceiitaje de los matriculados en Pr.ímer Año, 6 años

a/

antes.
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C h ile : CAMBIOS EH ALGUNAS VARIABLES EN TRES CONTEXTOS 
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Comunas ru ralidad  media 
Comunas ru ra lid ad  a lta
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fue nayor mientras más retrasadas eran las comunas, lo que condujo a una ate­

nuación de las diferencias existentes entre ellas. Es interesante comprobar 

que esta variable sigue un patrón de cambio muy semejante al observado en la 

fecundidad. Ambas experimentan un cambio en relación con su nivel más alto 

del orden del 30 por ciento; en ambas la correlación entre los niveles del 

60 y del 70 es relativamente baja (.51 y .45 respectivamente), siendo superior 

la correlación entre el nivel de 1960 y la magnitud de cambio en el período 

(-.68 y -.6 2 , respectivamente). Debido a esto, ambas tienden a reducir su 

variabilidad interna^mientras una se eleva (la escolaridad básica) y la otra 

desciende (la fecundidad). Este mismo patrón de cambio se observa en la tasa 

de participación infantil, variable, como se vio, estrechamente asociada -y 

presumiblemente dependiente -  de la cobertura de la educación primaria.
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En las comunas urbanas, la matrícula en educación básica^que se había 

mantenido estabilizada en 64 por ciento entre 1952 y 1960, experimenta un 

énorme aumento entre 1960 y 1970 llegando a 90 por ciento en este ultimo 

año, lo que implica lógicamente una muy baja dispersion entre ellas y un 

alto grado de homogeneidad entre los contextos urbanos en este aspecto (ver Ta­

bla A Anexo 2) . La matrícula en educación media^por su parte  ̂experimentó un 

notable incremento a lo largo del período en el conjunto de las comunas ur­

banas. La dispersión, que era relativamente importante hasta 1960 (desvia­

ción standaidde 14.9) se reduce considerablemente en 1970, lo que implica 

que las diferencias entre las comunas se atenuaron. Este proceso de mejor^ 

miento en el acceso efectivo a la educación media con homogeneización cre­

ciente entre las comunas se debe a que los mayores avances en este aspecto 

se produjeron precisamente en las comunas que en 1960 tenían niveles rela­

tivamente más bajos (la correlación entre niveles 1960 y cambios entre 

1960 y 1970 es muy alta: - .9 1 ) , lo que no obsta para que las posicicnes re­

lativas de las comunas no varíen mayormente entre ambos años. Puede con-



cluiise así que el patrón de crecimiento de la matrícula en educación media 

es es;actamente el mismo que el patrón de descenso de la fecundidad al inte­

rior del contexto urbano.

I'e todo lo
/anterior se desprende que la política educacional, particularmente la 

implementada durante la administración Frei, tuvo un claro efecto redistri­

butivo, desde una perspectiva socio-espacial.

iv) Los programas de alfabetización y de educación de adultos

El ultimo aspecto que tocaremos aquí se refiere a las acciones

educativas dirigidas a las personas que han sobrepasado la edad escolar.
desde

El principal problema /  este punto de vista era el analfabetismo, resulta­

do directo de la baja escolaridad y de la reducida capacidad de retención del 

sistema educativo.

Según el Censo de Población, en el año 1952 los analfabetos eran 

cerca de un 20 por ciento de la población total del país. Para erradicar 

definitivamente esta situación el gobierno inicio ese año una cruzada de al­

fabetización, para lo cual dictó una Ley Orgánica de Educación Fundamental 

de Emergencia y elaboró un plan de alfabetización popular.

Este plan llegó a contar con 1.314 Centros de Alfabetización en 

1957. No obstante, para las metas que deseaban lograrse, el analfabetismo 

siguió afectando a un porcentaje importante de la pobl ación. Por tal motivo 

en 1965 el gobierno del presidente Frei realizó un nuevo esfuerzo y desarro­

lló un Programa de Educación Básica Comunitaria, cuyo objetivo era reducir 

el analfabetismo de la población mayor de 15 años. Este ultimo programa 

permitió la creación de 2.600 centros de enseñanza para adultos, logrando 

aumertar la educación de adultos en un 57 por ciento en relación a las ci­

fras correspondientes al año 1964 (35.000 personas)
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El esfuerzo realizado en estos años se centro prindpalmente en la po­

blación rural y entre ^ ta , en los grupos más jovenes de la población eco­

nómicamente activa (Ver cuadro I I I -55).

E>e agrega a lo anterior que a partir de 1966 se inciáron los Programas 

Extraordinarios de Educación de Adultos. Para implementar estos programas 

se instauro por decreto el Sistema Nacional de Aprendizaje, el cual compre  ̂

dio tres años de enseñanza a adultos para completar el ciclo básico y dar una 

especialidad, compatibilizando el horario de clases con las horas de trabajo. 

Dentiro de este sistema se organizaron Centros de Educación de Adultos, los 

cual(is hasta 1969 habían atendido a 385.000 personas. De acuerdo a evalua- 

cioncis que el gobierno hizo de estos programas y del Programa de Educación 

Básica Comunitaria', se estima que gracias a ellos la tasa de analfabetismo 

de adultos se redujo de un 16,4 por ciento en 1964 a un 11 por ciento en 1969.
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b) El desarrollo del sistema de seguridad social

La seguridad social pretende atender ciertos "estados de necesidad" 

que afectan a la población relacionados tanto con la salud como con las con- 

tinganclas derivadas del trabajo o de las obligaciones familiares. En esta 

sección centraremos la atención en estas ultimas que caen en el ámbito de la 

previsión social, atendiendo al desarrollo de los servicios de salud en la 

sección siguiente.

Es necesario tener en cuenta que aunque ambos aspectos de la seguri­

dad social han evolucionado en Chile en estrecha interacción, las medidas 

que se refieren al fomento y desarrollo de la salud han sido tomadas princi­

palmente por iniciativa del Estado y del sector medico, mientras que la le ­

gislación referente a la previsión social propiamente tal ha surgido de los 

sectores asalariados mejor organizados y con mayor capacidad de presión



Cuadro ' i l l - s s

DISTRIPUCION PORCENTUAL DEL ALFADETIGIÍO SEGUN GRUPOS DE'EDAD 
EE LAS ZONAS URBANA Y RURAL, ASOS 1952, 1960, 1970

Fuente; Schief clbein, Ernesto; Diegnontíco clel alotoJia educaciong.!'̂  chileno 
en 1970, pá^. 165, (en base n datos de los censos de los anos res­
pectivos) .
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■ •' Grupo de 
edad

 ̂ ' .U-rbann Rural Totales
1952 i960 1970 1552 1960 1970 1940 1952 1960 1970:

15 a 29 años 93,5 95,1 95,7 ' 71,9 77,1 . 84,5 85,3: . 89,4 94,3:

2.9 años y mas 35,8 87,7 88,3 57,2 61,1 63,0 66,9 75,2 79,4 83,8

■Total 14 años
O-'..*i.'- ■.i *- ' ■

y mas 69,1 90,8 91,5 63,0 67,9 71,8 71,2 ,79,5 : 83,6 ■/ ^8,3
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dentio del sistema politico, extendiéndose luego en mayor o menor grado a 

otros grupos de trabajadores.

Por esta razón, las características de la cobertura de las medidas de s^ 

guridad social han diferido según se trate de un tipo u otro de prestación. 

Así, por ejemplo, las primeras leyes dictadas en materia de salud tuvieron 

como objetivo conceder protección a los sectores de la población de más bajos 

recursos beneficiando especialmente a los sectores obreros.í./ En cambio, co­

mo ya se señalo, las leyes relacionadas con el área que más propiamente se 

ha llaDíiado "previsión social", beneficiaron desde su inicio a los sectores 

que tuvieron más capacidad de presión, esto es, a grupos de empleados públi­

cos y privados.

i) Antecedentes históricos

La obtención de beneficios de asistencia social y de seguros so­

ciales en Chile, como ya se ha dicho, ha sido la lucha de sectores laborales 

aislados que buscan soluciones para s í, independientemente de la situación 

geneial.

De este modo, los beneficios que fueron siendo otorgados por el 

Estaco en esta materia discriminaban por grupos sociales en la calidad y 

cantidad de los beneficios prestados, así como en la fecha a partir de la 

que Cilios fueron otorgados, de acuerdo a la capacidad de presión de cada 

uno de ellos. No existió, de esta manera, una política uniforme ni tampoco 

una estructura administrativa integrada a través de la cual se distribuyeron 

estos beneficios.

17 El principio que fundamento estas leyes es que el Estado solo debe pro- 
~  teccion a los más débiles. Véase, Gutiérrez, Raúl: "Acceso de Obreros

y Empleados a los Beneficios de la Medicina Socializada", en Salud Publica 
y Bienestar Social, CEPLAN, 1976, pp. 88-95.



Otra no menos importante característica de la prevision social fue que 

cada grupo social aportaba recursos al sistema previsionai, los que se repar_ 

tían junto con el aporte correspondiente del Fisco dentro del propio grupo 

imponente. Este mecanismo evitaba toda posibilidad de utilizar a la Prevision 

Social como un mecanismo redistribuidor del ingreso.

Debido a estas características del sistema previsionai, paralelo al 

otorgsimiento de beneficios se fueron creando Cajas de Prevision cuya función 

ha sido la de administrar los recursos de los distintos grupos de imponentes.

Los primeros grupos sociales que obtuvieron beneficios fueron sectores 

de las Fuerzas Armadas y de Empleados Públicos. La primera Caja que benefi­

cio a grupos de obreros fue la Caja de Prevision de los Ferrocarriles del 

Estado, creada en 1918.
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La primera legislación uniforme que beneficiaba a amplios sectores so­

ciales fue la Ley N°A054, aprobada en 1924, que beneficiaba con seguros de 

.enfe:irmedad, invalidez, maternidad y vejez a toda la población obrera a tra­

vés de la Caja de Seguro Obligatorio. Como puede observarse, este organis­

mo centralizaba tanto las prestaciones médicas como los auxilios sociales y 

los seguros.

En materia de auxilios sociales familiares, la ley solo amparo in i- 

cialinente a los empleados, otorgándoles en 1938 el beneficio de asignación 

familiar (ley 6020). Algunos sectores obreros recibieron también en esa 

época este subsidio mediante conquistas laborales y convenios con la parte 

patronal. No obstante, su cobertura no es significativa y la ley incluyo 

al tDtal del sector obrero tan solo en 1953 como parte de un importante plan 

de gabierno que buscaba aumentar los ingresos y, a través de éstos, la capa­

cidad de consuno de este sector de la población.



La diversidad de leyes y beneficios no-- i  ̂ j ̂  ̂ Ŝx como la falta de cobertura de

alguras contingencias para vastos grupos de población condujo durante los

gobiernos radicales a la elaboración de estudios tendientes a reformar el

sistema previsional buscando una mayor uniformidad y cobertura. Estos estu

dios se hicieron conjuntamente con los estudios destinados a reformar el siste
que ~

ma de salud en Chile. Es por ello que la misma ley/creó el Servicio Nacional 

de Selud dio vida al Servicio de Seguro Social (S.S .S .), cuya misión fue 

reemplazar a la Caja de Seguro Obligatorio en el campo de la previsión. El 

proyeicto de ley presentado al Congreso en materia de previsión social era 

más fmplio que los beneficios que definitivamente fueron aprobados. La ley 

aprolnada (Ley 10.343, Agosto de 1952) no incluyó seguros por cesantía y por 

accic^entes del trab^ y enfermedades profesionales. La Ley legisla, además, 

únicamente para el sector obrero, manteniendo la desigualdad básica entre obr^ 

ros 5' empleados, y manteniendo asimismo la discriminación entre los distintos 

sectores de empleados.

ii )  Las políticas de previsión social durante el período 1952-1970 

El período se inicia con la entrada en vigencia de un completo 

cuerpo legal (Ley 10.343) que ofrece un regimen general para la administra­

ción de la seguridad social; dentro de este marco, dos serán los principales 

probl.emas que serán abordados por el gobierno: por una parteóla persistencia 

de una diversidad de leyes que establecen regímenes y beneficios especiales 

a determinados sectores, con la correspondiente maraña burocrática. Por 

otra,, la insuficiente cobertura efectiva del sistema.
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En cuanto a lo primero, cabe mencionar por vía de ejemplo que, 

hacia 1960, en el ámbito de los empleados de los sectores publico y privado, 

existían además de dos sistemas generales, de los que se beneficiaban poco
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mas da 1 millón de personas  ̂ 30 sistemas especiales de los que se benefici^ 

ban unos 263 mil. En el ámbito obrero, la diversidad era mucho menor (solo 

4 sistemas especiales), siendo el Servicio de Seguro Social el organismo que 

centralizaba la casi totalidad de estos servicios.i./

El cuadro I1I-5B permite apreciar las notables desigualdades existentes 

entr(i diversos grupos ocupacionales en cuanto a los beneficios percibidos 

del isistema de seguridad social.

Teniendo en cuenta esta situación los gobiernos intentaron sucesivamen 

te realizar reformas integrales en esta materia. Para este efecto, se con^ 

tituyeron comisiones que elaboraron sendos informes que contenían un exhaus­

tivo diagnostico de la situacion^más un proyecto de reforma.^/ Sin embargo, 

ninguno de estos proyectos fue aprobado en su oportunidad por el Congreso. 

Según el Presidente Frei, quien en dos ocasiones envió un proyecto de refor­

ma al Congreso para su aprobación (1965 y 1969), la reforma nunca fue aprob  ̂

da porque hería tanto los intereses de la izquierda como los de la derecha.

Por esto, las acciones de los gobiernos se orientaron a reformas parci^ 

les d€!l Servicio de Seguro Social o a intentar dar el mejor destino posible 

a los fondos que administran las Cajas de Previsión y, en ciertos casos, a 

mantener el valor de los beneficios adquiridos, amenazados por la inflación, 

y a reducir las desigualdades preexistentes.

Ver Informe sobre la Reforma de la Seguridad Social Chilena, Editorial 
Jurídica de Chile, Santiago,1964, Tomo 1 pp. 133-584.

2/ Ver Informe de la misión Klein y Sacks, El Sistema de Prevision Social 
Chileno, Santiago de Chile, agosto 1958.'
Ver Informe sobre la Reforma déla Seguridad Social Chilena. Tomo I y 
Ii; Editorial Jurídica de Chile, Santiago, 1964.
Ver mensaje Presidencial 1969 y 1970. Según el Presidente Frei, la re­
forma elevaba la contribución que debían hacer los sectores de más altos 
ingresos, a la vez que arrebataba una bandera política a los partidos de 
Í2:quierda.
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DISTRIBUCION Í)E LOS BENEFICIOS (EGRESOS MENOS GASTOS DE ADMINISTRACION) ENTRE­

LOS .GRUPOS OCUPACIONALES, 1959 i l ,
(En miles ds escudos) ’ : '■ í

, Grupos, Beneficios
1

%
del ' 

total 
. 2

• ; . ,  

' de
Activos ' 

3

• per
; carita

N® de sc ti-  
vog y pasi-* 

: vos 
5

E^per
capita

, 6 .

Trabajadores manuales, sector privado 124.179,9 35,1 1.240,200. 100 1.343.843 92
Empleados públicos 50.785,2‘ 14,3 133.071 ; - 382 ' 165.481 : 307
Empleados y obreros municipales 3.239,7 0,9 A: ' .  7.235 : -  448 ; ;; 9.619 . , ,  337
Personal de ferrocarriles del Estado. 20.730,0 5,9 V ’ . 25.000 : , 829 ; ■ 41.600 ' 498
Personal de Carabineros, Investiga- ■ i- . I

ciones y Prisiones . i 9.974,7 ':• 5,6 : : 26.129 : .1 764 ; 47.372 , 422
.Personal de la Defensa Nacional • ■ 45.530,3 ■ 12,9 ... Î . 44.337 ‘ 1,027 74.075 615
Empleados particulares 51.775,2 14,7 "i 190.670 ; ■ 272 1 '202.366 255
.Empleados bancarios ‘ • 10.065,2' -  2,8 : 14.0221 = 718 .',.16.456 612
Periodistas y fotograbadores • 6.215,3  ̂ l»3 : 12.400 : 501, 16.002 388
Residentes 21.325,9 ' 6,0 ' 7.384.000 : 3’ ' ■' — —

TOTAL • . ■ 353.822,4 100,0
.. ■1 ■

Fuente; Comisión de Estudios de la Seguridad Social, Informe sobre la Reforma de la Seguridad Social Chilena, 
, Tomo IIE d ito r ia l Jurídica de Chile, Santiago, 1955, Cuadro, N“ 14, pag. 836. ■'
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El beneficio que mayor impacto tuvo durante estos años fue el ya comen­

tado (leirecho de los obreros a percibir asignación familiar (1953). Aparte 

de es:e, en el año 1959 se legislo sobre la posibilidad de prolongar el sub­

sidio post-natal. En este mismo sentido, siguiendo con la política de protê  

ger al nucleo familiar, se otorgo en 1961 asignación escolar a los hijos de 

obreros con menos de dos sueldos vitales mensuales.

En 1965 se aumento el subsidio por cesantía, pagándose el 100 por cien­

to dtil promedio de sueldos de los últimos doce meses en lugar del 80 por cien̂  

to que se pagaba con anterioridad a esa fecha.

otra gran conquista del sector asalariado durante este perído fue 

la dictacion de la ley de Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profesiona­

les (Ley 16.744 de 1968). Esta Ley se dicto tratando de ceñirse al crite­

rio de uniformidad que se deseaba para toda la legislación en seguridad 

social. Es así que cubre por igual a todos los trabajadores incluso a los 

estudiantes. Entre sus disposiciones de reconoce el derecho de recibir pen­

siones a las viudas o hijos de accidentados..
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Volviendo al tema de las asignaciones familiares, cabe destacar que a 

lo largo del período se consiguió una substancial elevación de su monto en 

relación con el salario mínimo vital obrero (ver cuadro III-57)lo que con­

dujo a su vez a una reducción de la notable diferencia que existía en esta 

materia entre los empleados y los obreros (ver cuadro III-58). Dado que la 

asignación familiar percibida por cada trabajador es directamente proporcio_

nal al numero de hijos menores que tenga, puede esperarse que los avances
a

cor.seguidos en este ámbito de la seguridad social hayan contribuido más/fre­

nai' la caída de la fecundidad que a provocarla.



cuadro III-57

AS];GNACI0N FAIULTAR servicio de seguro social en RELACION AL
. SUELEO VITAL CERERO
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Año Asig, Familiar a/ Sueldo Vital Obrero Ji./ A.F./S.M.O. ■'

1954 2,19
1955 8,11
1956 . 15,60 26,96 57,87
1957 21,87 35,09 62,33
1958 23,23 42,10 . 55,17
1959 33,63 57,55 58,44
1960 33,63 66,15 50,84
1961 38,84 77,18 50,32
1962 39,49 80,91 48,81
1963 45,73 103,32 44,26
1954 58,94 150,23 39,23
1965 114,43 t 207,92 55,04
1966 159,51 261,77 60,94
1967 208,05 306,27 67,93
1968 260,06 373,34 69,66
1969 346,75 477,50 72,62
1970 520,12 617,41 84,24

Puente: a/ Superintendencia Seguridad Social, 1971t
W Onetto, Enrique, Ibidem.

Cuadro I I  i_58

MONTO DE LA ASIGKfACION FAMILIAR BE EMPLEADOS PUBLICOS Y
PARTICULARES ElíPRESALO EN UNIDADES BE ASIGNACION

FAtilLIAR OBRERA

Años Empleados Públicos Empleados Particulares

1954 5,42 7,18
1960 2,06 3,26
1970 1,57 2,38

Fuente: CSlculo en base a ciatos de: Onetto, Enrique, Po líti ca de Rcmuneracio- 
neo, Iiub'.ce ele SiielAos y Sv-:.!.aric»n, 1972, CEPl7J\', Hicaeo.



lil segundo frente de acción en el campo de la previsión fue el de la 

cobertura efectiva. Nos centraremos aquí en el Servicio de Seguro Social 

por ser el organismo de mayor cobertura al que deben afiliarse obligatoria­

mente todos los obreros y al que pueden afiliarse además los trabajadores

por cuenta propia de bajos i n g r e s o s . D e  este modo la cobertura potencial
/

del S.S.S. incluye prácticamente a todos los sectores sociales que han mo¿ 

trado tradicionalmente los más altos niveles de fecundidad.

Como se aprecia en el cuadro III-58a la cobertura efectiva del Servicio 

de Se:guro Social se extendió hasta alcanzar en 1970 cerca del 10C| por cien­

to de los asalariados en las actividades de minería, industria y construcción, 

y de". 85 por ciento para la agricultura. Dé esta manera puede afirmarse que 

todos los sectores claves para el cambio de la fecundidad estaban culiartos 

por La seguridad social en 1970. Cabe destacar que en las ramas "de minería, 

industria y construcción se habían alcanzado ya en 1952 niveles muy altos 

de cobertura, siendo la población ocupada en la agricultura -la con menor 

capacidad de presión en el pasado debido a su falta de organización sindical- 

la que más progreso en este aspecto. Así, la PEA en agricult ra cubierta por 

el ílervicio de Seguro Social se elevo desde 44 por ciento en 1952 a 52 por 

dentó en 1960 y, después de su organización como resultado de la ley de sin- 

dicalizacion campesina, alcanzó al 85 por ciento en 1970. El carácter redi^ 

tributivo del proceso resulta aquí evidente.

I I I - 2 0 7

1_/ Hasta 1969 se podían afiliar al S.S.S. los trabajadores por cuenta pro­
pia con ingresos inferiores o iguales a un sueldo vital. A partir de 
ese año se eleva a tres sueldos vitales el límite superior para afiliar­
se al S.S.S.



Cuadro III-58 a

COTIZANTES BEL S.S.S. CCMO POV.CKînVJE DE lA PEA,
POU m m s  ÜS ACTIVIPAD
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Ram de actividad 1052 1960 1970

Agricultura A4,0 52,0 85,0
Minería , 105,0 130,0 103,0 ..
Industria 71,0 80,0 93,8
Constraccio1 93,0 94,0 94,0
Electricidad, gas, agua 41,0 69,0 70,0 '
Comercio 36,0 46,0 46,0
Transporte y comunicaciones 28,0 16,0 19,0
Servicios 29,0 22,0 20,0

Fuente; Anuario S.S,S. aüoa respectivos.



c) El desarrollo del sistema de salud 

i) Antecedentes historíeos

Es con la aprobación de la Constitución de 1925 que se reconoce 

publicamente el derecho de la población a la salud y la correspondiente 

Obligación del Estado de crear las condiciones y proveer los medios que 

permitan el pleno ejercicio de ese derecho. Con anterioridad, las acciones 

en el campo de la salud se habían ubicado más bien en el marco de las acti­

vidades de beneficencia destinadas a atender a los grupos indigentes.
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Desde principios de siglo hasta 1952, fecha en que se crea el Servicio 

Nacional de Salud, se evoluciona hacia la progresiva socialización de la me­

dicina. Es así como ya en los primeros años de la República se fundó el Se_r 

vicio de Beneficenciá, organismo ; autónomo vinculado a instituciones de carî  

dad de la Iglesia Católica, El Servicio de Beneficencia . fue financiado par­

cialmente por la Hacienda Publica y su objetivo fue la atención de los me­

nesterosos. Con este mismo carácter e' igual objeto, se creó en 1830 la Jun­

ta Directora de Hospitales y Casas de Expósitos. Más tarde, en 1854, los 

Servicios de Beneficencia y la Junta Directora_de Hospitales se convirtieron 

en la Junta de Beneficencia de Santiago. La aparición de otras juntas de 

bereficencia locales determinó en 1932 la fundación de la Junta Central de 

Beneficencia, la cual tenía como función la coordinación de las juntas loca­

les, Desde la fecha de su creación hasta 1952, la Beneficencia tuvo la pro- 

pi(idad y administración de la m.ayoría de los establecimientos asistenciales 

de!L país, en los cuales se daba asistencia gratuita a los indigentes.

La primera institución publica vinculada a la salud, el Consejo Superior 

de Higiene, se creó en 1890, Esta institución fue la antecesora de la Direc­

ción General de Salud,que se fundara treinta años más tarde.



[Jn paso importante en el proceso de la medicina se dio con la dictacion 

en 1924 de la ley 4054 -a la que hiciéramos mención- que creo la Caja de Se- 

guro Obrero y dentro de ella un Departamento Médico, destinado a proporcionar 

atención ambulatoria en consultorios y domicilios a todos los obreros, sus 

conyv.ges e hijos menores de dos años. Para implementar esta medida se establ^ 

ciercn servicios y consultorios. En zonas rurales, se crearon postas a cargo 

de matronas y practicantes.

Por otra parte, para dar una mejor atención a sus beneficiarios, la 

Caja estableció convenios con la Beneficencia para.que ésta a través de sus 

hospitales atendiera a los asegurados. Con esta iniciativa, la Caja dio un 

primer paso hacia la integración de los establecimientos e instituciones de 

la Salud, intento que se estructuraría con mayor precisión al fundarse el 

Servicio Nacional de Salud. Desde entonces y hasta la fundación de dicho 

Servicio, las acciones de las instituciones encargadas de la Salud y las de 

sus profesionales se orientan a integrar y coordinar las distintas medidas 

y a evaluar su evolución en torno a ciertos objetivos mínimos. Con este fin, 

en 1936 se realizo la Primera Convención Médica de Chile y durante ese mismo 

año se reunieron en otra Convención los médicos de la Caja de Seguro Obliga­

torio, en la cual se analizo la acción desarrollada por ese organismo en los 

primeros diez años de vida. En dicha Convención se llegó a la conclusión 

que la política adoptada no había logrado una mejoría apreciable en el nivel 

de vida de la población, destacándose que la tasa de mortalidad infantil se­

guía registrando un nivel excesivamente alto.
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Uno de los resultados de esta reunión fue la creación por parte de la 

Caja de una sección "Madre e Hijo", la cual debería encargarse de la obrera 

y (le la esposa del obrero durante su embarazo y del hijo asegurado hasta



sus dos años de eda,d, protegiendo a la embarazada y previniendo al hijo de la 

desnutrición (Ley 6263). Para las madres que no tenían derecho a atención en 

la Caja de Seguro, se creo la Dirección General de Protección a la Infancia y 

a la Adolescencia (PROTINFA). Su función era la atención preventiva materno- 

infantil. Esta institución tuvo diez años de vida y se considera que su éxi­

to fue escaso.

La preocupación de los médicos se centro también en aspectos de preven­

ción de la salud. En atención a esta contingencia, se dicto la ley 6174 

sobre Medicina Preventiva. Según esta ley, los diversos institutos preocupa­

dos de la seguridad social debían establecer servicios para vigilar el estado 

de salud de sus asegurados. Esta ley motivó que las Cajas de Empleados- par­

ticulares y públicos- que hasta la fecha no contaban con servicio de atención 

médica, establecieran en forma conjunta el Servicio Médico Nacional de Emplea_ 

dos (SERMENA).
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En forma paralela a estas medidas se fue perfeccionando la capacitación 

y la organización de los profesionales de la salud. En 1943 se fundó la Es­

cuela de Salubridad de la Universidad de Chile; la Ley 9623 creó el Colegio 

Médico de Chile y la ley 10.233 fijó  el Estatuto del Médico Funcionario. El 

desarrollo de la profesión médica permitió que sus profesionales se transfo_r 

maran en un grupo que influiría decisivamente en la política de salud.

Como consecuencia del desarrollo institucional en el área de la salud, 

así como de las inquietudes de sus profesionales, en 1940 se designó una 

Comisión para perfeccionar la ley 4054, presidida por un médico y compuesta 

en eu gran mayoría por profesionales de esta área. El proyecto elaborado 

por esta Comisión fue presentado al Congreso al año siguiente y solo en



1952 «e convirtió en la ley 10.383, la cual creo el Servicio Nacional de 

Salud (SNS). Esta ley lleva la firma del Presidente Gabriel González Videla 

y fue dictada prácticamente al termino de su mandato (agosto de 1952).

En materia de salud, esta ley dispone proporcionar atención medica a 

la esposa del obrero aun cuando no este embarazada y a  los hijos de aquellos 

hasta la edad de quince años. Se estima que esta medida otorgo atención me­

dica curativa a alrededor del 65 por ciento de la población de dicha epoca.

De acuerdo al monto de la cobertura del SNS, se considera que este es el 

"pilar básico del sector público en salud, tanto en lo que se refiere a re­

cursos como en lo que respecta a las acciones que debía realizar. Su crea­

ción significó 'legalmente' una revolución en salud, ya que hubo un verdadero 

vuelco con cambios de estructuras, organización, programas y metas, todo lo 

cual colocó a Chile en una posición de avanzada en este campo".

ii)  Las acciones del Estado entre 1952 y 1970

La puesta en marcha del SNS significó un importante esfuerzo en 

invei'siones de infraestructura. La construcción de nuevos hospitales y el 

reacondicionamiento de los antiguos fue tal vez la acción que tuvo mayor con 

tinuidad durante los años que se analizan. Gracias a este esfuerzo, fue po- 

siblíi aumentar la atención medica tanto en hospitalizaciones como en horas 

medicas de atención ai las distintas zonas del país (cuadros III-59 y III-60).

No obstante, el impacto que se hizo sentir en el aumento de la 

cobertura después de los primeros años de vigencia de la ley no se mantuvo 

con La misma fuerza durante todo el período que se analiza. El ritmo de
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]J  Rodríguez, Fernando, "Estructura y Características del Sector Salud" en 
Salud Pública y Bienestar Social, CEPLAN, 1976.
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■ , VARIACION PGRCEIITUAI DE HORAS-DE ATRNCICM Í^OICA DEL S.N.S.
POR C/IIt-C. IÍABITMTE3, POR FRUVIKCIAS, DURARTE TRKG PERIODOS PKESIDEKCIM.EG

Conf^ultas taedicac CoiiGultaa mátenlo-"infíUitllea 
• (Ob.'itotricaa y pedxuti’icao)

Provincia 1952-
1958

.1958- : 
1964

1964-
1970

1952- ' 
1958

1953-  ̂
1964

1964-
1970

Tarapacá - 40.1 26.7 14.9 29.2 45.. 2 • 11.7
Antofagas-ia 75.7 2.3 (~) 9.6 57.5 21.3 (")20.4
Atacama ' 130.0 (-)20.0 ' 18.3 (-)17.4 59.6 (-)14.7
Coquimbo 50.9 13.7 16.5 70.9 22.1 13.1
Aconcagua 42.4 <-)10.3 22.5 , , 21.8- ,> .( -)U .5 17.5
Valparaíso 60.9 (-) 6.0 (-) 8.6 97.4 2.3 (-)17.9
Santiago , , 75.4, , .4 .1 (-)  5.2 , 119.1, 19.3 X")13.3
O’ lligglns 101.7 (-) 4:6 25.7 129.8 (-) 0.7 1.1
ColchagUcL ■ ... .07.6 3.9 29.8 145.0... 4.9 20.2
Curico ' ooo *i » / (~) 3.5 ^•)2/.2 au6.7 20.4 (”)40.5
Talca . - ! .. . ,5.8: - 62.5 (-)27.3, 53.5: 45.5 •• (-)36.5
Maulé 99.6 (")26,1 67.5 123.9 (-)13.0 (“ ) 5.0
Linares , ; . 140.0 - . (-)40.2  . . , 24.2. . 315.7 (-)24.1 .......  3.2
Ruble 62.0 18.8 (-). 5.9 109.2 29.8 <-)34.1
Concepcion (-) 1.1 1.2 (-)12.9 0.5 7.6 (-)20.5
Arauco ' ' ' ' 5 9 . 3  ^ ' 19.3 ^ ' 20,3- ■ - • 252.1- 27.6 (-) 8.8
Bío-Bxo 52.3 44.6 16.2 67.9 78.7 2.7
Malleco • ' 100.7 • ‘ • 19.2  ̂ '- - 7.0 ,226.6 47.7 ' (-)  9.1
Cautín 40.8 109.3 9.3 105.4 117.4 0.0
Valdiviíi > 31.3 ' 20.1 - 40.2 32 .5 ’ (-)27.4 102.0
Osomo 18.5 15.2 32.4 48.7 35.9 1.9
Llanquihue ■ 124.9 (-)15,7 3.9 191.7 10.7 ' 0.9
Chilce 325.2 4.3 44.9 4/7.1 30.7 33.2
Aysen ’ > 178,8 28.1 ’ 26.4 ’ 358.8  ̂ ‘ 22,1 29.9
Magallaaes 53.5 44.4 5.3 132.7 69.0 (~)29.9

Fuente; Anuarios S.N.S. Atención y Recursos 1952-1950, 1964-1970.

•> r

; V -

4 <,
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NUMERO DE CAMAS POR CilUA 1000 HABITANTES

Provincia 1958 . Total 1964 Total 1970 Total
camas . camas . camas

Tarapacá 5,5 . ' 670 4,5 678 4,1- 760
Antofagasta 3,8 825 3,4 825 4,8 • 1.269
Atacama 2,9 319 ........... 2,3 319 3,2 516f ' Coquimbo 2,6 804 2,5 857 2,5 8791 Aconcagua 4,1 592 3,9* 606 7,6 1.287

í
i1

Valparaíso 3,4 2.065 3,7 2.583 4,2 3.295
Santiago 4,6. . 10.655 2.7* 7.G02 3,3 7J.19

1 0 'Higgins 3*1 , 807 2,7 797 3,2- ; 1.036
1
1

Colchagua 2,0 314 2,3 393 2,3 399
Curico > • ■>. 4,5 516 4,3 520

1
1

„...Talca ........... ...... 5,9 - '’ . 598 - 3,9 875 3,6 875
Maulé 2,2* 2,1 176 2,0 1761 • ' Linares 3,0 503 - - 2,8 - -514------- 2,6 514-

1 Ruble 2,9 - 846 2,8 879 2,7 912
\ Concepcion 3,4 1.783 3,4 2.046 3,4 2.324
\i Arauco 1,8  ̂ 159 2,7 2ryf 2,6 ■ 264
Ii Bío-Bío 3,1 ' • 508 2,7 512 2,9 ....  -583-Ì1 Mallcco 2,7 : - 476 3,6 657 3,7 688

Cautín 0,0 337 ■ 991 2,6 1.151

i
”  Valdivia ......2,7 ■..... 2,9* 809 3,3 968

:— Osorno ------ . . . .2 ,6 ........ 373 . ......... 2,6 _ . 413 - .3 ,0 503.
Llanquihue 1 í' 1,U 299 2*5 465 3,0 624
Chiloe 2,2 . .2 3 4 2,4 266 2,2 254

i Aysen 3,0 . 105 3.1 138 2,8 144
Magallanes 3,6 . 256 4,4 363 5,3 505:.
Fuen t e : Ai\u ar i.US S.N.Í’.. Atención y P.ecursos 1958--1964-1970.

--------  *_/. . Numero de. caiuaa iricoxapleto
'i ---------- -------------- , ........... - — *....  . . - .... ». . . V ... . ■ • ......
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aumento en relación a la cantidad de población cubierta no fue constante y 

manifesto una tendencia decreciente a fines del período, especialmente en 

las horas de atención medica.

La variación de la tendencia'al aumento de cobertura en relación a la 

población total puede deberse a que una vez que se alcanzo un determinado 

nivel de cobertura, mantener el ritmo de crecimiento de los servicios de s^ 

lud habría requerido de nuevas y mas complejas acciones de d ifícil imple -  

mentación. Sin embargo, es también posible que ello se deba a la combina­

ción de dos fenómenos de distinto orden; por un lado, al aumemto de la po­

blación y, por otro, al paulatino descenso que se observa en el presupues­

to de salud (cuadro I I I -61).

Sin embargo, el aumento de cobertura fue una preocupación constante en 

estos años. Junto con la construcción de hospitales, se implemento una se­

rie de acciones que tenían por objeto aumentar la cobertura facilitando el 

acc(iso al servicio de salud de la población que tiene más dificultades en 

recurrir a los centros asistenciales establecidos. Con este objetivo, en 

1954, se creo el Equipo Móvil del Servicio, destinado al fichaje de impo­

nentes en las zonas menos pobladas del país.

Durante la decada del sesenta, la preocupación por atender a la pobl^ 

cion aun no cubierta fue aun más manifiesta. En 1965 se elaboraron dos pla_ 

nes a través de los cuales se buscaba facilitar el acceso a los servicios 

de salud a los trabajadores y a la población rural en general. El primero 

de estos planes se dirigíanlos obreros y fue un plan piloto para dar ser­

vicio medico de emergencia con atención vespertina y nocturna.El segundo 

creo los Consultorios Periféricos ubicados en poblaciones marginales y áreas 

rurales.
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rKESUI'UESTO UE SALUD POR PKllIODÜS PREGIDENCTAIIÍS
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Período I’residGnnial de; ' Años Presupuesto 
en salud

% del praau- 
pueato total

J.950 1.132.922' 7,23
G. Gonzalvsz Videla 1951 . 2.211.623,. 9,50 f v;

.  't . i*. ’ 1952 Z.8AS.309 ^ ; .9,79: ■

0 ■ ' : *" . ■ ic “ 8,84 ;.

.. K̂- '■ - *
r-

1953 5.512.425 11,19
195A 5.676.459 - 9^01 ' 

7,69 ' 
:  8,92'Carlos Ibáñíz ' ■-^

1955
1956

7.408.680 ; 
: 16.G97.303 ;

1957 ■ 22.989.064 ■* "■7,84 :K  ̂ . 1958 31.413.521 , 8,30 ‘
. ‘ T í ’ _í í  « 8,82 . <

' S. *•
' - • • . 1 V • - 1959 41.254.648 8,94 . ,

1960 59,734.914 , 6,96- •
Jorge Alessi’udri 1961

1962
72.676.516
95.700.000

6,29
6,82

1953 138.744.000 > 8,27 <
1964 172.138.000 ; ....  1 7 ,7 5 .^

i , í  '■
o   ̂• X = 7,50 -

r ^ 1965 292.012.000 = 7,16 r
SLií 1966 422.002.000 7,93  ̂ ;

Eduardo Frei ‘ •' 1967
1968

519.502.500
600.406.320

7,72
&;07

1969 795,306.000 • .  6,19
1970 ' 1.093.292.000  ̂ ' 5,60 ,

X ■= 6,91

Fuente; CELADE: E stra te g ia  de D e sa rro llo  y T ransición Demográfica;
JCl Caso de C h ile .  Volumen I I I .  Diciembre 1978, S an tia go-C h ile .



i i i )  La cobertura efectiva y la estructura de los beneficiados

No obstante los esfuerzos realizados en este campo, la demanda por 

servicios de salud era solo parcialmente satisfecha hasta fines del período.

Una investigación sobre recursos humanos en salud, realizada por el 

Ministerio del ramo en 1969, comprobo que el 65 por ciento de la población 

del país era beneficiaría del S.N.S.; un 20 por ciento del SERMENA y un 4,5 

del Sistema de Defensa Nacional. De acuerdo a esta encuesta, un 10 por cien_ 

to de la población debferecurrir a la medicina privada (Cuadro III-62).

Sin embargo, el S.N.S. cubre solo la mitad de la demanda de las 

personas que tienen derecho a su atención, en tanto que el SERMENA alcanza 

una mayor cobertura de la demanda de sus beneficiarios. Entre las personas 

sin derecho a atención medica publica, según la mencionada encuesta, las 

consultas deseadas y no efectuadas casi duplicaban a las realizadas (cuadro 

III-63).
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Cabe hacer notar que, a pesar de los resultados de la investigación

mencionada, otros estudios señalan que la población marginada de la medicina

social correspondía a un 27 por ciento de la población total del país. De
la

esta proporción, mas de/mitad estaría constituida por personas de bajos y muy 

bajos ingresos. Estas personas, pese a que podrían ser catalogadas como in­

digentes, con demasiada frecuencia han debido recurrir a la consulta privada 

pagadâ  por la incapacidad del S.N.S. de dar atención al total de las demandas 

que recibía (cuadro III-64 ).
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POBLACIOtl BENEFICIARIA DE ASISTENCIA MEDICA SEGUN REGIMEN 
PREVISXOIU\L A QUE ESTA AFILIADA E INGRESO PER C¿\PrrA,1968

(Hilen de pcraonac)

Ingreso per 
capita
(sueldo vital)

SSS
■ Eiapleadoo

Parlicu ^  .
1 — PubJ.icos lares

Dc/Icn- 
sa na- 
cioiTial

Niïiguna Total

0,00-0,19 1.961 . 68 62 » 52 >940 3.083
0,2 0-0,39 1.460 291 200 129 664 2.744
0,40-0.59 . 538 .;.v;.234 ' 150 122 342 ‘ 1.386
0,60-0,99 280 254 119 75 245 973
1,00 y raas 156 ‘ 308 ' ' 206 '38 • 283 991

Chile 4.395 1.156 734 413 2.478 9.176

Fuente: Rodríguez, Fernando,"Estructura y carncterísticas del sector salud en 
Chilc^ cu Salud Pubíien y Bienestar Socia l, CEPLAN, 1976, píág. 79. -

Cuadro III- 63

CONSULTAS MEDICAS EFECTUADAS Y NO EFECTUADAS PER CAPITA 
SEGUN REGIMEN PREVISICNAL, 1958

1 ;; - '' : '■ \ r-..

Consultas medica  ̂ ooo 
per capita

Eoipleadoo , -
Parficu , 

lareur í'^bixeos

m

Defensa
Nacional

Ninguna Total

Efectuadas 2,1 2,5 2,8 2,4 1,5 2,1

« No efectuadas 2,1 1,7 . 1,9 1,9 2,7 2,1

Jt t Total 4,2 4,2 4,7 4,3 A,2 ' 4,2

- Fuente; Rodríguez, Femando, Op.cit pag. 00. y :

f ■

i - ^
'•1 .r*

. .A . i
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CONSULTAS MEDICAS REALIZADAS POR PACIENTES MARGINADOS DEL SISTEMA 
DE SEGURIDAD SOCIAL SEGUN ESTRATOS DE INGRESO (PORCENTAJES)

C u a d r o  I I I - 6 4

s ig n x iic a c io n de lo s  marginados Consultas medicas rea lizad as
E stratos de in g re ­
so (sueldos v i t a le s  

per ca p ita )

P.especto 
de la  pon 
b la c io n  

t o t a l

Respecto de 
• lo s  p ercep ­

to res  de 
cada e s tra to

S.N.S. Otras x n sti 
D icioitos pii 

blir.ao
E je r c ic io

l ib e r a l

Hasta 0,19 1 0 , 2 ' ■ • ' 30 ,5  " ' 7 3  6 21

0,20 a 0 , 3 9 ' ■7 , 2  ' • "  24,2 67 9 24

0,40  ¿ 0 ,5 9 3,7 ■^^24,7'- • 33

0,60  a 0,99 2 ,7 25,2 22 9 ‘ 63

l ’-'y ttias ' ■■ •  ̂ • "3 ,1 13,6. . 16  ,11 ; 74

C hile - •! - ■■■' 7; .; ’ 27 ,0  ■  ̂ I r - ----- - ' 51 , 8 40

. -t . -V  ̂ .

'-Fuente; Rodríguez, Fernando;''Estructura y curacteríaticas del oector salud en 
CÍííIgC, c x x  Salud Publica y Bienestar Social ,  CEPLAN, 1976, p3g. 82.

í:'' ■ ■ r-

'• • . -3 •

í i

c '. I .



De acuerdo a las pautas que han regido la atención del S.N.S.,las perso_ 

ñas de bajos ingresos que no han tenido derecho a atención medica son con s¿ 

guridad los trabajadores por cuenta propia y los trabajadores familiares que 

por su nivel de ingresos o por ser voluntaria su afiliación han quedado mar­

ginados del E.S.S.

En todo caso, para las personas afiliadas al S.N.S., el valor de las 

prestaciones que reciben por concepto de salud ha sido considerable en rel^ 

ción al monto de sus ingresos (Cuadro III-65) . De esta manera, es razonable 

pensar que el conjunto de medidas que se concretaron a partir de la creación 

del S.N.S, deben haber tenido un efecto significativo en la elevación del 

nivel de vida de los sectores de bajos ingresos, cumpliendo de esta manera 

una efectiva función redistributiva.

d) La planificación familiar

En el capítulo II entregamos algunos antecedentes sobre el uso de 

métodos anticonceptivos. Aquí nos centraremos en las acciones emprendidas 

principalmente por ■ el Estado tendientes a facilitar la practica de la pla­

nificación familiar y, consecuentemente, el controLdTeL comportamiento repr^ 

ductivo.
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Las actividades en el campo de la regulación de los nacimientos se 

iniciaron en Chile en forma aislada y en pequeña escala ya en 1938. Desde 

esa fecha hasta 1962 las acciones en este camo se desenvolvieron práctica­

mente gracias al esfuerzo individual de algunos médicos preocupados por la 

frecuencia del aborto inducido.
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Cuadro I I I - 6 5

BMEí'ICIOS CCSíIO PORCENTAJE DEL INGRESO FMTXIAR» 1959

t
Ingreso familiar 
(Sueldos vitales)

Beneficiarios
S.N.3.

Beneficia
_rio3,

Seni’nna
0-1 30,2 0,35

.1 -2 U ,3 1,00

2-3 r . ' i ■: 1 •. ■ . V • . '. i .4 ,7 . Í,13 !

; 3-5 ‘ '̂  t 2,4 ii " 0,92 ■

, 5 y más . ... ; ■ . r .... 0,8 l Ó,50

Total o . , , , 
promedio 6,2

■ i
0,75
i ' < ■;

Fuente; Arellano, J.P., El g.'̂ sto pu./lico en salud y la distribu-
cica del ingreso. CE?L/iN, 1974, píigs. 8 y 10.



En el año 1962, por iniciativa del Director General de Salud, se cons­

tituyo el "Comité Chileno de Protección de la Familia", para asesorar a la 

Dirección General del Servicio en materias relacionadas con la prevención del 

aborto inducido. Las actividades en este campo se realizaron en los esta­

blecimientos del S.N.S.

Al año siguiente, debido a la oposición de algunos parlamentarios, el 

Comité fue separado del S.N.S. y continuo su labor como entidad privada bajo 

el nombre de Asociación Chilena de Protección de la Familia (APROFA), mante­

niendo siempre el auspicio y la cooperación del Servicio Nacional de Salud.

Es durante 1965,primer año del gobierno demócrata-cristianó, que se 

define por primera vez una política en el ámbito de la regulación de los na­

cimientos. Esta política se formula en el seno del S.N.S. y compromete bá­

sicamente a ese organismo. Se trata así de una política publica, pero que 

no compromete al gobierno en su conjunto. El Director del S.N.S., al cons­

tituir la comisión transitoria que estuvo encargada de formular dicha polí= 

tica, señalo qúe esta comisión estaba "destinada a informar al Consejo Técn  ̂

co del S.N.S. acerca de la conveniencia de adoptar oficialmente por el servi  ̂

c í o ,  medidas que signifiquen un sistema de protección de la familia, que per̂  

mitán disminuir los riesgos del aborto, descender las tasas de mortalidad m̂  

terna e infantil y promover asimismo el bienestar de la fam ilia".!-/ Como se 

aprecia aquí, las razones explícitas en las que se apoya la política, así 

como sus objetivos, son de carácter médico-social, sin que se incluyan con­

sideraciones u objetivos de carácter propiamente demográfico.
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1/ Resolución del Director del S.N.S. N° 5181, del 13/8/1965.



Las recomendaciones de la comisión que fueran aprobadas por el Consejo 

Técnico del S.N.S. se mantienen dentro de ese marco, insistiendo sobre tres 

puntos: el primero es la incorporación de las actividades de planificación 

familiar que se habían venido realizando dentro del Servicio en sus progra­

mas regulares de asistencia materno-infantil. El segundo es la necesidad 

de asegurar en todas estas actividades un pleno respeto a la libertad y 

dignidad de las personas y familias. Y el tercero apunta a la "tuición s\i 

perior indelegable" que deberá tener el Servicio sobre cualquier otro org^ 

nismo -publico o privado- que desarrolle actividades en este caijipo.

La adopción de esta política en el seno del S.N.S. implico^por una par̂  

te^que la iniciativa y manejo de las actividades de planificación familiar 

se trasladara del ámbito privado al ámbito del Estado y, por otra, la ampli^ 

cion de su campo de acción al país en su conjunto.

En las directrices que se dieron en 1966 para implementar el programa 

se establecieron las siguientes prioridades de cobertura: 100 por ciento de 

las mujeres atendidas por aborto en los servicios hospitalarios; al 40 por 

ciento de las mujeres atendidas por parto en los mismos servicios dándose 

preferencia en este grupo a las grandes multíparas con problemas socio-eco­

nómicos y al 10 por ciento de las mujeres en edad fértil en control de con­

sultorios, dándose preferencia a los mismos casos señalados con anteriori­

dad.
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Durante estos años, en el Hospital Barros Luco se desarrollo un pro­

grama de adiestramiento en Planificación Familiar para médicos y personal 

de colaboración médica, financiado por el I.P.P.F.



En 1968 una nueva circular del Director del Servicio estableció la cô  

bertura máxima que pueden alcanzar los programas de regulación de la nata­

lidad indicando la cifra del 15 por ciento de la población femenina fértil 

de beneficiarlas, dando prioridad a los casos de aborto, a las grandes mul̂  

típaras, a pacientes con enfermedades crónicas susceptibles de agravarse 

con el embarazo y a mujeres con serios problemas económicos. Esta ultima 

circular aparentemente restringe la cobertura señalada el año 1966. Esta 

medida restrictiva es coincidente con discusiones que tuvieron lugar en el 

Congreso Nacional sobre las acciones emprendidas por el Ministerio de Salud, 

en esta área de política.

La puesta en ejecución de un programa nacional de planificación fami­

liar como componente de los servicios de salud a la madre y al niño trajo 

consigo una rápida expansión de la cobertura efectiva, como puede observa_r 

se en el cuadro III-66.,

Con respecto a la cobertura de estos programas a nivel de provincias, 

la información con que se cuenta permite suponer que la política de plani­

ficación familiar hasta 1970 alcanzo alguna cobertura que puede haber sido 

significativa para un descenso de la natalidad en las provincias de Tarapa- 

cá, Antofagasta, Valparaíso, Santiago, Nuble, Valdivia y Aysen. De manera 

que el descenso de la fecundidad ocurrido hasta esa fecha en el resto del 

país no podría explicarse por el efecto directo de dichos programas (cuadro 

III- 67).
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Los antecedentes expuestos llevan a pensar que el importante desarro­

llo que experimentan las actividades de planificación familiar a partir de 

1956 contribuyo a facilitar y acelerar el cambio en el comportamiento



 ̂ -  Cuadro I I I - 6 6  '
C03ES.rjRA DE MUJERES EN REGULACION DE FECUInDIDAD SEGUN ORIGElí DE 

DE LA PRESTACION.CHILE, 1S54-1974

Mujeres en eáadf Usuarias activas 
. ■- 7  ci6n de fect

en regulá- 
náidad ' % Goberturs

/i3oo
Total Beneficia 

rías S.N.S¿/
Totalreas S.N.i.ct S.N.S. No ’ 

S.N.S. Total S.N.S. ; No
S.N.S,

1264 1.833.474 i . 318.432 ■ 555.042 ' 59.341 22.693 36.648 5• - 1,7 6,5
1965 Í.928.2S1 1.345.757 '• 578.484'' 114.939 57.327 57.662 . 6,0 • 4,2 • 10,0
1965 1.974.224 1.381.956 582.263 152.671 83.062 .. 69.609 L 7,7 : 6,0 11,3
1967 2.021.324 1.411.S24 609.400 . 186.265 101,780 84.439 'T 9,2 : 7,2 13,9
1963 2.C69.779 1.443.845 620.934 243.023 168.465 79.15S ’ 12,0 11,7 12,3
1969 ; 2.119.331 1.483.532 ' 635.739 2 277.002 • 185.301 91.701 í' 13,1 ■ 12,5 14,4
1970 2.172.511 1.520.757 . 651.754 296.954 - 202.173 94.781 .. 13,7 . 13,3 :, 14,5
1971 2.216.052 1.551.756 665.056 349.406 212.233 137.173 •i 15,8 • 13,7 : '■ 20,6
1972 2.252.233 1.5S3.5S3 7 678.670 . 420.226 222.895 , 197,331 ' 1S,6 ... 14,1 23,1
1973 2.3C8.53? 1.615.972 592.565 465.254 259.S20 205.444 . . .  20,2 ■ 16,1 : ■ 29,7
1974 2.355.892 i . 649.124 ■ 7C5,7cS 539.087 533,130 ,205.957 . 22,9 ..'20,2 29,1

Fuente; Cabrera, Ren? .  Delgado. Guxllemo, Taucher, Erica, Avendenc, feofra ,' Evaluacior¿ de 10-año?-da pl:.anirlea-

e /
exon tax'.xlxax en Chile, dici ítmbre de 1975.;
Hujeras en eáed fert.il :I5~ 44 años.
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. ■'‘ Cuadro I I I - 6 7  ’ ' ' ' '

. PORCENTAJE BE COBERTURA DE PROGRAMAS DE PTAHTPICACION 
•' T/JÍILIAJ.I TOR PROVINCIAS, ClilLE, 1970

Provincia Porcentaje

Tarapacá 14.53
Antoiagasta 10,23
Atacama - ‘ 5.40
Coquimbo 5.05
Aconcagua ' 8.14 . . . .  ,

. . Valoaraíso 12.27
Santiago 15.18 ■ . , . 7

0‘ Iliggins 8.41
Coichagua - 'i • 1.15 ' ■ . Ct.'!
Curico 3.55

■ ■ ■''' : Talca. • 4.50
Maulé 3,68

-■ ■ ■■ r . linarea .  ̂ 0.57 ■ ■ ■ '  ̂ ' .■ í ' z í
Rublo 10.41

• , r. * ‘ T ‘.j’ Concepcion . .4.62 . _ ’ . ■ ■ ’ - A-  ̂ ^

Arauco 0.26
 ̂ i..  ̂ f '■ '7'  ̂ . ■Bío-Bío : . i ,0.58 . : y. .

Malleco 5.75
.¿'k ìv:' •Cautín . ' .. . -, 3.89 1 ..o: ¡:t IJ'

Valdivia 11.91
* ' ' il; ' V ■-  ̂ '■ ■' Osorno .2 .3 5 t f '

Llanquibue 6.16
Chiloa 5.27
Áysén 10.02
Magallanes 9.95

Fuente; Tauchcr ,  Erica y r.ocaa. Albino, Estudio do. Cnaos,
Chile. Contri-bucioa al Síiininai.'io sobre métodos pa
ra medir el iaìpactzo de Programaa cìc Pl.anificacion 
F£E!Ìliai' en la Fecundidad, Unidad de Población de 
NacioiiGs Unidas, ilue\'’a York, cuadro 21, pag. 42, 
Datoo de APROFA,



reproductivo. Debe tenerse en cuenta, no obstante, que esta misma expansión 

del programa se realizo como un componente en la prestación de servicios a 

la madre y el niño y se inserto dentro de la expansión del sector salud. El 

conjunto de antecedentes que se ha entregado lleva a pensar asi que en el 

caso chileno -sin desconocer el papel jugado por personas y organismos priv^ 

dos en la promoción de los programas de planificación familiar- la expansión 

de estos servicios y su canalización a través del sistema publico de salud han 

sido bàsicamente las respuestas a una demanda emergente y generalizada en tô  

dos los sectores sociales. Esta demanda emergente en los sectores claves h^ 

bría surgido básicamente como resultado de un cambio en la orientación del 

comportamiento reproductivo y se habría actualizado rápidamente por el efec­

to demostración de la clase media y la legitimación del control de la fecun­

didad que ella estableció con su propia práctica social.
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E. La integración espacial

Examinaremos por último la tercera dimensión considerada en este estudio 

como teóricamente relevante para explicar el cambio de la fecundidad especia]  ̂

mente en las áreas rurales, que es la integración espacial. Nos referiremos a 

dos aspectos cuyo cambio depende fundamentalmente de la acción del Estado, 

cuales infraestructura vial y la electrificación. Las acciones del Es­

tado en estos ámbitos pueden ser consideradas^al igual que las políticas 

examinadas en la sección anteriorj en términos de sus efectos redistributivos.

a) La infraestructura vial

La principal obra vial del período, que se inicia a comienzos de la 

decada del 40, es la construcción de la Carretera Panamericana (3.300 km.), 

que atraviesa a todo lo largo el Chile Continental, alcanzando incluso has­

ta el extremo sur de la isla grande de Chiloe. El Plan Nacional de Desarro­

llo Económico 1961-1970 confiere particular importancia a esta obra indican  ̂

do como objetivos para dicho período completar la pavimentación de la sección 

sur entre las provincias de Aconcagua y Llanquihue y terminar en la zona 

norte las obras básicas y la pavimentación de alrededor de 1.200 kilómetros.
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En termimos de integración espacial, la contrucción del tramo Santiago- 

Puerto Montt es quizás la de mayor significación ya que permitió vertebrar 

la cadena de ciudades ubicadas a lo largo del valle central, donde se halla 

radicada gran parte de la población nacional.

Los caminos de penetración hacia la costa y hacia la cordillera contri  ̂

buyen por su parte a conectar las areas rurales y numerosas ciudades meno­

res con la carretera central.



Como se aprecia en el cuadro III-68, los avances conseguidos en la 

construcción y mejoramiento del sistema vial, particularmente en la década 

del 60, son notables. En esa década más que se duplica el kilometraje pa­

vimentado y se aumenta en 3.300 kilómetros los caminos estabilizados y >rî  

piados que permiten tránsito permanente.

Cabe notar que los mayores avances relativos se producen en las re­

giones de los lagos y de Concepción y la Frontera, donde se localiza una 

fracción importante de la población rural y donde^por la abundancia de llu ­

vias, la calidad de los caminos es crucial para asegurar la permanente comu­

nicación entre las ciudades y las áreas rurales circundantes.
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A la extensión de la red caminera se suma la importante ampliación del 

parque auto-motriz,como se aprecia en el cuadro III-69. En especial el cr^ 

cimiento de 128 por ciento de la flota de buses en un período de solo ocho 

años da pie para pensar que el sistema de transporte rural-urbano de pasa­

jeros se amplio considerablemente, facilitando la integración de la población 

rural a los mercados urbanosy a sus servicios, aumentando así la influencia 

de la cultura urbana sobre el estilo de vida de la población rural.

b .-  La electrificación

Como ya se indicara en una sección anterior, una de las principa­

les acciones de la  CORFO en su primer período fue la formación de la Empre­

sa Nacional de Electricidad (ENDESA) como instrumento principal para la pro_ 

duccion y distribución de energía eléctrica.



Cuadro I I I -6 8 III-230
t  k  JL. s.» # V.» «1- '—i  <JU •*« Ju v-A V-, v_/ A *

En K ilóm etros.

Regiones Tipos de Caminos
y

Años (a) Pavimento
E sta b il iz a d o s  
V Ripiados T ierra Total

Norte Grande
1950 658 1 .9 7 2 3 .0 5 5 5 .6 8 5
1960 936 2„396 3 .0 4 3 6 .3 7 5
1970 2 .0 1 6 419 6 .1 2 9 8 .5 6 4

Norte Chico
1950 35 307 7 .0 7 7 7 .4 1 9
1960 338 257 7 .6 7 4 8 .2 6 9
1970 1 .2 2 5 814 6 .8 3 8 8 .8 7 7

Nucleo Central
1950 912 6 .6 7 1 8 .7 2 6 1 6 .3 0 9
1960 1 .4 4 2 8 .0 6 5 8 .4 0 4 1 7 .91 1
1970 2 .7 2 7 9 .0 8 8 8 .8 7 6 20 .691

Concepción v 
La Frontera

1950 82 2 .9 2 8 7 .1 0 6 1 0 .1 1 6
1960 372 5 .2 5 7 7 .1 7 4 1 2 .8 0 3
1970 1 .0 4 9 6 .1 3 1 1 1 .1 7 9 1 8 .3 5 9

Región de Los 
Lagos

1950 14 3 .3 2 8 2 .4 3 0 5 .7 7 2
1960 64 3 .9 8 3 3 .8 0 3 7 .8 5 0
1970 595 5 .4 8 1 2 .383 8 .4 5 9

Región de Los
Canales

1950 6 1 .1 4 7 3 .8 1 2 4 .9 6 5
1960 7 2 .0 0 6 2 .6 8 5 4 .6 9 8
1970 123 3 .3 7 0 2 .1 0 5 5 .5 9 8

TOTAL PAIS
1950 1 .7 0 7 1 6 .3 5 3 3 2 .2 0 6 5 0 .2 6 6
1960 3 .1 5 9 2 1 .9 6 4 32 .78 3 5 7 .9 0 6
1970 7 .7 3 5 25 .303 3 7 .5 1 0 7 0 .5 4 8

(a) Las region es están compuesta de la  s ig u ie n te  forma: Norte Grande: Ta-  
rapacá y A n tofagasta . Norte C h ico ; Atacama y Coquimbo. Núcleo C e n tr a l ;A -  
concagua,Valparaíso, S a n tia g o ,0 "H ig g in s ,Colchagua,Curic o ,T a lc a ,M a u lé ,L in a ­
res y Nuble. Concepcion y La F ron tera : Concepcion,B Ío-B Ío ,A rauco,M alleco  y 
Cautín, Region de Los Lagos; V ald iv ia ,O sorn o  y Llanquihue» Region de Los Ca­
nales ; C h iloé ,A ysen  y M agallanes.

Fuente; M in is te r io  de Obras P u b lic a s ; Memoria 1970,
CORFO; G eografía  Economica de Chile,Tomo I V ,1962,
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Cuadro I I I -69

CHILE; FLOTA DE VEHICULOS MOTORIZADOS, 1960-1968

Años Autos y 
Station Wagons

Camionetas y Ca­
miones pequeños Buses

Camiones y 
Trailers Total

1960 57.578 27.094 5.515 ■ 36.144 126.331

1961 58.824 29.577 6.679 40.080 135.160

1962 72.570 . 43.095 8.742 43.569 167.976

1963 83.454 43.246 9.149 44.205 180.054

1964 89.090 44.113 9.310 45.506 188.019

1965 98.500 47.427 10.707 46.100 202.734

1966 108.137 50.719 10.316 47.437 216.609

1967 115.526 54.560 11.284 51.463 232.833

1968 130.023 57.459 12.583 56.702 256.767

Fuente: Vialidad, agosto 1969.



Desde el punto de vista que aquí nos ocupa, la electrificación tiene 

especial importancia en la medida en que provee de electricidad a las vi -  

viandas de las áreas rurales.

El estudio de la fecundidad y su cambio en agrupaciones de comunas de 

distinto grado de ruralidad, algunos de cuyos resultados fueron discutidos 

en el capítulo II , provee de información útil sobre esta materia. Se ver^ 

fico ahí que en el grupo de 96 comunas clasificadas como de ruralidad media, 

el porcentaje de viviendas electrificadas aumento entre 1960 y 1970 de

48,5 a 60,4. Se encontró una correlación inversa de -.40  entre el nivel 

en 1960 y la magnitud del cambio ocurrido en el decenio, lo que estaría 

indicando que las comunas que se c encontraban en peor situación son las que 

tendieron a experimentar un mayor avance. En las 62 comunas de alta rurali  ̂

dad el progreso conseguido en ese lapso fue aun mayor, pasándose de un 29,3 

por ciento de viviendas electrificadas en 1960 a 42,9 en 1970. En este con_ 

texto la correlación entre el nivel de electrificación de 1960 y la magnitud 

del cambio ocurrido en la decada es nula, siendo muy alta la correlación 

entre el nivel de 1960 y el de 1970, lo que muestra que el avance fue gene­

ralizado y de magnitud semejante en todas las comunas de alta ruralidad.1-/

Estos antecedentes permiten pensar que los programas de electrifica­

ción beneficiaron preferentemente a las áreas más rezagadas produciendo un 

avance generalizado en el conjunto de la población rural.

rir-232

1/ Ver tablas B y C en anexo 2.
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Las dos dimensiones que acabamos de analizar someramente llevan a 

pensar que la acción del Estado en los ámbitos de infraestructura y servicios 

básicos habrían contribuido de manera significativa al proceso de integración 

rural urbano y, más en general, de integración socio-espacial, disminuyendo 

la heterogeneidad interreglonal en este aspecto.



Cuba III-234

Dado los propósitos comparativos de este informe, nos centráronos en esta 

sección en el análisis de los cambios ocurridos en Cuba desde la instauración del 

socialismo. Para facilitar la comprensión de lo ocurrido en este período, nos r^ 

feriremos primero brevemente al período anterior a la Revolución, atendiendo de 

manera particular a aquellos factores que explicaríanla trayectoria de cambio de 

la fecundidad.

A. Los factores sociales del cambio de la fecundidad antes de 1958

La intervención militar norteamericana (1898) que pone termino a la guerra 

de la Independencia respecto a España inicia un largo período en la historia cubâ  

na que se extiende hasta el triunfo de la Revolución, sesenta años más tarde.i/ 

Este período llamado de la recrcolonia, tiene una fase de instauración y auge, que 

se extiende hasta la crisis de los treinta, entrando luego ei una fase de crisis 

del modelo.

El conjunto de intereses económicos que los Estados Unidos fueron adquirieii 

do en Cuba se expande considerablemente a partir de las dos ultimas decadas del 

siglo pasado. Este proceso fue acompañado por un interes cada vez mayor por el 

destino político de la Isla^culminando con la intervención militar de 1898 y con 

el frustado intento por anexar el país a los Estados Unidos.

La influencia norteamericana a lo largo del período se ejerce en los ámbitos 

político, económico y cultural.

1 / Ver el Informe sobre Cuba, Voi II , Cap. IV, pags. 18-45



En lo político, la Constitución de 1901 que pone término a la intervención 

militar y da inicio a la República, contiene como apéndice la "enmienda Patt" 

mediante la cual se legitima el derecho de los Estados Unidos para intervenir 

en Cuba y calificar a su gobierno, se conceden bases militares y se dan por v^ 

lidas todas las acciones del gobierno interventor.

En lo económico,se produce durante las primeras tres décadas del presente 

siglo un importante flujo de capitales desde los Estados Unidos. "Hacia 1929 el 

total de inversiones norteamericanas en Cuba alcanzo cifras que las situaron en 

el primer lugar de la América Latina", orientándose la mitad de ellas hacia la 

explotación del azúcar.1./ La penetración en este ámbito llego’ hasta el punto que 

hacia 1928 las empresas norteamericanas habían llegado a controlar entre el 70 y 

el 75 por ciento de la producción azucarera.—̂  Entre sus efectos cabe destacar 

una creciente concentración de la propiedad de la tierra, una elevación constan_ 

te del nivel tecnológico, una creciente proletarización del campesinado y, qui­

zás lo más importante, la especialización de la economía en torno a un monoculti  ̂

vo de exportación.

Después del auge azucarero durante la Primera Guerra Mundial, la economía de 

la Isla entra en un período depresivo como consecuencia de una caída en los pre­

cios internacionales del azúcar, fenómeno que se va acentuando a fines de los años 

veinte por la crisis mundial.

A partir de 1934 se inicia una reducción y reorientación de las inversiones 

norteamericanas que se desplazan desde el sector azucarero hacia otros rubros que cô
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1/ Acósta, José, "Cuba: De la Neocolonia a la Construcción del Socialismo", Pri­
mera Parte, en Economía y Desarrollo, N° 19, Sept-Oct. 1973 p. 55. En 1929, 
las inversiones de las corporaciones estadounidenses en Cuba representaban el
27,3 por ciento del total de las inversiones en América Latina; véase Wood 
Dennis, "Las relaciones revolucionarias de clase y los conflictos políticos 
en Cuba 1868-1968 en: Revista Latinoamericana de Sociología, Marzo 1969, p. 47.

2/ Véase Smith, Robert F. The United States and Cuba: Business and Diplomacy, New 
Haven, I960 p.29.



mienzan a ser más rentables como las cadenas de comercio minorista, la electricidad, 

ciertos minerales estratégicos y la ganadería,!./

Uno de los elementos de importancia fundamental para la viabilidad del mpdelo

neocolonial era la existencia de una fuerza de trabajo abundante y barata, que mantû

viera los costos azucareros a un nivel competitivo en el mercado internacional. Tal

elemento pudo darse por la carencia de un desarrollo industrial significativo -en lo

cual tuvo importancia central la dominación ejercida por los intereses economices

norteamericanos sobre la economía cubana en su conjunto-, que no podía, por lo tanto

sustraer de manera competitiva mano de obra que la explotación azucarera requería;

y, además, por la masiva incorporación de mano de obra adicional por la vía de una

significativa inmigración desde otros países. Ambos elementos permitían una masa la -
estacional

boral con altos niveles de desempleo/y, por ende, que sólo podía aspirar a salarios 

reales muy bajos.

Con el advenimiento del Gobierno revolucionar5.o de los 100 días en 1934 -resul_ 

tado de las luchas de los sectores populares y de capas medías y que inicia un perío  ̂

do populista en la política cubana- se produce un importante cambio en el factor tra­

bajo, al dictarse la ley de "Nacionalización del Trabajo" -que estipulaba la obliga­

ción de contratar no menos del 5O por ciento de personal cubano- y, posteriormente, 

la ley que prohibía la importación de braceros antillanos. En esta forma, la inmi­

gración dejó de ser una solución para resolver el problema de disponer de una mano 

de obra abundante para la época de la zafra.

Junto con ello , el ascenso de los sectores populares y su creciente combativi­

dad, en condiciones de una crisis económica generalizada, obligó a los sucesivos go­

biernos -incluso de tendencia pro-norteamericana- a hacer concesiones y a aceptar

1 1 1 -2 3 6

1̂ / Sánchez, Germán, "La Dominación Imperialista en Cuba, La Crisis de la República 
y del Movimiento Nacional-populista, Período 1935-1952", en CEREN, Universidad 
Católica de Chile, Seminario sobre la Revolución Cubana, Tomo II, Documento de 
Trabajo N°5, septiembre 1972, p. 9.
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una serie de demandas laborales, como el jornal mínimo, la jornada de ocho horas, 

vacaciones pagadas, legislación sobre las condiciones de despido, etc.

Cerrada la válvula de la inmigración, el mantenimiento de los bajos niveles 

salariales paso a basarse casi exclusivamente en la existencia de un inmenso ejer_ 

cito industrial de reserva. Sin embargo, los mismos procesos señalados produjeron 

un acrecentamiento de las corrientes migratorias del campo a la ciudad. En esta 

forma, se comenzaba a minar la base misma por la cual el costo de producción del

azúcar cubano podía permitir una posición competitiva en el mercado internacional.—'57

Es por ello que en 1949 una misión del Banco Mundial, invitada por el Gobier̂  

no de Frío, "presta especial atención a la capacidad de la clase obrera organizada 

sindicalmente para disputar su participación en la distribución del ingreso nacional, 

señalando la necesidad de modificar las relaciones obrero-patronales en el sentido 

de reforzar el papel de estos últimos como condición indispensable para que el cap¿ 

tal norteamericano efectuara inversiones masivas en el país."— Es así como se ini­

cia una sistemática política de represión tanto de las reivindicaciones obreras como 

de sus organizaciones mismas, lo que viene a culminar con el golpe de Estado de Ba­

tista en 1952, después del cual se incrementan las inversiones estadounidenses. 

Mientras que de 1936 a 1953 -17 años- las inversiones yanquis a Cuba crecen sólo en 

unos 90 millones de dólares, de 1953 a 1958 -5años- aumentan en casi 250 millones, 

alcanzando los niveles de finales de la decada de 1920".—̂

Estas inversiones contribuyen a incentivar la industrialización y a consolidar 

un proletariado urbano que había conseguido ya a partir de la revolución de 1933, un 

alto grado de organización e importante conquistas en cuanto a estabilidad laboral, 

salario mínimo y seguridad social.

Acosta, Jose, Ibid., p. 68
Acosta, Jose, Ibid., p. 67-68

7/ Acosta, Jose, Ibid., p. 64



El proceso de descenso de la fecundidad en las tres décadas que preceden al 

triunfo de la Revolución se caracteriza, como ya se mostré^por su magnitud y por 

su desigualdad interna.

Un principio de explicación se encuentra en la modalidad del proceso de de¿ 

arrollo cubano recién esbozado que conduce a la mantención e incluso acentuación 

en ciertos aspectos de una marcada heterogeneidad socio-espacial, cuya manifesta­

ción mas evidente, dadas las limitaciones de la información disponible, es la bre­

cha urbano-rural.

La urbanización de Cuba es una de las mas tempranas de América Latina siguien  ̂

do de cerca a los países del Cono Sur, por lo menos hasta la década del 50. Así, 

ya en 1907 una cuarta parte de la población cubana vivía en ciudades de más de 20 

mil habitantes y en 1953 esa fracción se había elevado al 38 por ciento.

La dinámica de la distribución espacial en Cuba se caracterizo principalmente 

hasta 1931 por una creciente polarización en el eje occidente-oriente con La Habana 

como polo urbano y las provincias de Camagüey y de Oriente como polo rural. La aboli­

ción de la esclavitud, las guerras de la independencia y posteriormente la implanta­

ción del modelo neocolonial al término de la dominación española, que fomentó la ex­

tensión del área de cultivo de la caña hacia las provincias orientales, explicarían 

tanto la generación de importantes corrientes de migración interna como la inmigración 

de mano de obra antillana hacia esa región.^/
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‘^ / Según Acosta, entre 1912 y 1925 habían entrado al país no menos de 140 mil haitianos 
y 100 mil jamaiquinos. Ver Acosta, José, "Cuba: De la Neocolonia a la Construcción
del Socialismo", Primera Parte, en Economía y Desarrollo N°19, Sept. Oct. 1973, pag 54. 
Estimaciones hechas por el Centro de Estudios Demográficos indican que el total de la 
inmigración de antillanos entre 1904 y 1934 sería del orden de 287 mil personas. La 
inmigración de españoles en el mismo período habría alcanzado a 944 mil. Debe tenerse 
en cuenta que al hacer estos cálculos no se ha descontado la migración de retorno. Ver 
Centro de Estudios Demográficos, La Población de Cuba, Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana, 1976, Tablas 15, 16 y anexo 5.



El aporte de la migración internacional al crecimiento de la población 

cubana fue muy significativo en el período que va desde el inicio de la Rep  ̂

blica hasta la crisis mundial de 1929, particularmente en los años comprendí 

dos entre 1915 y 1925. Como se aprecia en el Cuadro III-70 la tasa media anual, 

de crecimiento por concepto del saldo migratorio (14,8 por mil) en el quinqu  ̂

nio 1920-1924 equivale a más de la mitad de la tasa media anual de crecimien­

to neto de la población en el período intercensal 1919-1931 (26.6 por mil).

Durante la decada del 30, en cambio, el saldo neto migratorio se hace negativo 

y la inmigración se hace mínima como efecto^por una parte^de la prohibición de 

importación de braceros antillanos y,por otra de las condiciones políticas y e- 

conómicas prevalecientes.

El contingente de inmigrantes en el período en que la corriente fue sig­

nificativa estuvo compuesto predominantemente por hombres, jóvenes y solteros de 

origen principalmente español y secundariamente antillano, (ver Cuadre III-71)

Cabe destacar aquí que mientras la inmigración antillana, formada por fuer_ 

za de trabajo no calificada, se dirigió preferentemente hacia las provincias o- 

rientales para ocuparse en labores agrícolas, la migración española se localizó 

de manera predominante en La Habana. De este modo la migración internacional cojn 

tribuyó a acentuar la diferenciación social existente entre esas áreas polares.
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El patrón de desarrollo socio-espacialmente desequilibrado con fuertes con

trastes entre el polo urbano-central y el polo rural periférico, se manifiesta

también en indicadores muy directos del nivel de vida, como son las condiciones de
III-72

la vivienda. Como se aprecia en el cuadro / las condiciones de la vivienda en 

cuanto a materiales de construcción eran deplorables en la población rural, con la 

excepción de la ubicada en la provincia de La Habana y en la vecina de Matanzas.
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Cuadró 111 -70  '
‘ > A  ..

CUBA:- • INMIGSAKTES INGRESADOS /JL, Px\IS UN EL PERIODO 1902-1036 Y" SALDOS-3 ''v 
DEL MOVIHIENTO MIGIUVÌORIO EXTERNO EN EL PERIODO 1900-1949 3 ..'

Periodo M®de migrantes 
Inmigrantes mi,gratofio

Población estimada Taca, inedia an-aal(%) ; ■; ,a mitad de; ... ... -"Saldo:., 
'periodo ' Inmigración m-lgratorxó

1900-Í904¿/:‘ ’• 5 9 ;Ì5 6'  ̂ b: • 41.000£/ -- 1,743.500 - - -6 .8- •
1905-1909 180.496 r b -86.357 - • • ••2.049.000 : '■V17;6 ~ ' 8.4
1910-1914 183.531 . 78.744 2.381.200 15.4 6.6
1915-1919 262.822 154.791 2.739.000 19.2 11.3
1920-.1924 419.911 235,147;..: ,, 3.181.400 26.4 14.8
1925-1929 .. 164.098 32.915 3.633.100 9.0 1.8
1930-1934 : -̂ V, 23.062 ., 1 r --—94.888 V- 4.040.100 •'v:;l,l-- V .:,\L-4>7:;:r;
1935-1939 h i 7.693 ;-34.075 - - -4.402;600 • 0.3 -1 .5
1940-1944 - 2.ooo£' 4.720.400 - 0.1
1945-1949 ...' •. .. ¿ ''■.-19.'545~*"'-- 5 .i5 3 .8 o o ;r : " Rto. S' “ ■
Fuentes: Para,los  in m ig ra n te sCentro de .Estudios,'Demográficos, La Población de.

Cuba,: Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 1976, Anexo 5, pago .* 
,-22Ò-2'21. PcTra e l saldo migratorio : 1900-1904,; a 1940-1944. Colver, O.A, 
E'irtb Rat.cs In. T,n.txn America .,., Università’' ov California, Berkeley, 1965; 
19.45rÌ949: JÙCEFLAÙ,D.C.E, .Anuario Demogra-tico do. Cuba. Ano 196L Para, 
la..población a mitad de periodo: lie-x-aandea. Radi, Cálculo dò l a pobla-.' 
d o n  de. Cuba 1899-1970,. Boletín,Demografico. E1 Militante Comunista. 
N®5‘. .Suplemento, ■ Á

a /  Para los inwigrante.s: 1902-1904. T ' '  - ■[ ]

W Para los i ’amigranteb : 1935-1936;. para la migración neta,.;i935-1938, . 
c / Cifrar cstiiuaJast , , ' ' _
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v ; s  ‘ ^. r. ' S  • '  ̂ '

CUBA: NUMERO DE IMIGRANTES E IJÍPORTANCIA RELATIVA DE ALGUNAS DE SUS
CARACTERISTICAS; 1902--1936 _•

Periodos
Numero de 

inmigrantes
Porcentaje con respecto a l tota l

Procedenca.a
Jamaica, H aití Sexo 

España y Puerto Rico Hombros

según características

Edad Estado c iv il  
14-45 año.s Solteros .

Í502-1903 30.040 — - «1.3 - «6*
1904-1908 •178.326 ■ • 73.6 : . 2 . 3 J\ •82.6- ' . 82;0>- i ' r 70.7TU
1909-1913 188.906 : , 75.9 ' í 5.0 •' . I -:..81 ,2 ; 83.4 . . 70.4
1914-1918 108.245 59.7 26.7 83.7 90.1 76.4
1919-1923 , ; 4 i 5 . i i i . ■■: /5 2 .o  ■ “  " 33.1 ■■ 80.6'*■ “ 95.9 86.0
1924-1928 ■ 232.139 ■ ‘ 36.5 . . 41.6 .'83.5; • .. 91,9 79.1: v2
1929-1934 . 4 0 .2 4 1 ., 43.7 25.5 C --O Í.7 7 .3 86.3 65.5
1935-1936 ■' 7.693 ■ ........ 65.3 75.0 , _ _____
Fuente; Centro de Estudios Demogrilí'icos, La Población de Cuba , E ditorial de

Ciencias...Sociales, La.Kabaiia, 1976.
» ’’ t•s -
C;

Tablas 15, 16 y Anexo 5.
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taie.

Provincias Material Predominante Servicio Sanitario Suministro de Aqua
y

País
Muros de Yagua ( 
Techos de palma 
tierra.

D madera, 
y piso de

Viviendas sin Inodoro 
o Letrina.

Agua de río 
manantial.

,pozo o

Urbano Rural Urbano Rural Urbano Rural

Cuba 6.3 63.4 5.0 54.1 18.2 85.0

Pinar del Río 11.0 65.7 12.7 71.1 28.4 87.6

La Habana 1.2 36.4 1.8 56.5 4.9 74.0

Matanzas 3.7 39.5 5.9 68.5 17.1 79,6

Las Villas 10.0 67.2 10.5 72.6 37.8 90.2

Camagüey 9.4 59.5 5.1 42.4 32.8 78.2

Oriente 15.0 70.4 6.4 41.4 27.9 86.7

Fuente: Censo de Población, Viviendas y Electoral 1953, Informe General.

HMM1lo



En Pinar del Río, Las V illas  y Oriente sobre dos tercios de la  población rural 

v iv ía  en 1953 en viviendas con muros de "material lig e ro " , techo de palma y p¿ 

so de tierra . En e l otro extremo se ubicaba la  población urbana de ha Habana 

de la  que un 71 por ciento v iv ía  en casas de material só lid o .

En lo  que se re fiere  a serv icios sanitarios, la  situación era particulair 

mente mala en la  población rural de las provincias de Pinar del Río y Las V illa s , 

y no tanto en las de Camagüey y Oriente. En estas ultimas una elevada proporción 

de viviendas rurales poseía letrina exterior de uso exclusivo (37 por ciento y 

47 por ciento respectivamente) lo  que probablemente manifiesta e l efecto de campâ  

ñas sanitarias a nivel provincial. Por ultimo, en cuanto a suministro de agua, e l 

indicador no es ú t il  para estimar la  situación en una población relativamente d is ­

persa, como es la  rural, pero s í muestra las diferencias existentes entre los con­

textos urbanos. Contrasta aquí nuevamente la  situación de La Habana y en cierta 

medida también Matanzas, con la  prevaleciente en las demás, en las que entre un 28 

y un 38 por ciento de las viviendas deben obtener e l agua de pozo, río  o manantial.

La educación es quizás la dimensión más relevante para este análisis por de­

pender en gran medida de la acción redistributiva del Estado y por su importancia 

en la  determinación de los  niveles de fecundidad.
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En el, período que va desde la  Independencia hasta la  c r is is  de 1929 Cuba ex­

perimentó un gran auge en la  educación. El nímiero de profesores y alumnos se t r i ­

p licó  entre 1902 y 1925 mientras la  población aumentaba solo en aproximadamente un 

45 por ciento. Al mismo tiempo, los gastos fisca les  en educación aumentaron cuatro 

veces y los  gastos per cápita en educación se duplicaron. En 1926 la escolarización 

alcanzaba al 63 por ciento de los niños entre 5 y 14 años, nivel no alcanzado en esa 

época por ninguna otra república de habla castellana en America. Este gran esfuerzo 

educacional benefició fundamentalmente a la  población urbana, alcanzando sólo de ma­

nera marginal a la  rural. Desde entonces, la  evolución del sistema educacional



cubano entro en un período de franco retroceso. En el "Report on Cuba" prepa­

rado por e l Banco Mundial se describe la  situación de la  educación a comienzos
9 /de 1950 como en estado de inquietante deterioro.— La tendencia general indi­

ca que éste se observa a partir d e 'lo s  años 1920. Según ese informe, menos de 

la  mitad de los  niños en edad escolar a s istía  a clases y de 180.000 niños que 

entraban a primer grado, solo 5.000 alcanzaban el octavo grado. Además, se 

ce notar que la  apatía y e l ausentismo prevalecían entre los  profesores. En 

contraste con la  posición que Cuba tuvo en materia de educación en Latinoamérica 

en 1920, en 1950 solo tres de estos países tenían niveles de matrícula in fe r io ­

res a Cuba.
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Otro factor que habría incidido fuertemente en e l deterioro observado en 

e l área de educación, en opinion de algunos autores, habría sido las prácticas 

de padrinazgo y soborno en la  Administración P u b l i c a .E n t r e  1952 y 1958 cerca 

de un quinto del gasto f is c a l  tota l se destino a educación, presupuesto que teo­

ricamente correspondía a más del doble del gasto per cápita realizado alrededor 

de 1920.

De esta mañera, mientras Cuba era uno de los  países de más bajo nivel edu­

cacional del continente, medido de acuerdo al porcentaje de matrículas en relación 

a niños en edad escolar, solo tres países de América Latina gastaban más fondos p^ 

b licos que Cuba en educación.

9j Banco Mundial de Desarrollo, Report on Cuba, The John Hopkins Press, 1951. 
10/Ver Paullston, Rolland G., "Education", en Revolutionary Change in Cuba, 

Carmelo Mesa-Lago (ed itor ). University of Pittsburgh Press,1974.
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El análisis de los  niveles de instrucción por grupos de edad en el censo 

de 1953 pone en evidencia los efectos que sobre e l nivel de instrucción de la 

población tuvo e l auge in ic ia l y la  c r is is  posterior de la  educación.

Si se considera que a partir de los 15 años de edad el n ivel que alcance 
a.

el individuo en lo  que/educacion básica se re fie re  no sufrirá modificaciones por
III-73

el resto de su vida, los  grupos de edad en e l Cuadro /  pueden considerarse como 

cohortes que nos permiten reconstruir los  niveles de educación alcanzados por la  

población joven (15-19 años) en e l pasado. Es necesario eso s í  introducir como 

supuesto al hacer este análisis que ni la  mortalidad n i la  migración han sido d i­

ferenciales según la  educación. Partiendo de© te supuesto, pe constata ahí que
rimentado

los niveles medios de instrucción conseguidos hacia 1925 habrían expe/avances mo­

destos hasta fines de la  decada de los 30 para luego estancarse hasta 1953, al

menos en lo  que a educación básica se re fie re . En la  educación media, en cambio,
preferencial

que beneficia de manera/ a los  estratos más pudientes, se siguen observando avan 

ces modestos hasta esa ultima fecha (ver cuadrólII-74)lío hay indicios de que estas 

tendencias se hayan modificado entre 1953 y 1958.

La desigualdad urbano-rural se manifiesta nítidamente en los  niveles de ins­

trucción. En la  población urbana lo s  niveles más a ltos se encontraban en La Habana 

y decrecían hacia occidente y hacia oriente a medida que las p-row-inolas se a le ja ­

ban de la  cap ita l. Lo mismo ocurría con la  población rural, aunque en niveles muy 

in feriores. Así, la  provincia de Oriente mostraba los  niveles medios de instrucción 

más bajos entre todas las provincias, tanto en su parte urbana como en su parte ru­

ra l. Era ahí además donde la  diferencia entre ambos segmentos de población era más 

marcada.



Cuadro III-73 III-246

CUBA: PORCENTAJE DE POBLACION CON 4 Y MAS ANOS DE INSTRUCCION, 
SEGUN GRUPOS DE EDAD, POR PROVINCIAS Y URBANO-RURAL, 1953

Pinar 
del Rió

La
Habana Matanzas Las

V illas Camaguey Oriente Cuba

Urbana

15-19 64,51 78,21 71,53 *66,00 61,92 54,31 67,63

20-24 62,24 78,53 70,37 65,51 61,32 55,25 68,51 '

25-29 62,16 78,58 70,37 ' 66,30 62,20 56,41 69,74

30-34 60,80 77,36 67,84 65,26 60,30 55,48 68,74

35-39 59,00 76,18
• 65,59 64,55 . 59,64 55,93 67,69

40-44 53,87 72,75 60,96 61,35 •57,70 - 54,50 64,94

45-49 53,14 70,91 ' 58,85 60,09 57,03 53,^2 63,71

Rural

15-19 33,06 41,85 35,23 30,99 22,46 13,12 23,29'

20-24 31,88 39,35 34,64 . 32,45 23,59 14,74 24,08

25-29 30,25 37,68 35,05 31,79 24,22 15,16 24,32

30-34 29,67 32,52 29,04 29,32 20,99 14,94 22,75

35-39 28,38 29,48 25,65 28,42 20,84 14,94 22,03

40-44 . 24,91 26,40 20,74 26,06 17,58 14,83 20,22

45-49 23,79 24,45 20,54 25,12 16,51 14,96 19,71

Fuente: República de Cuba, Ccnso.s de Población, Viviendas v E lectora l,, Infomie
General, 1953.



Cuadro 74

CUBA; PORCENTAJE.de POBLACION CON 7 Y MAS ANOS DE IKSTRUCCION, 
POR GRUPOS DE EDAD» SEGUN PROVINCIAS Y UíLÍRANO-RUm.» 1953

III-247

Pinar 
del Rio

La
Habana Matanzas Las

V illa s CaB'.agueĵ Oriente Cuba

Urbano -

15-19 20,97 33,76 23,95 22,27 23,05 20,43 26,26

- 20-24 20,38 32,26 23,17 20,59 ■ 22,74 21,09 26,02

;í5-29 19,24 30,62 20,64 19,48 21,81 19,89 24,98

50-34 17,04 27,58 18,42 17il2 19,43 10,18 22,55

35-39 1-5,56 ‘ 25,93 15,93 15,16 18,81 i7 ,80 21,03

¿i~ í } — ¿ ‘ 13,74 24,00 . 14,07 • * 14,33 18,.15 17,62
I

17,53

19,81

45-49 13,37 23,28 13,57 13,70 17,64 19,35

Rural
*

1.5-19 ■ 2,73 ^,96 2,61 2,36 2,56 1,47 2,19

20-24 2,40 4,58 2,78 2,75 ■ 3,01 .1,95 2,49

2 5 r 2 9 1,96 3,83 2,20 2,30 3,21 1,99 . 2,34

3íj-3% 1,76 3,05 2,11 1,83 2,49 l,//9 1,99

- 3.5-39 1,41 .2,57 1,46 1,66 ■ 2,44 . I 5.S3 1,84

4 (,.-44 1,58 2,76 1,48 1,74 2,11 1,92
■»-«
M) -3-49 1,62 2,82 1,58 1,72 2,2-4 1,97

l,c: República de Cuba, Censos de. Pobl.acion., V:b-..'i.e.'Oijie.p t EI?:’cr.cirnl. Informe
General. 1953.
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Ocurre, de esta manera, que en la población urbana de La Habana, que es

donde la fecundidad descendió primero y en mayor grado  ̂se continuaban elevan 
los

do/niveles de instrucción que ya desde mediados de la  década del 20 eran co^ 

siderablemente altos (hacia 1923 alrededor del 71 por ciento de los adultos 

había cursado 4 o más años de estudio y alrededor de un 23 por ciento había 

cursado 7 o más años), mientras en e l otro polo, la población rural de 

Oriente, que había mantenido los  patrones de fecundidad elevada, los niveles 

de instrucción se habían conservado muy bajos y sin ningún avance durante 

todo ese largo período (solo un .15 por ciento de los  adultos había cursado 

4 años o más de educación y apenas e l 1.5 por ciento había cursado más de 

6).
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B. Las estrategias de desarrollo después del triunfo de la  Revolución

La situación de proximidad de enfrentamiento y de liquidación de una fuerte 

dependencia economica respecto a los  Estados Unidos marco profundamente el curso de 

la  h istoria  cubana después del triunfo de la Revolución. Esta revolución comenzó 

-decía e l Che Guevara en la  reunión de Punta del Este (1961)- como una "reforma agr^ 

r ia , antifeudal y antimperialista, que fue transformándose por imperio de su evolu-

cion interna y de las agresiones externas, en una revolución socia lista  y que la  prô  

clama a s í, ante la  faz de América.

La labor del gobierno revolucionario al comenzar su gestión (1959) se oriento 

en e l frente economice hacia la  solución o a liv io  de problemas apremiantes como e l de 

la  desocupación, mediante e l incremento de las obras publicas y la  u tiliza ción  de la 

capacidad instalada ociosa; y e l de la  pobreza, mediante medidas resdistributivas ta­

les  como la  rebaja de alquileres y tarifas e lé ctr ica s , y la  elevación de los  salarios 

más deprimidos. La medida de mayor alcance fue la  reforma agraria, con la que se pre­

tendió simultáneamente aumentar la  producción (especialmente de exportación), a liv iar 

la  balanza de pagos, abrir nuevas oprotunidades de trabajo en los campos y mejorar 

las condiciones de vida del campesinado pobre, llevando a las zonas rurales la  educaciOn 

y la  asistencia médica. La reforma agraria repartió t ítu los  de propiedad a más de

100.000 campesinos, reservando para e l Estado las grandes explotaciones susceptibles
—de ser trabajadas con técnicas avanzadas.

11/  Ernesto Che Guevara, discurso en la  Conferencia del Consejo Interamericano Economico 
y Social de la  OEA, Agosto de 1961; reproducido en E. Che Guevara, Obra Revoluciona­
r ia , México, 1961. Ed. Era S.A. pag. 421.

12/ Ver Albán Lataste, "Revolución y P lanificación en Cuba", en Panorama Economico, octu­
bre 1969, pag. 39. Albán Lataste, economista chileno, ocupo cargos importantes en el 
Gobierno de Fidel Castro, llegando a ser Viceministro de Planificación Nacional.
Ver también: Ernesto Che Guevara, "Cuba; Su Economía, su comercio exterior, su sigili 
ficado (1964)", en E. Che Guevara, Obra revolucionaria ( o p .c i t . ) , pág. 619 y sgtes



En 1960 se in icia  e l con flicto  abierto con los  Estados Unidos; Cuba vende

azúcar a la  Union Sovietica a cambio, entre otras cosas, de petróleo crudo. Las

refinerías norteamericanas se niegan a refin arlo . El gobierno no las interviene.

Los Estados Unidos responden suspendiendo la  compra de su cuota de azúcar, y crean

do así un serio problema de divisas. La respuesta del gobierno cubano es drastica:

nacionaliza todas las grandes empresas industriales, comerciales, bancarias, e t c . ,

tanto norteamericanas como c r io lla s . Se crean así las condiciones básicas para la
11/

construcción de una economía socia lis ta . A partir de 1961 se in ic ia  e l bloqueo e - 

conomico por parte de Estados Unidos que obliga a Cuba a. desplazar su comercio exte­

r ior  hacia los  países socia listas con un desquiciamiento economico temporal y la im-
14/ ^

plantación de una economía de comunismo de guerra. En esta se pone "énfasis sobre 

los  aspectos f ís ic o s  y administrativos de la  p lanificación  y gestión economica, apo­

yándose como estimulantes para una buena gestión casi exclusivamente en los  resortes
H /

político-m orales y en e l entusiasmo de las masas."
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13/  Ver Alban Lataste, "Revolución y P lanificación en Cuba",en Panorama Economico, 
octubre 1969, pag. 40.

14/  La Economía de Comunismo de Guerra es definida por Alban Lataste en los  siguien­
tes términos: "En su esencia, la  tarea no es de orden m ilita r , . . .  la  tarea que 
se plantea es mucho más compleja, puesto que, para decirlo con las palabras de 
Castro, hay que construir al mismo tiempo una nueva vida socia l para el pueblo, 
hay que cambiar e l v ie jo  modo de producción socia l por un modo de producción nu^ 
vo. Y esto, en condiciones de guerra económica y agresión m ilitar externas". 
Ibidem, pag. 38.

15/ Ver Alban Lataste, "Revolución...................... .. Ibidem, pág. 45.



En este contexto la- revolución naciente sólo era posible s i  contaba con un 

apoyo popular masivo. Y este apoyo se consiguió mediante una p o lít ica  red is tr i­

butiva, que hizo tangible los  beneficios sociales del proceso, y mediante la  trans­

formación ideológica y la  m ovilización p o lít ica  de las masas, tarea esta ultima 

fa cilitad a  por la  constante amenaza externa.

El proceso revolucionario cubano implicó así en un breve lapso una profunda 

transformación cualitativa de la  organización socia l, del sistema económico y del 

regimen p o lít ic o . Todos estos cambios están indisociablemente ligados a la  altera­

ción fundamental de la  estructura de poder -tanto en términos de participación de 

la  burguesía nacional como de las empresas y capitales norteamericanos- y a una am­

pliación y redefinición del papel del Estado.

/Atenderemos aquí solo a algunos aspectos de este proceso que tienen particu­

lar relevancia para entender los  cambios ocurridos en la  fecundidad y para realizar 

luego la  contrastación con lo s  otros tres estudios de caso. Nos referimos en esta 

sección a las estrategias adoptadas por e l gobierno cubano para implementar su pro­

yecto p o l ít ic o , analizando en las secciones siguientes lo s  efectos que su implemen- 

tación hahtenido sobre algunos factores teóricamente s ign ifica tivos  para comprender 

e l curso seguido por la  transición demográfica.

"Marx concibió el socialismo como resultado del desarrollo. Hoy, para e l mun­

do subdesarrollado el socialismo ya es incluso condición del desarrollo. Porque s í 

no se aplica e l metodo socia lis ta  -poner todos los  recursos naturales y humanos del 

país al servicio del país, encaminar esos recursos en la  dirección necesaria para lô

grar los objetivos sociales que se persiguen-, s i  no se hace eso, ningún país subde-
16/

sarrollado saldrá del subdesarrollo." Son las palabras de Fidel Castro a los  egre-
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16/ Fidel Castro, Conversación con los  egresados del Instituto de Economía de La 
Habana, 20 de diciembre de 1969, en: Economía y D esarrollo, N- 1, enero-^arzo
1970, pág. 30.



sados de economía, en diciembre de 1969, El socialismo como método de desarrollo, 

ese es e l postulado básico de la  estrategia. El principal instrumento economice es 

la  planificación  centralizada. La meta ultima es "La plena liberación del ser hum̂
w

no en e l marco de la  sociedad comunista."

Es dentro de este marco que hay que situar las estrategias adoptadas sucesiva­

mente durante la  década del 60.

Los analistas, así como las propias autoridades cubanas, coinciden en d istin ­

guir dos períodos claramente diferenciados en e l desarrollo de la  Revolución durante 

la  década de los  60, que se caracterizan básicamente por las distintas estrategias 

de desarrollo implementadas. En e l primer período (1959-1963) -como ya se indico- 

hubo un énfasis marcado en la  expansión acelerada de los  niveles de consumo y de v i ­

da en general de los  sectores socialmente menos favorecidos -en especial e l campesi­

nado-, en la  industrialización como sector dinámico de la  economía y en la  d iv e rs if¿  

cacion agrícola , con la  consiguiente disminución de la  importancia del azúcar. El 

segundo período (1964-1970) está marcado por una racionalización del consumo con v is ­

tas a incrementar la  acumulación, una vuelta a la  producción azucarera como la  fuente 

fundamental de d ivisas, sin abandonar la  d iversificacion  agrícola y la  expansión de 

la  masa ganadera, y una incentivacion principalmente de aquella industrialización n¿ 

cesaria y compatible con la  producción azucarera en escala ampliada.

Los analistas en general están de acuerdo en indicar que e l gran énfasis pues­

to en los primeros años de la  Revolución en la  industrialización y en la d iv e rs if i-  

cacion agrícola , disminuyendo la  primacía del azúcar, parece haber tenido una doble
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17/  El Che Guevara decía textualmente: "...podem os, pues, decir que la  p lan ifica ­
ción centralizada es el modo de ser de la  sociedad so c ia lis ta , su categoría de­
fin ito r ia  y el punto en que la  conciencia del hombre alcanza, por fin , a sinte­
tizar y d ir ig ir  la economía hacia su meta, de plena liberación del ser humano 
en el marco de la  sociedad comunista", en: "La P lanificación Socialista , su s ig ­
nificado" (1964), en E. Che Guevara Obra revolucionaria (op. c i t . ) , pág. 609.



explicación: Por una parte, una excesiva ortodoxia ideologica que condujo a 

aplicar e l modelo soviético de industrialización, sin considerar las diferen­

cias objetivas, tanto materiales como h istéricas de ambos países y del desarro_
18/

l io  del socialismo en uno y otro . Por otra parte^el rechazo un tanto esponta^

neo, no an a lítico , de la  principal objetivación que tuvo la  dominación de los mo-
11/

nopolios imperialistas norteamericanos sobre la  Isla .

Junto con el énfasis en la industrialización y en la  d iversificacion  agrí­

cola , como parte de esta estrategia se impulsa un dramático salto en e l poder de 

consumo de las masas industriales, especialmente campesinas, mediante una importar  ̂

te redistribución del ingreso; e l acceso a la  propiedad de la  tierra de un impor­

tante numero de campesinos en la  primera etapa de la  Reforma Agraria y a los  mayo­

res ingresos que la  comercialización de parte de lo s  productos conlleva, se suman

medidas que eliminan e l pago de arriendos de tierras y viviendas, gratuidad de la
7̂ 1

educación, aumentos sa laria les, pleno empleo, etc.

Estos énfasis in ic ia les  en las p o lít ica s  de la  Revolución ponían en marcha, 

sin embargo, procesos de signo contradictorio. Por una parte, la  elevación susta^ 

c ia l de los  niveles de consumo no estuvo basada en una expansión de la capacidad
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18/ Una admisión im plícita de ta l posibilidad por parte del gobierno cubano se 
encuentra en Cuba, "Informe al XIII período de sesiones de la  CEPAL", Lima, 
1969, en Economía y D esarrollo, N- 1, pp. 79-80.

19/  Véase entre otros, Boorstein, Edward, The economic transformation of Cuba,
Monthly Review Press, New York, 1968: Garcia Regueiro, Ovidio, Cuba, raíces y
fr utosde una, revolución. Madrid, I.E.P.A.L. 1970; Barkin, David "Estrategia 
de desarrollo" en Markin, D., e t .a l . .  Cuba camino ab ierto, Mexico, sig lo  XXI 
Editores, 1973, pp. 101-109.

20/ Véase, Barkin, David, op. c i t . ,  p. 99.



productiva sino en una mayor u tiliza c ión  de la  capacidad ociosa existente lo cual 

en e l corto plazo puso un tope a dicha elevación. A e llo  se agrego el hecho de 

que una masa menor de productos agrícolas llegara al mercado, debido a la  mayor can 

tidad que se empezó a dedicar al autoconsumo campesino.

Por otra parte, la  débil base productiva cubana hacía necesario e l gasto de 

importantes sumas en la  importación de alimentos (una de las herencias de la  domi­

nación económica norteamericana). A su vez, la  ampliación.de dicha base por la 

vía de la  industrialización requería de una importante cantidad de divisas 

que debía sa lir  o bien de las reservas existentes (en rápido decrecimiento), o 

bien de la  contratación de importantes deudas externas que comprometían de manera 

riesgosa el futuro desarrollo y expansión de la  economía cubana no sólo por efecto 

de las transformaciones estructurales revolucionarias que se impulsaban sino, más 

importante aun, por el bloqueo económico. A su vez, la  lucha de clases, desdibuja 

da hasta e l triunfo de la  Revolución tras la  v irtual unanimidad socia l de la  lucha 

contra la  dictadura batistiana, adquiere fuerza y s ign ificación  después de las p r i­

meras medidas revolucionarias que afectan a los  intereses de la  burguesía y capas 

medias nacionales.

Todo esto configura los  elementos de la  c r is is  de la  estrategia de desarro­

l lo  basada en la  industrialización. El impulso a la  industrialización requería 

una base satisfactoria  en materia de exportaciones para financiar la  adquisición de 

maquinaria, materias primas y bienes intermedios necesarios para la  producción de 

bienes de consumo. Cuba encontró, al igual que otros países, que la industrializa­

ción basada en la  sustitución de importaciones no es una respuesta suficiente a los  

problemas del subdesarrollo. El acentuado énfasis en la  industrilización provocó
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21/  Vease Informe de la  Delegación de Cuba al XIII período de sesiones de la CEPAL 
(Lima, Perú, 1969), o p .c i t . p. 52.

22/  Vease García Regueiro, 0 . ,  op, c i t . ,  cap. 3, p. 174-175.



serias tensiones sobre los  recursos humanos, ya que la  mayor parte de la  pobla­

ción carecía de adiestramiento y muchos obreros ca lificados habían emigrado.

En 1962 los primeros síntomas de la  c r is is  se manifiestan en e l problema 

de la  balanza de pagos. Este "no solo llego  rápidamente a ser el problema eco­

nómico central de Cuba sino que una de las principales claves para su p o lít ica  

azucarera, su p o lít ica  industrial y agrícola y su p o lít ica  económica de largo 

plazo en general. Hubo una variedad de intentos de reducción del d é f ic it  por 

la  v ía  de la  racionalización en las importaciones en términos de prioridades, o 

simplemente limitándolas. Sin embargo, ninguna medida pareció atacar e l proble­

ma de fondo que se planteaba en e l largo plazo.

Lo que se requería era producir un aumento rápido y s ign ifica tivo  de las 

exportaciones totales que permitiera en unos pocos años reducir e l d é f ic it .  La 

respuesta única parecía ser e l azúcar. Otras posibilidades de incremento de las 

exportaciones también existían y se impulsaron, pero con rendimientos no de la  

magnitud de los  que proporciona el azúcar.

De manera que en 1963, "e l  país decidió volver a la  agricultura como base

fundamental para financiar, en su oportunidad, la  d iversificación  de la  economía.

Este cambio exigía importantes inversiones futuras en la  agricultura para elevar

la productividad y d iversificar  y aumentar la  producción to ta l. La producción

interna tenía que sustituir las importaciones de alimentos y materias primas y a-
25/n----portar un excedente que permxtxera elevar las exportaciones.

El gobierno cubano optó, así, "por concentrarse en la  producción de bienes 

agrícolas y desarrollar las relaciones comerciales con otras naciones, de forma
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23/  Boorstein, E ., op c i t .,  p. 191.
24/ Ibid. pp. 197-198.
25/ Barkin, David, "Agricultura: e l  sector clave del desarrollo de Cuba", en

Economía y Sociedad, N°3, p. 53.



que el equipo de capital requerido pudiese comprarse con las ganancias de las ven­

tas de la  agricultura". Desde su punto de v is ta , la  agricultura era e l sector me­

nos costoso de desarrollar y representaba la  forma más expedita de ensanchar su l i ­

mitada base de exportaciones. Explicaron que con e llo  no solamente se abría la  po­

sibilidad de exportar una mayor proporción del incremento de la  producción y de re ­

ducir las importaciones de comestibles, sino que también ofrecía  la  posibilidad de u- 

t i l iz a r  las reservas de tierra  fé r t i l  que permanecían aun inexplotadas. La producti­

vidad de la  tierra  y del trabajo podrían incrementarse sin exig ir la  cantidad de per­

sonal ca lificado y de importaciones de bienes de capital que requerirían otros sec- 

tores.

"Resultado de este proceso fue la  profundización de la  estrategia económica del 

país, enfatizando la  necesidad de un crecimiento hacia afuera 'apoyado en las produc­

ciones tradicionales y ventajas naturales. La industrialización , de consigna genéri­

ca se convertía en la  palanca de apoyo para e l desarrollo agropecuario, con lo  cual 

se resolvían coordinadamente dos cuestiones de gran importancia: la sustitución de

importaciones por vía  de la  producción de insumos para la  agricultura y e l desarrollo
UJ

industrial sobre una base propia de materias primas.

Es preciso tener en cuenta que la  estrategia con énfasis en la  industrializa- 

ción se dio, sin embargo, dentro de un marco de cambios estructurales de contenido 

fundamentalmente p o lít ico  y so c ia l, que tuvieron como centro la  transformación radi­

cal de la  propiedad sobre e l medio de producción tierra  y de las relaciones de pro-

III-256

26/ Barkin, D. Resumiendo la  posición del gobierno cubano presentada en Cuba, La 
estrategia del desarrollo económico, (Santiago de Chile; Delegación Cubana al 
Simposio Internacional sobre la  Planeación del Desarrollo, 1968), en Barkin, D. 
et. a l . ,  o p .c i t . , p. 101.

27/ Cuba, "Informe . . . "  op c i t . ,  pa. 57



duccion vigentes en el agro. Es la  etapa en que la  agresión imperialista y la  

lucha de clases interna son los  elementos que dinamizan la revolución y las 

acciones del gobierno revolucionario. Además éstas se dan teniendo como obje­

tivo fundamental cambiar drástica y rápidamente las condiciones de vida del cam­

pesinado y de lo s  asalariados en general.

En efecto , quizás . lo  más relevante . para los  objetivos analíticos de es­

te estudio es enfatizar la  extraordinaria importancia otorgada en la  primera e t¿  

pa de la  Revolución a la elevación de los  niveles de vida de las zonas rurales y 

a la  atenuación de los  d iferenciales económico-sociales entre e l campo y la ciu­

dad -d istribución  del ingreso, servicios socia les, educación, e t c . - ,  a la vez que 

la  eliminación del desempleo crónico que caracterizaba la  modalidad de desarrollo 

pre-revolucionario y que castigaba en particular a los  trabajadores rurales. En 

las secciones que siguen se retomará esta tarea entregando más antecedentes sobre 

la  reforma agraria y las medidas adoptadas y acciones emprendidas en los  ámbitos 

de la  distribución de bienes y la  provisión de serv icios  socia les, que ponen en e- 

videncia la  importancia ideológica y estratégica otorgada en e l proyecto p o lít ico  

cubano a los  objetivos redistributivos. Desde este punto de vista  cabe destacar 

la  prioridad asignada a la educación quê  además de reconocerse su acceso como un 

derecho social^ fue valorada desde el in ic io  como mecanismo de rápida creación de 

cuadros capacitados que pudieran cumplir las tareas de la  nueva organización eco­

nómica emergente y de reemplazo de aquellos profesionales, técnicos y servidores
29/

públicos que abandonaron la  Isla en oposición a la  Revolución.
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28/  Véase Acosta, José, "Las Leyes de reforma agraria en Cuba y el sector privado 
campesino", en Economía y Desarrollo, N° 12, Julio-Agosto 1972, p. 85 y "Cuba 
de la  neocolonia a la  construcción del socialism o", II parte, en Economía y 
D esarrollo, N° 20, noviembre-diciembre, 1973; Cuba, "Conferencia Internacional 
por el XXV aniversario del CAME; Ponencia de Cuba", en Economía y Desarrollo, 
N°28, marzo-abril 1975, pp. 191-194; Cuba, Informe al XIII período de sesiones 
de la  CEPAL, p.56.

29/ citado en Barkin, D., "Estrategia del D esarrollo", op. c i t . ,  p. 111; Cuba, In­
form e...op c i t . ,  p. 57; Barkin, E., "Agricultura, e l sector c la v e . . ." ,  op c i t ., 
pp. 55-501



La estrategia que se iiaicia a partir de 1964 destaca como "pivote funda­

mental" el sector agrícola de exportación (azúcar). La industrialización por su 

parte no se abandona sino que se redefine. El desarrollo de la  industria se su­

bordinará al de la  agricultura en una primera etapa, ejerciendo una doble función: 

suministrar insumos, fe rtiliza n tes  y equipos agrícolas, y procesar las materias 

primas de origen agrícola. En una etapa posterior, cuando se haya conseguido fo_r 

mar lo s  cuadros ca lificados y se hayan resuelto las lim itaciones del comercio exte­

r io r , será posible un "nuevo movimiento estratégico en la  industria", con d iversi­

fica ción  y expansión. Esta estrategia implica que "e l  desarrollo agrícola tendrá 

que pasar rápidamente a una fase intensiva, de alta productividad, que garantice la  

disponibilidad de fuerza de trabajo para e l resto de la  economía.

La contracción en la  disponibilidad de bienes de consumo que implicaba esta 

nueva estrategia llevó a aumentar la  socia lización  en los  mecanismos de distribu­

ción,buscándose de esa manera asegurar el mayor grado de equidad distributiva. E¿ 

to se vio también reforzado por e l progresivo desarrollo de nuevas formas de orga­

nización social en las que la  e fica cia  de las acciones solidarias es claramente ma­

yor que la  de las acciones individuales para la  solución de los  problemas.
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30/  Informe de la  delegación de Cuba al XIII período de sesiones de la  CEPAL, Lima, 
Perú, 1969: en Economía y desarrollo , N° 1, enero-marzo 1970, pág. 81.



III-259

Los cambios en la  estructura socia l

Los cambios estructurales generados por e l proceso revolucionario y la  pro­

gresiva implementacion de las estrategias que se acaban de presentar produjo tras­

cendentales cambios -tanto cuantitativos como cu a lita tivos- en la  estructura social 

de Cuba.

Conviene revisar en primer lugar los  efectos de la  Reforma Agraria y de las 

p o lít ica s  adoptadas en ese sector.

La primera etapa de este proceso se in ic io  con la  dictacion de la  ley  de Re­

forma Agraria en marzo de 1959. En sus aspectos medulares, esta ley  termina con el 

latifundio (propiedades mayores de 402 hectáreas), nacionaliza la  actividad agrí­

cola determinando que la  propiedad rustica solo podrá ser adquirida o heredada por 

cubanos", expropia las tierras destinadas a renta, crea las Zonas de Desarrollo Agr^ 

rio  y redistribuye las tierras agrícolas. Todas estas medidas cambiaron radicalmen­

te la  situación del agro en Cuba.

Las Zonas de Desarrollo Agrario han sido las unidades terr itoria les  degecucion 

de la  Reforma Agraria. Sus funciones han sido m últiples. A su cargo ha estado la  

distribución de las tierras, la constitución de cooperativas, los  problemas de produc­

ción , de comunicación, de asistencia so c ia l, de comercialización, etc. El impacto de 

la  labor desarrollada a través de estas Zonas ha sido, no sólo en los  aspectos de pro­

ducción sino también en contribuir a levantar e l nivel de vida del campesinado. En 

este último aspecto, una de las in ic ia tivas que más ha contribuido a mejorar el nivel 

de ingresos de los  campesinos fue la  creación de las Tiendas del Pueblo. Estas tien­

das sustituyeron en parte al pequeño comercio de venta de artícu los de consumo al cam­

pesinado y, a través de precios más bajos y mejor abastecimiento, han contribuido a 

elevar notablemente su poder adquisitivo rea l. Por otra parte, sus serv icios han sido 

un elemento de importancia en e l aumento del consumo de la  población campesina entre
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1959 y 1964. Entre 1959 y 1960 se crearon alrededor de 2.000 Tiendas del Pueblo 

ubicadas en e l campo y pequeños poblados.

La redistribución de tierras afectó principalmente a los  pequeños propie­

tarios con menos de 26.8 hectáreas y a los  arrendatarios, sub-arrendatarios, a- 

parceros y precaristas. Todos e llo s  recibieron gratuitamente tierras hasta com­

pletar la  propiedad "mínimo v ita l"  constituida por 26.2 hectáreas de tierra  f é r t i l .

Por otra parte, a aquellos arrendatarios, colonos o aparceros que explota­

ban unidades de mayor extensión que e l mínimo v ita l (sin exceder 5 veces este ta ­

maño), se les  entregó en propiedad dos caballerías (26.8 has.) expropiándoles e l 

re s to .

La ley consideró a las nuevas propiedades como "unidades inmobiliarios indi­

v is ib le s " , buscándose de esa manera evitar todo riesgo de minifundización por ra­

zón de herencia o venta parcelada.

En cuanto a las propiedades que constituían latifundio, en su mayoría dedica­

das al cultivo del azúcar y la  ganadería, la  Reforma Agraria, junto con expropiar­

la s, las transformó en Cooperativas Cañeras las dedicadas al cu ltivo del azúcar, en 

Fincas de Administración Directa las ganaderas, y en Cooperativas e l resto.

Las Cooperativas tenían como objetivo fundamental d iversificar la  producción. 

Las Cooperativas Cañeras se distinguían de las otras por su mayor organización y 

e fic ien c ia . Los trabajadores que se integraron áLtrabajo de las cooperativas lo  

hicieron en calidad de "cooperativistas" los que residían habitualmente en la f in ­

ca y como "eventuales" los que trabajaban en forma temporal. Estos últimos se­

rían poco a poco absorbidos por las cooperativas en la  medida que lograran su ob­

je tiv o  de d iversificar la  producción. Las Fincas de Administración Directa mantu­

vieron la  calidad '¡e asalariados de sus trabajadores. Se tomó esta decisión porque



por estar dedicadas a ia  ganadería, contaban con muy poco personal y constitu ir 

cooperativas en ese momento era priv ileg iar a estos trabajadores sobre el resto.

De este modo, la  primera etapa de la  Reforma Agraria cubana estableció cuâ  

tro tipos de empresa agrícola : Cooperativas, Cooperativas Cañeras, Fincas de

ministracion Directa y Pequeña Propiedad Individual. Vinculados a estos tipos 

de enpresa se encontraban campesinos que trabajaban la  tierra  en calidad de pequê  

ños propietarios, cooperativistas, eventuales y asalariados. De todos e llo s , los 

de menor importancia numérica eran los  pequeños propietarios y los  asalariados.

A comienzos de 1961, e l Gobierno Cubano dio un nuevo paso hacia la  socia liza  

cion de la  organización de la nueva estructura de tenencia de la  tierra  que se es­

taba creando en Cuba a raíz de la  Reforma Agraria.

"El Gobierno revolucionario decidió que todas las cooperativas y fincas de ad­

ministración directa existentes se refundieran en un nuevo tipo de unidad que se denô  

mino "Granja del Pueblo". Solo subsistieron, en lo  que respecta a las cooperativas, 

las únicas realmente organizadas de entre e lla s ; la s  cañeras. Por otra parte, se i -  

n icio  la  p o lít ica  de agrupar a todos los  pequeños campesinos individuales que tuvie­

ran menos de cinco caballerías (67 hectáreas) cada uno, en una Asociación Nacional 

de Agricultores Pequeños (ANAP)"

Los beneficios que se otorgan en las Granjas del Pueblo lo s  reciben por igual 

todos los trabajadores que en éstas laboran, cualquiera sea la  capacidad productiva 

de la  misma. El trabajador recibe un salario en dinero y trabaja ocho horas.

En mayo de 1961, cinco meses después de haberse iniciado la  organización de 

las Granjas del Pueblo, habían en Cuba 226 granjas que ocupaban un área tota l de 

2.443.4^4 9 hectáreas, ocupando a 96 mil asalariados, & los  cuales un 28 por ciento
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30/  Chonchol, Jacques, "La Reforma Agraria Cubana" (III ) en Panorama Econòmico, 
N° 229, Santiago de Chile, 1962, pag. 101.
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eran permanentes y el resto, trabajadores eventuales.
31/

La Asociación Nácional de Agricultores Pequeños (ANAP), por su parte, tuvo 

como objetivo organizar economica y políticamente a ese sector del campesinado.

En e l campo p o lít ico , la  ANAP se ha definido como un organismo de apoyo a la  Re­

volución, destinada a organizar, unir y orientar a los  pequeños agricultores en 

la  aplicación del programa de Reforma Agraria de la  Revolución. En e l terreno e - 

conómico, la ANAP ha tenido como objetivo "laborar coordinadamente con e l INRA, 

orientando y organizando la  producción de los  agricultores pequeños de acuerdo a 

las metas de producción agropecuaria que se f i ja n , ser un vínculo para otorgar 

credito agrario o f ic ia l  a estos agricultores, cooperar en la  compra o f ic ia l  de
32/

los  productos del campo como garantía de precios justos a los  a g ricu lto res ..."

—
Como se aprecia en e l CuadrolIl-75 y a /1961 la  agricultura socializada en Cu 

ba explotaba e l 42 por ciento de la  superficie agrícola y un tercio del área en 

plotaciones privadas correspondía a propiedades del denominado "campesinado r ic o " . 

Esta categoría, constituida por explotaciones de entre 67 y 402 hectáreas, fue de­

jada a l margen de los  programas de desarrollo agrícola . El grueso de este grupo era 

constituido por medianos agricultores cuyas empresas fluctuaban entre 70 y 150 he£ 

táreas.

Cuatro años más tarde (1965)^ y consolidada ya la segunda reforma agraria, la 

propiedad correspondiente al "campesinado r ico " había pasado a formar parte del sejc 

tor socializado, lo  que hacía que e"ste explotara el 61 por ciento de la superficie 

agrícola . El área explotada por el campesinado pequeño y mediano no experimentó v^ 

riaciones en este período.

31/  Ibidem 
32/ Ibidem



III-263
Cuadro III •"7 5

■ mmiQS M  Jjk SITüACIOlf DEI, SECTOR PRrVM)0 T  ESTATAl POR 
EFECTO DE M  E E P O m  AGRARIA

a ) Situación prerevolucionaria (estimación para 1946-1958)
Has»total %

Sector privado:
Ha's. trabajadas por el campesinado no
propietario ' ' • ' 1100.000
Hás. propiedad campesinado pequeño y
medio (menos de 67 Has.) . : ■ ■ • 800,000
Has. propiedad campesinado rico (de
67 Has. a 402 Has) ■ ■ • r ' '  r r  ~rV.?00<000
Ba's. propiedad latifundista (más de
402 Has.) , , - - - 4.900- 000
Sector estatal:
Tierras del Estado r- . . . . .. ,, •

B) Primera reforma agraria (estimación para 1961) 
Sector privado:
Propiedad otorgada a campesinado pequeño
y medio (menos de 67 Has.) 2.700,000
Propiedad anterior campesinado pequeño y
medio(mer.os de 67 Ha's.) 800.000
Propiedad campesinado rico (67 Has. a
402 Hds.) 1.700.000
Sector estatal:
Granjas del pueblo y cooperativas ca­
ñeras

c) Segunda reforma agraria (estimación para 1965)
Sector privado:
Propiedad campesinado pequeño y medio 
integrado en AHAP
Propiedad campesinado pequeño y medio 
no integrado en AKAP
Sector estatal:
Granjas estatales
Cooperativas de cródito y servicios 
Sociedades agropecuarias

2.600,000
900,000

4.955,000 
500.000 
45.000

8.500,000 (94)

500.000 ( 6)
9,000.000 (1Ó0)‘

5.200.000 (53)

5 .8 0 0 . 0 0 0  ( 4 2 )
9 .0 0 0 , 0 0 0  ( 1 0 0 )

5 . 5 0 0 . 0 0 0  ( 3 9 )

5.500.000 (61)
9,000.000 ( 1 0 0 )

FÜfmte7‘'GaroIa~Re5Ieiro7"oHdio7*Cin)a7*~B^ 
10, pág. 167.



Los datos sobre PEA provistos por el censo de 1970, ver CuadroIII-76,aunque 

no son comparables con los  datos de superficie explotada que se acaban de córner̂  

tar, permiten formarse una idea de lo s  cambios ocurridos. Poco más de un tercio 

de la  fuerza de trabajo en la  agricultura corresponde al sector privado y está 

compuesta, en su gran mayoría, por pequeños agricultores (30 por ciento) comple­

mentados por un reducido nítmero de asalariados (3.1 por ciento) y familiares no 

remunerados (4.3 por c ien to ). Llama la  atención que en c ifra s  absolutas e l numero 

de pequeños agricultores que persisten en 1970 (230 m il) es casi idéntico al de 

"trabajadores por cuenta propia en la  agricultura" que había en 1953 (235 mil) y 

su peso relativo en e l conjunto del sector agrícola (alrededor del 30 por ciento) 

no vario en ese lapso a pesar de los  cambios esenciales experimentados por la  es­

tructura agraria cubana.

El sector asalariado sigue representando en 1970 aproximadamente dos ter- 

'c ios  de la  PEA en la  Agricultura con un contingente de alrededor de 500 mil traba­

jadores. Esto es, se mantiene aparentemente é l grado de proletarizacion que ex is-
que

tía  antes de la  Revolución (1953). Se concluye de aquí/los efectos de la  reforma 

agraria y de los  cambios estructurados que se acompañaron fueron mucho más cu a li­

tativos que cuantitativos en lo  que se re fie re  a la correspondiente estructura so­

c ia l .
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En e l caso de los  asalariados, se transforman en trabajadores de un Estado 

S ocia lista . En la situación previa, la  estabilidad en el trabajo, las condiciones 

de trabajo y e l monto de la  remuneración resultaban la interacción entre e l inte­

res de la  empresa privada por optimizar su tasa de ganancia, la capacidad de pre-i 

sion de los  trbajadores y la  capacidad de respuesta de las empresas -dependiente en 

gran medida de su nivel tecnológico—) en e l marco de un mercado lib re  de trabajo,



. ; Cuadro H I -7 6
CUBA: CATEGORIA OCUPACIONAL POR SECTOR DE LA ACTIVIDAD ECONaiICA» 1953 Y 1970
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1953
Status
altoSJ

Status Bajo
Primaria,̂L/ Secun-

darioc./
/T e r c ia r io ! /  No esp£
' .. cificada

Total

” 5017379 3?37^:6Ì JsO sT  0 9 2  ÌTYa 7.795
62.1 (A0,2) 78,0 ( 27,5) , 70,1. < 28,7) 24,4 (^0,7) (100%y 63,3

1.564 -24.464 73.325 25.188 173.18Ì
0,2 (0 ,9 ) 5,6 (14,1) 14,4 (42,3) 74,0(14,5) (100%; 8, .

235.507 69.378 75.471 546 474.26:
29.2 (49,7) 15,8 <14,6) Ì4 ,8  <15,9> 1,6 (0 ,l )  (l00%) 24,:

69,064 2.968 , 4.225 . ; 12 77.01'
8,6 (89,7) 0,7 (3 ,9 ) 0,8 (5 ,5 ) 0,0 (0,0) (100%) 3,:
807.514 "'440 .271 ' 510.872 34.038 1.972.26

100% (40,9) 100% (22,3) 100% (25,9) 100% (1,:^ (100%) 100

Empleados em- 36.816
presa privada 20,5 (3 ,0 ).
Empleados de 
Gobierno 48.647

27,1 (28,1}

' 93.367
Cuenta propia ’ 52,0(19,7)
Familiares sin 741
remuneración 0,4 (1 ,0 )

179.571'
Total.,, 100% ^(9,1)

. í-v. 1970^ r ■ 7' ' •
T erc ia rio !/

Primario!/ Secun- Servicios' 
dariow sociales ‘ Otros ' c ificad o Total

, ~I^yi99 ( 29,6}Empleados em- : ' ■
presa privada 24.139

'• ‘ 3,1(68,6)
Empleados Esta' 
tales Gobierno 495.073 

62,6(21,7)

Cuenta propia—/  236.801
30,0(90,9)

Familiares sin 
remuneración

TOTAL

34.289 
4,3(82,7)

790.302 
100% (30,2)

854 ‘ 
0 ,1 -  (2,^4)

686.730 ■ 
98,5 (30,1)

2.707 ■
0,4 (1 ,0 ):

7.091 
1,0 (17,1)

697.382 
100% (26,6)

3 5 . l i
(100%) l,

586 ’  9.613
0,1 (1 ,7 ) -'-2,0 (27,3)

97,2 1.083_.:461 (47,4)
'̂ ~l¡ZTrTKS ' 18.722 2.283.9;

98,5 (30,1) 99,8 (27,2) 100,0 (0 ,8 ) (l00%) 87,
1,9 2 (:U 5  ' (8,1)

' “ 49Ò . .-260.6
0,1 .Í0,2) 4,2 {7 ,9 ) (100%) 9
0,0 ^ 76 i 0 ,2)

^ ^ ^
0,0 (0 ,1 ) 0,0 (0 ,1 ) (100%; 1

100% 1.114^851 4 2 ,5
. 621.811 493.040 ^ 18.722 2.621,2:
100% (23,7) 100% (18,8)100% (0,7')(l00%) 10

Fuentes: -República de Cuba, Censos de Población, Viviendas y E lectoral. Informe Gen, 19, 
-República de Cuba, Censo de Población y Viviendas, 1970.
Se consideró status a lto  a profesionales, técnicos, gerentes, administrador- 
y directores, imposibles de c la s if ica r  por sectores de la  a ctiv , económica 

h/ Se. considero primario aagricultura, ganadería, s ilv icu ltu ra  y pesca,
£ /  Se incluyo en e l sector secundario a la  industria, construcción y minería, 
jd/ En e l sector terc ia rio  se incluyó transportes y comunicaciones, comercio y

serv icios . .........
£ /  En e l sector primario se in c l. 230.525 pequeños agrie, y 108 patronos^en elsecund- 

rio^4 y en e l te r c ia r io ,24,



condicionado solo por las conquistas en materia de leg islación  laboral. Por esto 

-teniendo en cuenta la  consideraciones hechas en e l marco teorico - puede pensarse 

que existía  una cierta  correspondencia entre ingresos y nivel tecnologico, y que 

estos variaban además estacionalmente de acuerdo a las fluctuaciones de la  demanda 

de fuerza de trabajo, fuertemente condicionada por la  zafra. El bajo nivel medio 

de los  ingresos en el sector campesino —aunque no sus diferencias internas- quedo 

de manifiesto en una encuesta efectuada en 1957, que indico para ese sector un in - 

gresopet capita anual de solo 92 dolares. El cambio estructural que caracteriza a 

la  nueva situación lleva a un cambio radical en lo s  cr ite r io s  que determinan la  es­

tabilidad del trabajo y el monto de la  remuneración. Los c r ite r io s  de mercado de­

jan de funcionar y se corta la  relación entre productividad y salarios a nivel de 

empresas, pasando a operar solo a niveles mucho más agregados. El resultado es una 

creciente homogeneizaciónde lo s  salarios con una elevación de los  ingresos reales 

debido en parte importante^por un lado^al control estatal del abastecimiento (.Tien­

das del Pueblo) y, por otro , al incremento de los  ingresos no monetarios por la  vía 

de la  extensión de los  serv icios de salud y educación, como veremos más adelante.
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En el sector privado de los  pequeños agricu ltores, los  cambios son también e -
cantidad de

minentCTiente cualxtativos. La/ minifundio tiende a reducirse - s i  no a desaparecer- 

fortaleciendose la  unidad de tamaño fam iliar. Aunque la  actividad productiva sigue 

siendo privada, cae dentro del ámbito de la  p lanificación  por la  vía del crédito e¿ 

tatal y los mecanismos estatales de compra de los  productos. Cabe esperar de estas 

nuevas condiciones una creciente homogeneidad interna en los niveles de ingreso de 

este sector socia l.

III-76
Regresando al cuadro /  atendamos ahora a los  cambios ocurridos en los  sectores 

secundario y terc ia rio , predominantemente urbanos, entre 1953 y 1970, A diferencia 

de lo  ocurrido en la  agricultura, en estos dos sectores la actividad privada tanto



1
*4

en calidad de empleado como de trabajador por cuenta propia prácticamente desapa­

rece , convirtiéndose todo este contingente en empleados estatales. Se produce 

así una tota l homogeneizacionisocial.

Es importante comentar aquí los  cambios ocurridos en ia  estructura por ra­

mas de actividad económica. Entre 1953 y 1970 la fuerza de trabajo ocupada en la  

agricultura se mantiene en alrededor de 800 mil trabajadores, lo  que implica una 

reducción s ign ifica tiva  de su peso en la  PEA to ta l. La expansión de los  sectores 

no agrícolas -fenómeno inherente ai desarrollo económico- muestra en e l caso cuba­

no algunas características particulares que ponen de manifiesto e l impacto social 

de ios  cambios ocurridos en la  estructura productiva como consecuencia de la  Revo­

lución. La PEA en comercio crece muy lentamente en e l periodo intercensal, redu­

ciendo su importancia re la tiva “, por e l contrario^ la  PEA vinculada a actividades d i­

rectamente productivas (industria, construcción) crece en un 72 por ciento aumen­

tando de 20 a 26 por ciento su participación en la  PEA tota l. Estos cambios, sin
los

embargo, aparecen como de poca importancia, sise/tompara con los  ocurridos en el sec­

tor serv icios. A ll í  la  PEA ocupada en serv icios socia les más que se tr ip lica  en el 

período llegando a ser casi un cuarto de la  PEA to ta l, mientras que la  dedicada a 

serv icios personales se reduce notablemente hasta representar apenas e l 2 por ciento 

de la población activa. Este ultimo cambio pone de manifiesto^por una parteóla efec^ 

tiva importancia dada por e l Gobierno cubano a la  prestación de servicios sociales 

y, por otra , la  efectiva homogeneización de la estructura social urbana.

Por su sign ificación  teórica para explicar los  cambios en el comportamiento 

reproductivo conviene detenernos brevemente a considerar los  cambios ocurridos en 

la  participación femenina en la  actividad económica.
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La situación antes de la Revolución, de acuerdo a la  información entregada por 

e l censo de 1953, se caracterizaba por una escasa participación femenina en la a c t i­

vidad laboral. La tasa de participación era in ferior  al 14 por ciento y las mujeres



representaban apenas un 13 por ciento de la  PEA tota l (Ver cuadro I II -7 7. Con res­

pecto al tipo de actividad, prevalecían los  serv icios principalmente personales 

(un 35% de las activas pertenecían a la categoría "serv icio  doméstico")» habien­

do adquirido importancia ya en esa época su participación en servicios sociales 

(principalmente educación básica) y en la  industria (Ver cuadro IH -78 ).

La incorporación de la  mujer a la  actividad economica como objetivo eñ la  es­

trategia de desarrollo cubano se apoya tanto en consideraciones de carácter ideol^ 

gico como economico. Respecto a esta ultima, la  estrategia propuesta para la  dé­

cada del 70 contempla un ritmo de crecimiento del empleo (3,6 por ciento anual) 

en el primer quinquenio mayor que e l crecimiento de la  población en edad de traba­

ja r . Se agrega a esto una reducción de las tasas de participación en la  población 

masculina por causa de una incorporación más tardía (prolongación de la  educación 

y servicio m ilitar obligatorio) y un retiro  más temprano (previsión sociai genera­

lizada con ju b ilación ). La creciente incorporación de la  mujer aparece así con una 

alta sign ificación  para e l adecuado funcionamiento de la  economía. De acuerdo al 

informe presentado por la  delegación cubana en la  FAO, sólo en e l período enero-sep­

tiembre de 1969 se habían incorporado más de 100 mil mujeres a la  producción y a los 

servicios y se esperaba mantener ese ritmo de incorporación en los cuatro años s i -
33/guiantes.—  Los resultados del censo de 1970 se refiertí^ así a un momento en que se 

iniciaba una p o lít ica  de incorporación masiva de la  mujer a la  actividad económica y 

deben ser considerados desde esa perspectiva.

La impleraentación de la  p o lít ica  de incorporación de la  mujer a la actividad 

económica ha tenido dos vertientes: Una ha sido la  capacitación que ha resultado
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33/ Informe de la  Delegación de Cuba a l XV Período de Sesiones de la Conferencia de 
la FAO, Roma, 1969, en Economía y Desarrollo, N- 1, enero-marzo 1970, pag. 135.



■ Ctzadro III - 7 7

•.J

CUBA.: ' TASA DE ACTIVIDAD DE lA I/IÜJER EU lA POBIACIOIT ECONOMCAMEtlTE 
ACTIVA, K)R GRUPOS DE EDAD* 1953 y  1970 '  ̂

»

Grupos de 
edad

1953 ' 1 9 7 0

Total mu- 
,ieres

PEA Peme-  ̂
nina

Tasa actividad 
femenina

Total 
’ mu.leres

PEA Peme- 
nina

Tasa actividad .Urbana ’ 
femenina

Rural

14 60.333 3 280 . 5,4 ^ 75.393 1,036 1,4 • 0,9^ 1,9
15-19 ■ 28S. 5 0 0 30.392 10,5 c 377.646 61.959 16,4 - , 17 ,9. • 14,4
2Ó-24 - . 2 5 7 . 0 5 0 40.837 16,0  ̂ 356.491 90-048 „  25,3 - V- 31,7 ’ . 15,3
2 5 - 2 9  ;• 2 3 0 .288 • V, 3 8 , 0 5 0 . 16,5 í ■ 320.165 77. 395 - 24,2 ~ 3 1 ,9 :- 10,0
3 0 - 3 4  .■ ■200.586 32. 273 : • 16,1 " : 2 7 4 .785 63.292 ■’ 2 3 , 0 3 0 , 0 9,2
35-39 *' '1 9 3 . 1 0 6 3 1 .076 > v; 16,1 230.185 -' 51.063 -  22,2 7 . 23,3 7.̂ 9,6
40-44 ' 163. 9 1 6 . 26 259 16,0 ' ■ 212.210- 44. 747 . 21,1 • 25,4 '• 9,4
45-49 1 3 3 . 1 2 1 ■19.893 14 9 •: 182.986 ' 34. 605 18j9 ^ 23>5- í 8,7
5 0 - 5 4  • 89.350 12,210 i ¿  13,7 ¿ 167.410 26.647 - 1 5 , 9  "■ '  19,5 ; 7,6
55-59 • 63. 377 ; 7.532 • . 11 9 '  '. 152.539- • 18,319 . 12,0 .■.14,4 i / 6,0
60-64 68,934 6.659 ; 9>7 • 121,896/ 8 . 2 2 9 6,8 7 , 9 - 3,8
65 y  más
años 116.845 ■7-979 6,8 ■ ; 2 3 4 . 0 5 1  ;■ . 4 . 4 2 3

1
r,9  ,■ ■: 2,1" . 1,4

Total 1 865 456 2 5 6  4 4 0 :: 13,7 , 2 . 7 0 5 . 7 5 7  V 481.763 . 1 7 , 8  • 21,9 .10,0

Fuente: República, de Cuba  ̂ Cenaos de Pnblaol6n.> Vi-yiendas,y E lectoral* Informe generalv 1955 
República de Cuba, Cenco de Población y  Viviendas, 1970«.

MMMINiC7\V£>
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Cuadro 78
; i v:

CUBA.! -TASk BE PAEUCIPACION BÉJIA MUJER EN lA POELACÍON ECONOMICAMENTE ACTIVA POR 
'f ^Rim  BE ÁCTiviBAB .PARA 1955 y 1970. ' r;

Rama de actividad,
económica

■ 1953 I; (t.
1970

p e a' ^
Total

PEA Femenina 
N

.■ % Tasa de parti­
cipación fem.

■'PEA ̂  ; 
- Total

PEA Femenina 
N .

'% '^Tasa de parti- 
vcipación fea»

Agropecuario■ 8Í8.706 14. 600 5,7 1,8 " i 786.139 38.649
■4- »

•8,0.’, 0 4,9
Industria y minas 336.826 49.149 19,2 14,6 , 532.747 . 101.613 2,1,1a ^19,1
Construcción 65.292 942 • . 0,4 1,4 í 157 101 ' 3.118 0,6 ' i'í' 2,0

g Comercio 232.323 20.146 7,8 8,7 V 253.002 3/ :• 94. 560-3/ 19,7 u £ 37,4 3/
Transportes y Conuni- y* »i
caciones 104, 003 4.314 1,7 :í 4,1 - ^ 161 347 10,938 ;'2,3 '? 6,3

- Servicios Sociales 198,798 65.394 • 25,5 :• 32,9 0 Xí 621.205 . 201. 669 : 42,0 ¿ ;,32.5
•. Servicios Personales ' 197 106 100.524 ■ 39,2 V 51,0 U ;; 52.763-3/ ^ 15.758 3/ .3,3 :g V 29,9 3/
5/ Otras actividades y ' U , f~ » » -»' ‘'•'í

r actividades no bien V.' V  . - r ,í. ' ■ * » tr '■
especificadas 19.212 1.37T ‘T ' ; 0,5 63,145: ■'■14.414 -

■") -i
.3,0 :; g 22,8

Total " • 1, 972. 266 256 ..440 :hoo,o i, 13,0
*■»

2.627. 454-■ :>80,727 '?
{ > vA

100,0 18,3
PuenteRepd.vl.ica de Cuba, Ministerio del Traba jo, la Eonaaci^n Profesicnal de*̂ la Mujer en Cuba. Presentado al 

.So-rcLuevio. SSNA-GINTERPOR, Bogotá, agosto de~l'97é^ ĉFuaciras 9 V ‘‘ O»'
;Per'0C‘í:a3 de 14 y irás anos i'
iPerscne.s :de 15 y i5¿s años ■ -• >.• ■ |
rE:> rl cusivo origino!, los servr.oios personales y del hogar estaban conterpüadoá en el. rubro coiuercio* 
'̂'A.o’oí £0 ia.n separado, recuanriendo „pl censo.:-. i c .

3/ :
J

O'
¿ / i

f-.- « '*« . ■' ‘ -i» í«.: i> C*> ‘ c¿ -r .. • í. * •/'
"a • i- t * 1 »-r t i (í ; •v- f-n i  0 ■'n • ̂, •>  ̂■ - 0 r- . Vy é f ♦ 0 ' V í“ . i.’- HMM
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tanto de la  elevación generalizada de los niveles de educación, como de progra­

mas específicos de perfeccionamiento en el marco del Programa de Enseñanza de A- 

dultos, capacitando a las mujeres en actividades tradicionalmente masculinas ta­

les  como electricidad , mecánica y tornería. La otra es la fa c ilita c ió n  de la  in­

corporación mediante una reglamentación que disminuye las incompatibilidades entre 

los  papeles domésticos y las responsabilidades propias de la maternidad, por una 

parte, y e l papel de trabajadora^por otra, (.adecuación de horarios de trabajo, guar­

derías y parvularios, cambios de ocupación durante e l embarazo).

Los efectos de esta p o lít ica , sumados al incremento de la  demanda, especial­

mente en e l sector de servicios socia les , mostraban hacia 1970 los  siguientes re­

sultados, comparando con la  situación existente en 1953:
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-  Una elevación moderada de la  tasa de actividad femenina en las mujeres de 

14 y más años de edad, resultante de una sign ifica tiva  disminución en las 

tasas de las menores de 15 años y mayores de 59 años, y un importante in­

cremento en las edades intermedias, especialmente entre los  20 y los  29 

años, edades cruciales desde e l punto de v ista  del comportamiento reproduc­

tivo . (Ver cuadro III-77 ).

-  La mayor participación femenina es absorbida en parte importante por e l ere 

cimiento espectacular de los  servicios socia les, aunque sigue siendo en es­

ta rama un tercio  de la  población ocupada. Otra parte importante ingresa

al sector comercio, liberando a un 25 por ciento de la  fuerza de trabajo mas­

culina que trabajaba en ese sector en 1953. Aumenta también la  importancia 

relativa del trabajo femenino en la  industria y en el sector agropecuario, 

aunque en este ultimo sigue siendo muy baja.

-  Los serv icios personales, que absor;bían en 1953 un 38 por ciento de la  PEA 

femenina, pierden toda importancia.



A juzgar por el informe cubano ante la FAO, comentado anteriormente, los 

cambios ocurridos entre los dos momentos censales no han seguido una trayectoria 

lineal, sino que se habriaiiniciado sólo después de la Revolución, acelerándose 

en la segunda mitad de la década del 60, razón por la cual cabe pensar que el in­

cremento de la participación de la mujer en la actividad económica ha sido con 

posterioridad a 1970 mucho más rápido que el que resulta de extrapolar linealmen­

te la tendencia.
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Cabe concluir, como síntesis de lo expuesto en esta sección, que hacia 

1970 la estructura social cubana está formada básicamente por dos categorías: los 

empleados estatales asalariados, sin propiedad privada de tierra ni de otros me­

dios de producción, que constituyen el 87 por ciento de la fuerza de trabajo, y 

los pequeños agricultores, propietarios privados de medios de producción pero que 

eft general no contratan de manera sistemática fuerza de trabajo (unidades de tama­

ño familiar), y que constituían el 10 por ciento de la PEA total y un tercio de la 

PEA en la agricultura. En este marco estructural se produce una creciente parti­

cipación femenina con incorporación predominante de mujeres jóvenes al sector asa­

lariado estatal.



D. La acción distributiva del Estado
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Examinemos ahora el proceso cubano desde la segunda hipótesis general pro­

puesta en el marco teórico, según la cual la velocidad de la caída de la fecundi­

dad, así como el grado en que los sectores sociales que tradicionalmente han mos­

trado los niveles mas altos de fecundidad participan en el proceso de transición, 

depende del grado en que la acción redistrihutiva del Estado es capaz de neutrali­

zar las consecuencias sociales y socio-espaciales de la heterogeneidad económica.

La extrema desigualdad en la distribución de los beneficios del desarrollo fue una 

de las principales causas que motivó el proceso revolucionario y, por lo mismo, la 

redistribución se convirtió desde su inicio en objetivo prioritario. De esta mane­

ra, mientras el estilo de desarrollo del pasado había afianzado la desigualdad so­

cial y la había polarizado socio-espacialmente en la diferenciación urbano-rural y 

en el eje Habana-Oriente, las estrategias adoptadas por el Gobierno Revolucionario 

condujeron a un estilo caracterizado por la progresiva igualación en el acceso a 

los beneficios del desarrollo y la integración creciente del campo y la ciudad.

a) El desarrollo de los servicios sociales

Sin dudadlos impactos redistributivos más notables se aprecian en el ámbi­

to de los servicios sociales. Estos servicios fueron totalmente socializados y se 

dedicaron importantes recursos a la ampliación efectiva de su cobertura. Cabe re­

cordar a este respecto que entre los censos de 1953 y 1970 el numero de trabajadores 

en el sector de servicios sociales se triplicó, jugando las mujeres un papel decisi­

vo en esta ampliación.

En la implementación de las políticas de educación y salud las organiza­

ciones de base cumplieron una función significativa, teniendo la propia ejecución 

de la política un importante efecto de movilización social. La campaña de alfabeti­

zación emprendida en 1961 es un claro ejemplo de este tipo de política participativa.
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i) La política de salud

La situación existente en Cuba en lo que respecta a la atención médica 

durante los años que precedieron al triunfo de la revolución puede resumirse en 

los puntos siguientes:

-  Concentración de recursos en la medicina privada, con escaso desarro­

llo de los servicios estatales de salud.

-  Inexistencia de un sistema nacional de salud, falta de coordinación 

de los servicios existentes y carencia de programas verticales para 

la atención de los problemas de salud prioritarios.

-  Insuficiencia cuantitativa de los servicios de salud existentes para 

satisfacer la demanda de la población de bajos ingresos que constituía 

la mayoría de la población cubana,

-  Servicios circunscritos a las zonas urbanas con parcial abandono de 

las áreas rurales.

-  Atención médica centrada en las acciones curativas con acciones de 

fomento y protección de la salud de alcance limitado y esporádico.

-  Enseñanza de la medicina orientada a la formación de un médico para 

la práctica privada y la medicina curativa.

-  No obstante todo lo anterior, los niveles medios de salud, estimados 

por la esperanza de vida al nacer, eran relativamente altos comparados 

con los demás países de América Latina.

Este sistema conducía por su propia lógica a una concentración espacial de 

los recursos médicos correlativos a la concentración de ingresos. Ocurría así 

que aunque en promedio existiera alrededor de 1953 una dotación de 4.2 camas por 

mil habitantes, su distribución entre las provincias era muy desequilibrada:



las dos terceras partes de este recurso se concentraba en la provincia de La 

Habana, que reunía algo más de la cuarta parte de la población del país. Así  ̂

mientras la disponibilidad total de camas por mil habitantes ascendía a más 

de 10 en la provincia de La Habana, apenas alcanzaba a 1,5 en la provincia 

más desfavorecida. Cabe destacar que los servicios públicos y privados, en 

lo que a camas de hospital se refiere, tenían una distribución muy semejante, 

lo que pone de manifiesto que la asignación de los recursos públicos no corre­

gía sino que más bien reforzaba la desigual distribución de los recursos priv¿ 

dos, ajustándose a una estructura socio-espacial marcadamente heterogenen.

En cuanto a los recursos humanos en el campo de la salud, la disponibili­

dad promedio de más de un médico por cada mil habitantes a nivel nacional podía 

considerarse como un índice plenamente satisfactorio que en esa época era supera­

do sólo por unos 10 países entre los más desarrollados del mundo. Sin embargo, 

debido a que la oferta médica tendía >a adaptarse a la distribución geográfica de 

la demanda solvente y no a las necesidades de. la población, su distribución era 

extraordinariamente desigual. Así, mientras la población de La Habana Metropoli­

tana disponía de más de tres médicos por mil habitantes, en Oriente apenas se dis 

ponía de 0,4.

El resultado de la inadecuada estructuración de los presupuestos nacionales, 

la deficiente organización hospitalaria del país y los bajos ingresos de por lo me­

nos el 60 por ciento de las familias urbanas y una proporción mucho mayor de las fa_ 

milias rurales, era que una elevada proporción de la población cubana quedaba al 

margen de toda atención médica. Este abandono era particularmente generalizado en 

el medio rural. La única excepción la constituían los obreros agrícolas de las in-
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34/ Ver Torres, Jacinto, "Los tactores Económicos en la Crisis Médica", en Economía 
V Desarrollof La Habana, N- 13, Sept. Oct. 1972.



dustrias azucareras que, gracias a su organización, habían conquistado algunos 

beneficios como la protección contra los accidentes del trabajo.

De acuerdo con la encuesta levantada en ly57 por la Agrupación Católica 

Universitaria, solo el 8 por ciento de los trabajadores rurales había obtenido 

atención gratuita del Estado.

El desarrollo del sistema nacional de salud a partir del triunfo de la

Revolución se basó en la aplicación de los siguientes principios básicos: (l)la

salud de la población es responsabilidad del Estado; (2) los servicios de salud

están al alcance de toda la población; (3) la comunidad participa activamente en

los programas de salud, y (4) los servicios de salud tienen uncarácter preventivo- 
36/

curativo. Se pasa así de una medicina predominantemente privada y que funciona 

con criterios de mercado, a una medicina completamente socializada que se orienta 

directamente a la satisfacción de las necesidades de salud, rompiendo la acción 

condicionante que ejercía previamente la distribución del ingreso y la posición de 

clase en la accesibilidad física y en el acceso efectivo a los servicios en esta 

área.

Examinemos ahora algunos aspectos centrales de la implementación de la polí­

tica de salud.

Ya se ha hecho mención al abandono en que se encontraba la población rural 

antes del triunfo de la Revolución. El estrecho contacto con las necesidades de
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35/  "Encuesta de los Trabajadores Rurales 1956-57", en Economía y Desarrollo N- 12, 
Julio-Agosto 1972.

36/ Ministerio de Salud Publica, Cuba; Organización de los Servicios y Nivel de 
Salud, 1974, pp.13-15. Esta es, básicamente, la fuente de toda la información 
que se presenta más adelante.



la población campesina durante la etapa insurreccional hizo que, a la toma del 

poder, la solución de sus problemas se afrontara con alta prioridad y verdadera 

urgencia.
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La ley de Reforma Agraria promulgada en el primer año del Gobierno Revolu­

cionario abrió paso a un proceso de transformación encaminado a borrar la marca­

da diferencia que hasta entonces existía entre la ciudad y el campo. En lo que 

respecta a la atención medica, el instrumento básico fue la instauración del Ser­

vicio Medico Social de Post-Graduados en enero de 1960, según el cual se estable­

cía para los médicos recien egresados la obligación de prestar servicios a tiempo 

completo y dedicación exclusiva durante 1 año en las comunidades rurales del país.

La aplicación de similares disposiciones a otros profesionales y técnicos del equi­

po de salud permitió contar con los recursos humanos indispensables para el desarro­

llo de los servicios rurales de salud. La creación progresiva de la infraestructura 

necesaria ha dado lugar a la existencia de las dos instituciones básicas con que hoy 

cuentan dichos servicios: el hospital rural y el puesto médico rural.

El hospital rural es la unidad básica de atención médica para una comunidad 

rural, con extensión definida, cuya población varía entre 5.000 y 20.000 habitantes, 

dispersos o agrupados en localidades, situado en el lugar más accesible de la zona.

Su numero de camas varía entre 10 y 40 y el número de médicos entre 2 y 4, contando, 

además, con todos los profesionales, técnicos y personal auxiliar necesaricP para pre^ 

tar atención médica integral a la población a cargo.

Cuando un hospital con las características anotadas no alcanza la cobertura 

requerida pueden llegar a crearse otras unidades similares, o bien, los puestos mé­

dicos rurales. Esta es una unidad pequeña encargada de dar atención a un grupo en­

tre 3.000 y 5.000 habitantes y que cuenta con el servicio permanente de un médico 

y algún otro personal necesario y un número reducido de camas, que no exceda de 10.



Los logros de esta redistribución espacial del sistema de salud se aprecian

en el MapaHI-2l ’or otra parte, las estadísticas sobre camas de asistencia médica
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presentadas en el cuadro / pone de manifiesto que lo conseguido en los primeros 14 

años de régimen socialista no es tanto un aumento en la disponibilidad media de 

servicios a nivel nacional sino una notoria mejor distribución de los mismos a lo 

largo del territorio.

Uno de los graves problemas que debió afrontar el gobierno cubano fue el im­

portante éxodo de profesionales. Más de 3.000 médicos abandonaron el país en el 

decenio del 60, vale decir, aproximadamente la mitad de los que existían en vísperas 

del triunfo de la Revolución. Esa deserción, sumada a la mala distribución pre-exis- 

tente y a la escasez de otros profesionales y técnicos, significo un serio obstáculo 

para el proposito de mejorar la atención médica de la población. Este obstáculo, no 

obstante, pudo salvarse en pocos años debido al considerable esfuerzo que se volco 

hacia la formación de médicos y de otros profesionales y técnicos de colaboración mé­

dica.

Fue necesario expandir considerablemente las matrículas, crear nuevas escuelas 

de medicina, modificar los planes de estudio, incrementar la formación de otros pro­

fesionales de la salud y crear cursos para la formación de personal técnico y auxi­

liar hasta entonces inexistente.
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Así se llego a formar más de 8.000 médicos y 44.500 técnicos y auxiliares de 

las diferentes especialidades, incluyendo enfermeras y auxiliares de enfermería.

Respecto a la formación de médicos, se implantó una mayor integración docente 

asistencial y se estableció el Internado en el sexto curso de la carrera, mantenién­

dose la duración de la carrera en 6 años. Para los recién egresados, se estableció 

la obligatoriedad de una práctica rural, que en la actualidad es de 2 años.



Mapa I I I - 2

HOSPITALES DEL MINISTERIO DE SALUD PUBLICA, 31 DE DICIEMBRE DE 1971

• • • ••é •*# __JL— ^
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Los gráficos/ y /  muestran los notables avances tanto en la formación de 

médicos como de técnicos (docencia médica media). Esta ultima categoría inclu­

ye enfermeras (18 por ciento), auxiliares de enfermería (Al por ciento) y tecno- 

logos médicos de diversas especialidades (41 por ciento).

Cabe destacar, por ultimo, como instrumento importante en la implementacion 

de la política de saludóla participación de las organizaciones de masas como los 

sindicatos y otras surgidas de la Revolución, como los Comités de Defensa de la 

Revolución, la Federación de Mujeres Cubanas y la Asociación Nacional de Pequeños 

Agricultores. Esta participación se ha dado fundamentalmente a nivel de las unida­

des básicas de los servicios de salud de área: el policlínico en zonas urbanas y

el hospital rural en el campo. En.ellas ha descansado el peso de muchas activida­

des de higiene del trabajo y la lucha anti-rábica.

Los aspectos del funcionamiento del sistema sobre la atención efectiva de la 

población y sus niveles de salud han sido importantes.

En primer lugar, el numero de consultas médicas subió desde 13,9 millones en 

1963jaño en que esta información empieza a ser confiable, a 34,6 millones en 1973, 

multiplicándose por 2,5 durante todo el intervalo para el total del país. Para las 

consultas externas, su numero por habitante casi se duplicó entre 1963 y 1971; pa­

sando de 1,39 a 2,51, pero el aumento fue mucho más considerable para las tres pro­

vincias que en 1963 mostraban los índices menos favorables (Oriente, Las Villas y 

Camagúey) en las que casi se triplicó, de tal manera que ha avanzado hacia una cre­

ciente homogeneización en la prestación de este beneficio: la relación entre el ín­

dice de la provincia de ,La Habana y Oriente que en 1963 era de 4 a 1, en 1971 no l le ­

gaba a ser de 2 a 1 (ver cuadroIII-80).
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Gráfico III-4 ,
GRAt)UACOS EN MEDiCiNA V ESTOMATOLOGÍA 

i 1959-1977
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Gráfico III-5
GFíADUADOS EN CUFíSOS BASICOS 
DE DOCENCIA MEDICA MEDIA 
1959-1977
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Criadro I I I -8 0

COHSniÆAS EMEEITAS POR nABIl’AîîTÎ3... SEGUN PROVINCIAS 
ÎCNISTEEIO DE SALITO PUBLICA 

1963 y 1971

Provincia' ■
1 9  6 3

Consviltas Tasa
1 9  7 1

Consultas Tasa

Uñar del Río 533.745 1,15 , 1.128,548 2,06

La Habana 4.640,160 2,32 8,928.082 3,32
Matanzas •617.555 1,44 1.672.215 3,00
las Yillas ...... 971.257 0,83 3.442.927 2,33
Camaguey 669,386 0,96 . 2.452.140 2j81
Oriente 1,616.829 0,63 6.256.286 1,84

Cuba . • •• 10.223.963 ^ '' 1,39 24.034.198 2,51

Incluye 693.929 consultas en hospitales rurales y 431,104 en puestos 
médicos rurales no clasificados por provincias.

Puenteî Ministerio de Salud Pública^ Cuba; Orf'^anlzaclón de los Ser-rlolos 
y Nivel de Saltid, 1974.



Por su parte, la proporción de partos con atención institucional ha llegado 

al 98 por ciento en 1973̂  Las consultas regulares a embarazadas

por parto habido alcanzaron a 8,5 e incluyendo las consultas de urgencia, el ín­

dice es de 11 consultas por parto en 1973, lo que revela una óptima regularidad 

del control prenatal. Los índices por provincia apenas muestran diferencias, re­

flejando que en este rubro prácticamente se ha alcanzado el objetivo de borrar las
36a/

diferencias en la  cobertura de la  atención medica¥

En cuanto a los efectos sobre la salud misma, la  espectacular reducción de 

la mortalidad por enfermedades diarreicas agudas experimentada entre 1962 y 1972 

pone en evidencia la eficacia del enfoque preventivo-curativo en lo que a salud in­

fantil se refiere (ver gráfico II.I-6) .

La implementacion de la  política de salud que se^acaba efe describir someramente 

constituye^sin duda^una fuente importante de explicación para la notable reducción 

y homogeneizacion de la mortalidad infantil y los elevados índices de esperanza de 

vida al nacer alcanzados por Cuba y que han sido discutidos en detalle en el capí­

tulo II.
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i i )  La política de educación

Ya en una sección anterior se entrego un panorama d-e la situación educacio­

nal cubana antes de la revolución destacándose como rasgos principales,por una parte^ 

el auge iniciad, hasta la  década del 20, y posterior estancamiento y, por otra, las 

marcadas y crecientes diferencias entre lo urbano y lo rural y entre las áreas centra­

les y las periféricas que de ahí había resultado. En este marco las acciones del go­

bierno revolucionario en el campo de la educación cobran particular significación no 

sólo por el papel que en la concepción socialista se le asigna al Estado en este cam­

po, sino también por la importancia que tiene para una adecuada implementacion de la

36a/. Ver Ministerio de Salud Publica, Cuba. Organización- de los Servicios y __Njjj;e_l 
de Salud, 1974.
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Gráfico III-6
N40RTALIDAD POR ENFERMEDADES DIARREiCAS A G U D A S  
1962-1977 .

Fuente;Mlnisterio de Salud Publica de Cuba. Informe Anual 
1977.
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estrategia de desarrollo adoptada^la disponibilidad de fuerza de trabajo ca­
lificada. La necesidad de formar cuadros técnicos y profesionales se vid a-
demas agudizada por la importante emigración de este tipo de recursos humanos

.

que se produjo durante la década del 60. Ya hemos hecho mención de este pro­
blema al referirnos a la política de salud.

Entre los principios generales que orientaron la política en el área edu­
cacional merecen destacarse los siguientes, por su significación para los obje-

totaltivos del análisis que se intenta aqui: gratuidad/de los servicios, educación
masiva y permanente con igualdad real de oportunidad de educación para todos, in­
dependientemente de su raza, sexo, ubicación geográfica, creencia religiosa o ex­
tracción social; posibilidad real y efectiva de acceso del trabajador a la ense-

¿8/
ñanza media y universitaria.

Para lograr concretar estos y otros principios, a partir de la Revolución 
se desarrollaron en Cuba cuatro programas básicos de educación: la campaña de al­
fabetización, el programa de enseñanza regular, el programa de enseñanza de adul­
tos y la línea de masas en la educación.

37/ Estimaciones hechas por JUCEPLAN indican que entre 1960 y 1971 la emigración 
acumulada alcanzó a alrededor de ASO mil personas. Ver: JUCEPLAN, D.C.E., 
Estimaciones sobre la población cubana. Publicación N- 2, Octubre, 1974, tablas 
6 y 10 y Resumen de estadística de población N- 5, septiembre de 197S, tablas 
I.l y 1.6.

38/ Informe de la República de Cuba a la XXXV Conferencia Internacional de Educa­
ción, en Ginebra, septiembre 1975, Ministerio de Educación, Cuba, págs. 23 y 24,



La preocupación por erradicar el analfabetismo nace en Cuba junto a las 

primeras luchas revolucionarias. A'medida que el ejército revolucionario avan­

zaba y la acción guerrillera lo permitía, se instalaban en la retaguardia imprô  

visadas escuelas destinadas a alfabetizar. De este modo, una de las primeras 

iniciativas posteriores al triunfo fue la de constituir en el Ministerio de Edu­

cación una Comisión de Alfabetización, la cual elaboró de inmediato planes que 

permitieran una campaña intensiva conducente a erradicar definitivamente el anal­

fabetismo .

Una vez concretados los planes, se declaró en 1961 el "Año de la Educación". 

La meta era alfabetizar el millón de analfabetos existentes. Con este objeto, el 

Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), en coordinación con la Comisión^mov  ̂

lizó alfabetizadores voluntarios logrando reunir 268.000. Como resultado de esta 

campaña, la tasa de analfabetismo se redujo del 23.6 por ciento al 3.9 por ciento. 

Como se aprecia en el cuadroIII-81 la campaña se aplicó con intensidad y eficacia seme­

jantes en todas las regiones del país, lo que condujo a que los mayores efectos 

sobre los niveles medios de educación de la población se consiguieran en aquellas 

provincias que, como la de Oriente, tenían una mayor proporción de aialfabetos.

Durante el Año de la Educación, 1961, el Gobierno se.abocó a la tarea de re­

organizar la enseñanza regular en Cuba. La primera medida fue la dictación de la 

Ley de Nacionalización de la Enseñanza, inspirada en el principio que el Estado no 

puede delegar ni transferir el servicio de la enseñanza. Esta ley, junto con ter­

minar con el sistema de enseñanza privada en Cuba, aseguró a toda la población el 

acceso a la educación y su gratuidad.
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Uno de los cuellos de botella para implementar la política era la insufi­

ciencia de maestros. En relación a este último aspecto, se contaba con la dificultad
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3 *; Cuadro-; I I I -8 ^

c:,,.

RESULTADOS DE LA PRIííERA. CAMPALA NACIOMAL DE ALFABETI^-CXOM
EN 1961 ■ ■ •

■ ■■> --7-. \ .......- • ^ .. lí i’í
í

Número de A lfa b e t iz a d o s l
i

A n a lfa b e to s • 11\P r o v i n c i a ■ L o c a l i z . T o ta l U rbanos R u ra le s

T o ta l  N a cio n a l 979 .2 07 707 .212 231 .057 4 7 6 .1 5 5 1
P in a r  d e l  R io 91.Í5ÍL 6 5 .4 7 1 14 .75 4 50 .717 1

Ii
La Habana 118 .780 9 1 .4 6 1 7 1 .7 1 2 19 .74 9  ..... 11
M atanzas . _ , - 4 8 . 6 9 0 3 4 .8 8 8 - 1 4 .2 1 8 20 .670 1i

1
Las V i l l a s  r -̂ . ,1 7 5 .2 4 5 _.,131.480> i . , , Á 4 6 .5 5 9 84 .921

• ¿ A
1

. Camagüey . j. 125 .767 , 8 3 .6 8 6 2 1 ,0 7 5 , „6 2 .6 1 1  .
i
i1

O rie n te 4 1 9 .5 7 3  , , 3 0 0 .2 2 6  . 62 .73 9
j -  ’ ■, 227 ,487

Ì1íí1

F u e n te : B o le t ín  E s t a d ís t i c o  de Cuba^ 1964
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adicional de que las Escuelas Normales existentes preparaban maestros que no 

respondían a los nuevos requerimientos. Se dispuso por ello la liquidación de 

las antiguas Escuelas Normales y se elaboró un plan de preparación de maestros 

que comprendía un plan Regular y uno Emergente que buscaba en el corto plazo 

dar una solución a este problema.

Dentro del Plan regular se fundaron las nuevas Escuelas Normales para maes-
de Sierra Maestra

tros primarios. Estas escuelas-internados se ubicaron en la montaña/ Con esta 

medida se buscaba acostumbrar al futuro maestro a vivir en lugares apartados a su 

anterior residencia, modificando por esta vía la tradición heredada del pasado, 

que concentraba a la mayoría de los profesores en zonas urbanas o en su lugar de 

residencia aunque a llí  permanecieran sin ocupación. La duración de la formación 

en estas escuelas es de cuatro años. La formación de maestros secundarios dentro 

del Plan Regular se ha dado además en la Universidad en coordinación con el Minis­

terio de Educación, apoyada por un plan de becas.

El conjunto de actividades de capacitación de docentes permitió que entre 

1958-59 y 1969-70 el contingente de maestros en la enseñanza primaria publica se 

incrementara en 222 por ciento, esto es, más que se triplicó. En las áreas rura­

les este incremento fue muy superior al ocurrido en las áreas urbanas (307 y 184 

por ciento de crecimiento respectivamente, pudiendo hablarse así de un proceso de 

crecimiento con redistribución en este sector de recursos humanos.

Por su parte, los maestros de enseñanza media aumentaron entre 1960-1961 y 

1969-1970 en un 177 por ciento en la educación media general y en un 223 por ciento 

en la técnica profesional. La matrícula en enseñanza media general más que se tri­

plicó en ese mismo período (128 por ciento de crecimiento). En el caso de la educa­

ción media tecnico-profesional los crecimientos fueron muy desiguales respondiendo 

a las prioridades concedidas por la estrategia de desarrollo, Así^mientras la matrí­

cula en economía y administración se reducía de 14 mil a 2,5 mil, la industrial crecía



de 10.500 a 23.900 (128 por ciento). Por su parteóla de agropecuaria tiene un 

notable incremento a partir de 1965 alcanzando un promedio anual de cerca de 28 

mil alumnos matriculados, teniendo como pico el año escolar 1967-1958 con una ma_ 

trícula de 55 mil estudiantes.

Más adelante nos referiremos en particular a uno de los programas de mayor 

significación entre los emprendidos en Cuba al nivel de educación media, como es 

el de "la  escuela en el campo".

Es necesario referirse ahora al programa de enseñanza de adultos. La Revolu­

ción heredó un millón de analfabetos y otro millón de trabajadores que no había al­

canzado tercer grado de Enseñanza Primaria. La Campaña de Alfabetización tuvo éxito. 

No obstante, la estrategia de desarrollo impulsada por el Gobierno Cubano necesitaba 

alcanzar un nivel cultural y educativo que posibilitara un mayor desarrollo de sus 

fuerzas productivas. Por lo tanto, debía elevarse el nivel educacional de más de

700.000 adultos que supuestamente alcanzaron la condición de alfabetos durante el año 

1961, y el del resto de la población adulta que poseía bajos niveles educacionales.

Deteste modo, a partir de 1962 se inicia un programa de Educación de Adultos 

atendido por ei Ministerio de Educación y la Dirección Nacional Obrero-Campesino, 

fundada ese mismo año.

III-291

El programa aborda el problema desde cuatro frentes: El curso de Seguimiento,

que tiene por objetivo elevar el nivel de escolaridad de los recien alfabetizados 

hasta el tercer grado de primaria. Se imparte con un horario flexible de acuerdo a 

las posibilidades de los alumnos. El curso de Superación, que en una primera etapa 

busca elevar hasta el 6“grado el nivel de escolaridad de los adultos que tuvieran ya 

tercer grado. En una segunda etapa, comprende un curso especial equivalente a ia en­

señanza Secundaria Regular. El curso de Mínimo-Técnico, cuyo propósito es lograr la



promoción profesional de aquellos sectores carentes de especializacion, para me­

jorar la productividad, la calidad de la producción y a la vez contribuir a reba­

jar los costos. Los Centros de Superación de la Mujer, que se proponen dar a la 

mujer los medios de instrucción necesarios que le permitan capacitarse para tareas 

superiores, rescatando de esta froma a las mujeres que con anterioridad a la Revo­

lución solo tenían opcion a trabajar en labores domesticas o en actividades coraê  

ciales.

Los cursos de Seguimiento y Superación Obrero-Campesino comenzaron a funcio­

nar a comienzos de 1962, apoyados por lo que se llamo "La Batalla por el Sexto Grado".

Al iniciar este programa se aplico a la población adulta una Prueba de Escola­

ridad, mediante la cual se determinaba el nivel alcanzado por la población. Esta 

prueba permitía asignar a los adultos al curso de Enseñanza de Adultos correspondien­

te, a la vez que permitía evaluar el nivel de capacitación de las fuerzas productivas.

Aproximadamente un millón de trabajadores concurrieron a dar la prueba de esco­

laridad. A partir de ésta se concluyó que de cada cien trabajadores de la ciudad, 60 

poseían l°y 2°grados de escolaridad; que.sólo un 5 por ciento alcanzaba el 6°grado; 

y que, los datos en áreas rurales y pequeños poblados fueron aun más negativos: de

cada 10 trabajadores del campo 9 estaban por debajo de tercer grado.

Durante el período escolar 1964-1965 en los cuatro frentes de Educación de A- 

dultos se encontraban matriculados 817,988 personas.

Para continuar con el Programa de Enseñanza de Adultos, en 1963 se creó en la 

Universidad de La Habana la Facultad Obrero-Campesina, con la misión de preparar a
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39/ Ferrer, Raúl, "Avance de la Educación Obrera y Campesina en Cuba", en Cuba 
Socialista, N“23, Voi. 3, y frases de Fidel Castro en Estado Latinoamericano 
citado por Periu, M. de los Angeles, "Experiencias de ia Educación Obrera y 
Campesina en Cuba", en Cuba Socialista, N“42, Voi. 5, 1965.
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obreros y campesinos para su ingreso a la Universidad a las Facultades de Ciencias
y

Teconoldgicas/Ciencias Agropecuarias. Se deseaba así paliar la rapidez de la en­

señanza recibida en los cursos de seguimiento y superación, de modo que el trabaja­

dor estuviera capacitado por estos estudios preparatorios intermedios al concurrir 

a la Universidad.

Los principales efectos de la implementacion de la política educacional cuba­

na han sido,por una parteóla notable y mantenida elevación de los niveles educativos 

de la población que ha implicado a su vez una creciente calificación de la fuerza 

de trabajo y, por otra, su efectiva democratización que se manifiesta de manera pa  ̂

ticularmente drastica la elevación de los niveles de educación de la población 

rural.El cuadroIII-82permite apreciar el notable aumento en la proporción de pobla­

ción que ha superado el nivel primario al comparar los grupos de 15-19 y 20-24 años, 

que han recibido los efectos de la nueva política, con los grupos de edad mayores. 

Importante avance logrado en las provincias tradicionalmente mas postergadas, como 

Oriente, Camagüey y Pinar del Río, contrasta con el total estancamiento que se apre­

ciaba ál discutir los resultados del censo de 1953 (Cuadros lH -73 y III-7 4 ).U n  fe­

nomeno semejante se observa en la población urbana.

ii i )  La seguridad social

Las leyes relativas a la seguridad social en Cuba, antes de la Revolución, 

habían llegado a conformar un sistema extremadamente complejo y de cobertura parcial 

y discriminatorio en cuanto a los beneficios percibidos. Este fenomeno, común a la 

mayoría de los países de America Latina, era el resultado logico de una disciplina 

que iba respondiendo a la capacidad de presión dentro del sistema político de sec­

tores laborales circunscritos, definidos por una profesión o actividad, y a la pro­

pia capacidad de ahorro de dichos sectores.



Cuadro H I~ 8 2

CUBA: PORCENTAJE DE POBMCION CON 7 Y MAS AÑOS DE INSTRUCCION, 
SEGUN GRUPOS DE EDAD, POR PROVINCIAS Y URBANO-RUPxiVL, 1970
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Pinar 
del Rio

La
Habana Matanzas Villas Camaguey Oriente Cuba

Urbano

15-19 42,49 60,16 49,40 49,07 45,17 41,48 • 50,64

20-24 37,75 55,62 46,50 45,02 38,76 39,83 47,01

25-29 28,53 42,50 35,45 34,80 28,54 30,45 36,16

30-34 22,00 33,17 24,83 25,36 20,10 20,97 27,11

35-39 44,59 , 24,21 18,24 18,27 13,99 17,75 ‘ 20,26

40-44 * 13,31 21,38 \ 14,82 15,62 12,86 ^ 12,94 17,34

45-49 12,40 17,77 14,15 11,21 10,89 10,46 14,40

Rural

15-19 10,81 20,51 18,22 16,35 15,86 13,26 14,43

20-24 13,35 17,77 17,07 11,97 14,65 12,78 13,41

25-29 6,97 13,22 11,15 7,84 6,86 6,38 7,49

30-34 4,14 7,68 5,54 3,14 4,05 2,81 3,58

35-39 2,73 5,75 3,66 1,63 4,05 1,55 2,32

40-44 2,26 4,95 4,80 0,98 1,01 1,49 1,84

45-49 1,24 2,76 1,44 0,89 1,04 1,08 1,19

Fuente: República de Cuba, Cenno de Población y Vivi.e.nda, 1970. Datos Fuudnraent
,les de la Población en bañe a ir.ucntra.



Ocurría así, de hecho, que los seguros de vejez, invalidez y muerte se 

distribuían por intermedio de 54 cajas de retiro que cubrían aproximadamente 

a un 60 por ciento de la población trabajadora. Sin embargo, estas cajas no 

contaban con un sistema de compensación entre ellas, de tal modo que si un 

trabajador cambiaba de trabajo y, si por su nuevo trabajo debía cotizar en o- 

tra caja, se le  anulaban sus anteriores cotizaciones y perdía el tiempo acumu­

lado. Dentro de este sistema, las posibilidades de jubilarse o de recibir un 

retiro por muerte de acuerdo a los requisitos era baja.

El Gobierno Revolucionario de Cuba se impuso la tarea de la unificación 

administrativa de la seguridad social y la uniformidad legislativa de la misma, 

con el objeto de garantizar la igualdad en la prestación de servicios.

Para poder unificar la administración de la seguridad social, el gobxer- 

no comenzó con la tarea de agrupar las cajas de retiro. Este proceso lo inició 

unificando las cajas correspondientes a los trabajadores del sector publico en 

la Dirección de Seguros Sociales y las del resto de los trabajadores en el Banco 

de Seguros Sociales de Cuba (BANSECU). Con posterioridad se reagruparon ambas 

instituciones en el Ministerio del Trabajo al cual se transfirió la gestión y a^ 

ministración de los subsidios de todos los trabajadores.

La uniformidad de los beneficios se logró a través de la ley 1100 en marzo 

de 1963. Esta ley contiene las sugerencias que sobre el tema hicieron los propios 

trabajadores, al participar en su discusión y análisis en los centros de trabajo.

De acuerdo a ella quedaron bajo la protección de la seguridad social todos los tra­

bajadores asalariados, losque, como se vió, representaban hacia 1970 el 89 por cien­

to de la PEA.
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Además de los seguros ya existentes, la ley 1100 estableció el seguro por en­

fermedad y por accidente.

^9 ./B*̂‘Silio Rodriguez Seguridad Social en Cuba", en Cuba Socialista N- 64,
” Vol. 6.



La jubilación se concede luego de 25 años de trabajo, sumándose todos los 

años trabajados aunque el trabajador no hubiese efectuado ninguna contribución.

La ley establece mínimos y máximos para los retiros por jubilación.

De este conjunto de disposiciones puede observarse que la ley aumenta los 

riesgos cubiertos y suprime toda discriminación involucrando en sus beneficios a 

todos los trabajadores sxn distinción. La uniformidad administrativa facilita  

esta democratización de los seguros, al igualar los procedimientos y la calidad 

de los beneficios.
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En síntesis puede decirse que . las notas características que diferencian 

el sistema de seguridad social de Cuba de esos sistemas en otros países son su e- 

fectiva universalidad y el estar financiado directa e íntegramente por el Presu­

puesto Nacional.

b) La integración socio-espacial

Como hemos visto, en la Cuba pre-revolucionaria la desigualdad social te­

nia una clara expresión socio-espacial en los contrastes entre el campo y la ciu­

dad y entre los extremos del eje La Habana-Oriente. Esta desigualdad era en cier  ̂

ta medida legitimada por una ideología que, además de reconocer el derecho del due­

ño del capital a apropiarse de la plusvalía, confería una mayor valoración al tra­

bajo no manual urbano que al trabajo manual rural.

,E1 gobierno revolucionario, tanto por razones políticas como de defensa na­

cional, confirió gran importancia^por una partera la desconcentración de las acti­

vidades económicas y en general de los recursos públicos, propendiendo a un desarro_ 

lio espacialmente más equilibrado, y, por otra, a la integración urbano-rural. Am 

bas dimensiones poseen particular relevancia para explicar las tendencias del cambio 

de la fecundidad de acuerdo al marco teórico propuesto.
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i) Redistribución espacial de la población

Atenderemos aquí solo a algunos efectos del conjunto de políticas que con­

figuran el particular estilo de desarrollo urbano después de la Revolución.

Aunque se mantiene el ritmo moderado de urbanización del pasado, el 

patrón de este proceso varía considerablemente. Este cambio en el patrón de ur­

banización se expresa en tres aspectos: Se desarrollan las ciudades intermedias

y los centros urbanos menores; el crecimiento de los centros urbanos relativamen­

te grandes (mayores de 50 mil habitantes) es particularmente rápido en el oriente, 

y se frena el crecimiento demográfico del Area Metropolitana, resultando de todo 

esto una reducción de su índice de primacía que se había mantenido estable durante 

el período 1919-1953 (ver cuadro III-83).

De esta manera, como se aprecia en el mapaIEI-3ei desarrollo urbano alcanzado 

por Cuba hacia 1970 significaba la existencia de una red de ciudades mayores de 50 

mil habitantes muy bien distribuid® por toda la isla.

ii )  Integración urbano-rural

Al efecto integrador de un proceso balanceado de urbanización, se agrega 

en el caso de Cuba una serie de políticas y programas que han tenido como uno de 

sus objetivos expresos la superación de la brecha urbano-rural. Las acciones del 

Estado en los ámbitos de la salud y de la educación, reseñadas en esta sección, han 

tenido esa intención y ese efecto. Nos referimos a continuación a dos programas que 

resultan particularmente significativos tanto para comprender la naturaleza cualita­

tiva de los cambios introducidos durante la construcción del socialismo en Cuba, co­

mo la creciente homogeneización del comportamiento reproductivo que de ahí ha resul­

tado. Estos son un programa de educación llamado "La Escuela en el Campo" y la
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Cuadro IXI~83
C:?'' -:'') ''' ' , - • • ■ ■

CUBA: POBLACION DE LAS SEIS MAY0PJ5S CIUDADES E INDICES DE..
- ' PHIMCIA DE LÁ RABANA ME'i'ROPOLITAlíA. CENSOS DE 1919 A 1970

vCiudades ' ' > . 1 9 1 9  ; ; 1931 1943 1953 1970

CV 7. í ^Oblación

La Habana He-:' c -  ' ’ r , « ' v  •; r '  ^

tropolitana 466.188 720,739 935,670 1
1 ’ ! . \

.210,920 1 151 .2U
i'. ■■

Santiago de
Cuba. - 62.083, 101.508 ■ : 118.266 163.237 ' 277', 600 : •

Camagüey,. 41.909.A- 
\

62 ..081 A-A 80:509 110,388' 197;:720'

Matansas . ,^1.574 0 49.778 54.844 .63.916 > ;r a .-

Cienfuegos 37,241 Vi 50,250 te..52;910 “ ÁA V » ' # » , ' ■ '  » • 'C*

Cardenas: r 27.477. ; : - \ ■ C# ■*" \ • i.-..:

Santa Clara •• ;a f- *• 38.067 íA V.53.981 f.;77;398 : 130,241:..^

Guantanamo -  ■' •. - rU\?.V~ ■ 64.671 129;005 :

Holguin . 7' ' - s.:-. 131.656 7

IS '  ' Indice de Primacía

De 2 ciudades 7,51 7,10 . . .  .  7,91 7,42 6,31 7
O/;.-. d'C-U'. H,

De 4 ciudades 3,20 3,37 3,69 3,45 2,89 ...
i .  O* ;■

De 6 ci.udades 2,22 2,39 2,60 2,52 2,02'' ■

Fuentes: 1919 a 1953: CELAi'JE. Boletín Demografico Año IV. N”9. Santiago de Chi-
le , dicicffibre do 1971. Cuadros A, 6 y 7, ,.........■

,.1970: Junta Central de Planificación^ Densidad de Población y Urbaniza­
ción , Cuadro 20. ........ ...................... .......... ....... .......... ..... .............. .......... -.... . ....

'7' ',■«>
L ■>,' t 1 : íf,r'v>



Mapa III- 3

CEIITnDS URBANOS MAYORES DE 20.000 HABITANTES. 1970
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Hfoero de! habitantes

1 La Habana
2 Santa Clara
3 Caiiiagüey 
A Holguin
5 Santiago de Cuba
6 Guantánacio
7 Pinar del Río
8 fiatanHas
9 Cárdenas ' ■

10 Cienfliegos
11 Sancti Sp iritu s
12 Ciego do Avila
10 Victo ria de los Tunas
14 Hanzanillo
15 Bayasio 
15 Arteuiza
17 Sen Antonio da los Bario

13 San Josá de las Lajas
19 Guiñas
20 Colán
21 Sagua la Grande
22 Cai barián
23 Placetas
24 Cabaigua'n
25 Trinidad 
25 i’bre'n
27 Florida
28 liuBvitas
29 Banes
30 Palma Soriano
31 Baracoa

Fuento--! Conso do 1970,



construcción de los nuevos pueblos rurales. Aunque la realización en estas dos 

áreas cobran importancia con posterioridad a 1970 y, por lo mismo, contribuyen 

a explicar sólo los cambios más recientes, son ilustrativos de como la implemen- 

tacion de un proyecto socialista de desarrollo genera un marco social en el que 

los hijos pierden la significación económica que habrían tenido anteriormente^al 

redefinirse -entre otras- las funciones de la familia.

El programa de la "escuela en el campo" se inicia recien en 1971. Sus prin­

cipales objetivos son tres: universalizar la enseñanza secundaria haciéndola ple­

namente accesible a la población rural; superar la separación entre el trabajo ma­

nual y el intelectual; y contribuir a financiar la expansión y funcionamiento de 

los servicios de educación combinando su ejercicio con la actividad productiva de 

los educandos. El prototipo de escuela en el campo consiste en un internado mixto 

secundario de unos 500 alumnos, inserto en una explotación agrícola. Se combina 

ahí el estudio con el trabajo (tres horas diarias) destinado a cultivos que requie­

ren de mano de obra permanente y numerosa, pero que no implican un trabajo pesado, 

como es el caso de los cítricos, el café, la pina y los frutales en general. Los 

alumnos provienen tanto del área rural, en la. que se instala la escuela, como de las 

ciudades.
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Puéde esperarse que la implementación de un proyecto de esta naturaleza tenga 

un importante efecto depresivo sobre la fecundidad rural debido a que contribuye a 

una creciente integración cultural del campo y la ciudad, eleva el nivel de escola­

ridad de los niños rurales, mejora el nivel educativo de la población rural adulta 

mediante las actividades de extensión cultural que se realizan desde la escuela y, en 

el particular caso de los pequeños agricultores, retarda considerablemente la incor̂  

poración de sus hijos a la actividad productiva familiar, disminuyendo así su signi­

ficación económica.



La meta propuesta para fines de la decada del 70 era crear 1.200 escue­

las secundarías en el campo con una capacidad para aproximadamente 700 mil jo­

venes. Aunque debido al alto costo de instalación se ha avanzado más lentamen̂  

te de lo previsto, en 1976 se habla cubierto ya el 31 por ciento de la matrí­

cula total en secundaria con este programa.

La construcción de los poblados nuevos obedece también a objetivos tanto 

de índole económico como social. Mediante ellos se pretende nuclear la pobla­

ción rural dispersa a fin de proveerla más fácilmente de servicios básicos y sô  

cíales; crear un ajuste entre la disponibilidad y les requerimientos de mano de 

obra en las unidades de explotación agrícola donde se construyen; y sustituir la 

vinculación individual o familiar del campesino con la tierra por una vinculación 

colectiva.
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El prototipo del pueblo nuevo alberga entre 150 y 300 familias, que viven 

en departamentos (construcción en altura) y disponen de almacén, escuela y luga­

res destinados a actividades culturales, deportivas y recreativas. Las condicio­

nes materiales de vida y de relacionamiento social que existen en un pueblo nuevo 

son radicalmente distintas de las del campesino típico. No hay tenencia ni explo­

tación familiar de la tierra; el trabajo domestico que tradicionalmente cumplen 

los niños -provisión de agua y leña, por ejemplo- no es requerido; desaparece la 

posibilidad de autoconsumo y la integración al mercado es creciente; se facilita la 

participación de la mujer en la organización de la comunidad y en las tareas pro­

ductivas; la vivienda flexible construida con materiales rústicos de fácil obtención 

que podría ser ampliada si el crecimeinto déla familia lo requería, es reemplaza­

da por una vivienda relativamente pequeña y no ampliable. En términos generales, 

los problemas de las familias individuales se transforman en este nuevo contexto 

en problemas compartidos y las soluciones solidarias resultan aquí más eficaces 

que las individuales. Todos estos cambios traen consigo una necesaria transfor-
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macion del sistema tradicional de roles de la familia campesina que la acerca 

a la estructura típica del asalariado urbano.

Entre 1959 y 1970 se edificaron 204 comunidades rurales. En el período 

1971-1975 se concluyo la construcción de 130 más, alcanzando a 136 mil perso-

nas la población residente en este nuevo tipo de asentamiento. 1/

Un último elemento de jucio que puede contribuir a explicar por que en la
se

Cuba urbana y principalmente metropolitana/alcanzan niveles tan bajos de fecun̂  

didad ya a principios de los años 50 es, sin lugar a dudas, la intensa influen  ̂

cia cultural norteamericana resultante de la penetración económica, política, 

turística y imilitar de los Estados Unidos en Cuba. Parece lógico pensar que 

los patrones de comportamiento reproductivo controlado, vigentes en la clase me­

dia norteamericana, fueron uno de los muchos contenidos culturales a los que la 

población de La Habana -más que el resto de la población urbana y mucho más que 

la población rural- estuvo expuesta como resultado de la dependencia cubana de los 

Estados Unidos.

Puede sostenerse así, en síntesis, que, a pesar de la penetración capitali^ 

ta en las áreas rurales con la consecuente proletarización^^ de una fracción 

importante de la fuerza de trabajo agrícola, el patrón de desarrollo durante el 

período neo-colonial condujo a una creciente heterogeneidad socio-espacial, una 

de cuyas manifestaciones sería la producción de grandes desfases temporales en­

tre las trayectorias de cambio de la fecundidad de diferentes sectores sociales.

j^/ Instituto Cubano del Libro, Los Asentamientos Humanos en Cuba, La Habana, 
1976.
Según el censo de 1953, un 62 por ciento de la PEA de status bajo trabajando 
en el sector primario eran asalariados del sector privado (Ver Cuadro IH-76 )
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E. Conclusiones

Puede concluirse, en síntesis, que desde la perspectiva teórica adoptada, 

la implantación de un sistema socialista en Cuba, al producir una creciente ho_ 

mogeneizacion de la estructura social, al generar un proceso de integración so­

cio-espacial que acorta la brecha urbano-rural y al hacer efectivo el acceso a 

los servicios sociales a todos los sectores de la población, gracias a la acción 

redistributiva del Estado, ha creado condiciones sociales objetivas para la adoĵ  

cion de un patrón de familia pequeña y la generalización de un comportamiento 

reproductivo controlado. Desde este punto de vista, la caída de la fecundidad 

y la tendencia a una progresiva homogeneizacion del comportamiento reproductivo, 

que se inician a partir de 1964, resultan comprensibles.

Queda por explicar, sin embargo, la elevación de la fecundidad que se pro­

duce en todas las áreas, principalmente en las de fecundidad más baja, durante 

los primeros años del actual regimen.

Parte de la explicación, la más inmediata, se encuentra al examinar el com 

portamiento de ciertas variables demográficas. Un primer factor habría sido la 

emigración al extranjero de importantes segmentos de la clase alta y media duran 

te los primeros años (1959-1962) principalmente desde La Habana, que eran presu­

miblemente los sectores de más baja fecundidad. Esta emigración se vio compen­

sada, en parte, por una importante corriente migratoria desde la provincia de 

Oriente -e l polo de más alta fecundidad- hacia La Habana. A estos dos fenómenos 

se sumó un aumento de la nupcialidad cuyo peso en el aumento de la fecundidad no 

es posible cuantificar con la información disponible. Aunque todos estos cambios



confluyen para explicar un incremento de la  fecundidad, el conjunto de antece­

dentes presentado en el Capítulo II lleva  a pensar que, además de e llo s , debió 

producirse una elevación de la  fecundidad marital.

Una hipótesis general que intenta explicar de manera global este fenómeno 

se apoya, por una parte, en los efectos inmediatos resultantes de la aplicación 

de la  primera estrategia económica y, por otra , .en la  maduración más lenta de 

los efectos de la estrategia general de construcción del socialismo que se han 

discutido en las secciones anteriores.
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La estrategia de la primera fase, junto con poner énfasis en la industrial^

zacion y en la  d iversificacion  agrícola , contemplo un conjunto de medidas tendien

tes a producir una rápida redistribución del ingreso y un aumento en el poder

de consumo de la  masa asalariada. Por su parte, la  primera fase de la  reforma

agraria, como se mostro, con firió  gran importancia a la  repartición de la  tierra

entre los  trabajadores, entregándose t ítu los  de propiedad a más de 100 mil camp^

sinos. Se adoptaron, además, diversas medidas que aumentaron el ingreso de los
de

campesinos al fa c i l ita r  la  comercialización/sus productos, eliminar el pago de 

arriendo de la  tierra  y ampliar la  cobertura de la  medicina socializada gratuita. 

En sín tesis, un efecto perceptible de esta estrategia en los primeros años fue 

un salto en los niveles de vida y expectativas de bienestar para los  sectores 

más pobres del campo y de la  ciudad, a lo  que se sumo la  estabilidad socia l. El 

in ic io  del con flicto  abierto con los Estados Unidos en 1960 y del bloqueo econo­

mico iniciado por este a partir de 1961, obligo a Cuba a desplazar su comercio 

exterior hacia los países socia listas  con un consecuente desquiciamiento econo­

mico temporal y la  implantación de una economía de comunismo de guerra. En este



contexto, la  Revolución naciente solo era viable s i  contaba con un apoyo popular 

masivo, lo  que exig ía , por una parte, mantener la  p o lít ica  redistributiva que 

bacía tangibles los beneficios socia les del proceso y, por otra, promover la 

transformación ideologica y la  m ovilización p o lít ica  de las masas, tarea esta 

ultima fa cilitad a  por la  agresión economica y la  amenaza m ilitar de los Estados 

Unidos.
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El rechazo de la  invasión de Bahía Cochinos en Abril de 1961, primero y, 

luego, la  solución pactada entre Estados Unidos y la  Union Soviética a la  c r is is  

de los  m isiles a fines de 1962, aumentaron considerablemente la  estabilidad in­

terna y la  seguridad exterior de Cuba, creando condiciones favorables para pasar 

a una estrategia de mas largo plazo con reducción del consumo, aumento del ahorro 

interno y retorno a la  explotación de la  caña como principal variable estraté­

gica para dinamizar e l proceso de desarrollo.

De esta manera, entre 1959 y 1963 la situación de los sectores proletarios 

urbanos y rurales y del campesinado (pequeños agricultores) se caracterizaba por 

condiciones de pleno empleo y mayor estabilidad ocupacional; elevación de los  

ingresos reales y de la  capacidad de consumo como resultado del aumento en los  

salarios y de la  supresión del pago de alquiler de la  vivienda y de arriendo de 

la  tierra  (las reformas urbana y agraria) y, por ultimo, mayor disponibilidad de 

viviendas como resultado , de los programas de vivienda rural y de la  emigración 

de familias de los  estratos medio y alto que disponían de casas espaciosas y de 

buena calidad. Puede pensarse que este conjunto de factores, sumado a la "ope­

ración fam ilia" mediante la  que se fa c i l i t ó  la  lega lización  de las uniones con­

sensúales, contribuyeron a aumentar la  nupcialidad y, al mismo tiempo, crearon 

condicines de seguridad económica, c ierta  holgura en e l consumo a pesar del s i^  

tema de racionamiento que se iticia en 1961, y seguridad juríd ica  para la  mujer



(condición de casada) que configuraron una situación propicia para tener h ijos . 

Cabe recordar que en este período la fecundidad se rejuveneció y que fueron las 

mujeres más jovenes -que se puede presumir se habían unido recientemente- las 

que más contribuyeron al aumento de la  fecundidad general.
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A estos efectos de la  estrategia sobre la  fecundidad en el período 1959- 

1963 se agrega que la  influencia de las p o lítica s  socia les , particularmente las 

p o lítica s  en las áreas de salud y educación, a pesar del gran esfuerzo desplegado, 

requirió de un tiempo de maduración para manifestarse en las características y en 

e l comportamiento de los  sectores sociales que fueron siendo progresivamente bene­

ficiados por su implementación. Puede postularse, así -particularmente respecto 

a la  educación-, que su influencia comenzó a ser s ign ifica tiva  recien a partir del 

segundo quinquenio revolucionario, coincidiendo con un período en el que el cambio 

de estrategia condujo a una restricción  del consumo y a a/ances muy modestos en el 

área de la  vivienda. De esta manera, el efecto combinado del gran desarrollo social 

y del lento crecimiento económico configuró condiciones que hacen comprensibles 

desde la  perspectiva teórica adoptada en este proyecto la  drástica caída de la  fe ­

cundidad y la  homogeneización del comportamiento reproductivo que, a partir de 

1964, caracteriza la  transición demográfica cubana.
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IV. SISTEMAS POLITICOS, ESTRATEGIAS DE DESARROLLO, HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL 

Y TRANSICION DEI'IOGRAFICA: UN INTENTO DE INTERPRETACION GLOBAL.

Deliberadamente al introducir este informe hemos hablado de contrastar los 

cuatro casos estudiados y no de compararlos.

Comparar con propósitos puramente descriptivos, siempre es posible. Pero 

s i  se usa la  comparación como paso metodologico en un proceso analítico  clásico 

de verifica ción  dehipotesis es requisito que las unidades que van a ser compara­

das sean semejantes en todo excepto en las características que son objeto de 

análisis. Esta condición de comparabilidad es prácticamente imposible de con­

seguir entre países y este no es e l caso en que se cumpla. Por e l contrario, 

aunque los cuatro paises incluidos en este estudio pertenecen a una misma re­

gión y tienen un bagaje h istórico  en algunos puntos sim ilar, sus diferencias en 

cuanto a tamaño, composición étnica, y grado de desarrollo economico-por citar 

solo algunas dimensiones relevantes para nuestro tema- son de importancia.

De aquí que lo  que pretendamos hacer en esta sección es más bien una con- 

trastacion de cuatro totalidades sociales únicas que servirá de referente con­

creto para d iscutir e l grado de plausibilidad de las hipótesis propuestas y 

aumentar en la medida de lo  posible la comprensión de los procesos de cambio 

que estamos analizando.

1. ¿Crecimiento económico o modalidad de desarrollo?

Durante las dos ultimas décadas una de las tesis más difundidas entre los 

estudiosos de la  población es que e l desarrollo -  entendido como crecimiento 

económico y medido por la tasa de crecimiento del PIB-es la  clave de la transi­

ción demográfica. Frente a los  planteamientos neo-malthusianos según los
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cuales el control de la  natalidad es un prerequisito o condición importante para 

conseguir un despegue economice en los países en vías de desarrollo, se propuso 

la  tesis desarrollista , que reducida a su máxima simplicidad se resume en: Ha­

gamos crecer la  economía y la  transición demográfica se producirá como conse­

cuencia.

La tesis que ha orientado esta investigación desde su in ic io  es que, más que 

de la velocidad del crecimiento económico^la aceleración de la  transición demo­

gráfica a n ivel nacional depende de la  modalidad que este proceso asuma. Al de­

c ir  modalidad estamos apuntando a las formas de organización socia l y p o lít ica , 

a las formas de organización de la  actividad productiva,y de manera muy especial, a 

las formas de distribución de los  beneficios del desarrollo. Desde esta perspec­

tiva , no importa tanto cuánto se produce, como que se produce y como se distribuye.

Partiendo de este planteamiento muy general hemos propuesto en e l capítulo I 

un conjunto de hipótesis referidas más específicamente a la situación latinoameri­

cana que procederemos ahora a d iscu tir a la luz de los múltiples antecedentes pre­

sentados en los capítulos II y I I I .

Parece conveniente, no obstante, antes de entrar a esa discusión, caracteri­

zar en una primera aproximación los  procesos de desarrollo de los países estudia­

dos en términos de los ejes crecimiento del producto per cápita y distribución 

del ingreso.

El gráfico IV-1 representa las trayectorias seguidas por el producto in ter­

no bruto per cápita en los cuatro países según estimaciones hechas por la FAO.

Sin entrar a d iscutir aquí la confiabilidad de las estimaciones, que en esta 

materia siempre dejan un margen de duda , sobre todo cuando se incluyen paises 

con distintos sistemas de cuentas nacionales como aquí ocurre, examinaremos las 

grandes tendencias que es lo  que más nos interesa.

Después de un período de lento crecimiento a principios de la  decada del 60, 

Costa Rica desde 1964 y Brasil a partir de 1966, entran en una fase de rápido
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crecimiento económico que en un lapso de solo 10 años produce un incremento en 

e l producto per capita del orden del 51 por ciento en e l primero y del68 por 

ciento en e l segundo. La mayor velocidad del crecimiento económico de Brasil 

hace que la diferencia entre ambos paises existente a principios de la  decada 

desaparezca hacia 1973.

Chile, por su parte, que en 1960 tenía e l PIB per capita mas alto de los 

cuatro países, crece a un ritmo sostenido pero mas pausado hasta 1971 y luego 

decrece, llegando a tener en 1973 un n ivel semejante al de Costa Rica y Brasil.

Por ultimo, en e l caso de Cuba, el PIB per capita se mantiene oscilante y 

sin crecimiento hasta 1971 para in ic ia r  luego un acelerado proceso de crecimien­

to. Al término del período de referencia de este estudio, esto es hacia

1973-74 Brasil, Costa Rica y Chile tenían un nivel muy semejante de PIB per capita

del orden de los 950 dolares, mientras que Cuba se encontraba en una clara s i ­

tuación de inferioridad con 735 dolares.

Para analizar lo ocurrido con la  distribución del ingreso disponemos de 

información comparable para los tres paises con economías de mercado. En e l caso 

de Cuba, por tratarse de un régimen socia lis ta  y por tener durante gran parte del 

período un sistema racionado de distribución, vamos a asumir que las desigualda­

des en los ingresos son mínimas en comparación con las prevalecientes en los 

otros tres paises.

En el caso de Chile, la información comparable en e l tiempo se re fiere  al

Gran Santiago. Dado que la distribución encontrada para el país en 1967 es muy

semejante a la  del Gran Santiago en 1965, asumiremos que las tendencias de este 

ultimo conglomerado refle jan  la  tendencia a nivel nacional, aunque no los nive­

les absolutos de ingreso.

El examen del cuadro IV-1 muestra que mientras en Chile la  estructura de la 

distribución del ingreso se mantiene entre 1960 y 1970, en Costa Rica se hace
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Cuadro IV-1

DISTRIBUCION DEL INGRESO MENSUAL EN BRASIL, COSTA RICA Y CHILE. 1960-1970

BRASIL: Distribución del ingreso personal

1960 1970
Tramos de Ingreso

% del ingreso 
total

Ingreso medio 
personal

X del ingreso 
total

Ingreso medio 
personal

20X in ferior 3 .5 1 ,00  i j 3,2 1,00 a / (1.23)
60% siguiente 42,1 3,98 34,6 3,64 (4,49)
i0% siguiente 14,7 8 ,36 14,4 9,13 (11,26)
10% superior 39,7 22,33 47,8 30,22 (37,26)
Total País 100,0 * C206) y 100,0 (282) y
Indice concentración 

de Gini 0.4999 0.5684

COSTA RICA: Distribución del ingreso familiar

1961 1971
Tramos de ingreso 2 del ingreso 

tota l
Ingreso medio 

fam iliar
2 del ingreso 

total
Ingreso medio 

fam iliar

20% in ferior 6 ,0 1 ,00  a,/ 5 .4 1,00 y (1.17)
60% siguiente 34,0 1,90 44,0 2,73 (3.13)
10% siguiente 14,0 4 ,66 16,2 6,00 (6,89)

.10% superior 46,0 15,31 34,4 12,99 (14,65)

Total País 100,0 100,0 (1.175) y

Indice concentración 
. . .  de Gini 0.5283

•
0.4324

CHILE: Distribución del ingreso personal en e l Gran Santiago

1960 1965 1970

.Tramos de.ingreso Z del ingreso
tota l ...................

Ingreso medio 
personal '

2 del ingreso 
to ta l

Ingreso medio 
personal

2 del ingreso 
total-

Ingreso medio 
personal

202 in ferior 4 .0 1,00 a / 4 ,0 1 ,00  y (1.16) 3,8 1 ,0 0 a /  (1,74)

602 siguiente 41,4 3,44 40,4 3 ,35 (3,89) 37.7 3,28 (5,71)

102 siguiente 16,3 8,10 16,0 7,93 (9,23) 16.7 8,74 (15,22)

10% superior 38,3 19,37 39 ,6 19,86 (23,12) 41,8 21,89 (38.09)

Total Gran Santiago 100,0 (914) d / 100,0 (1.059) áf 100,0 (1.665) d /

Indice concentración 
de Gini 0.4810 0.4882 0.5173

Editora Expresado e Cultura, Rio de Janeiro,B rasil: Longoni, Carlos Geraldo, Distribui^ao da Renda e Dcsenvolvimento Economico do B rasil.
1973, Tabela 3 .5 .

Costa Rica: -  Céspedes, Víctor Hugo, Costa Rica; La Distribución del Ingreso y e l Consumo de Algunos Alimentos. Instituto de Investígacione
£con6mícas. Universidad de Costa Rica, 1973.

-  Contales Gerardo, e t .a l . , E3trategi.i de Desarrollo y Trnnsicí6n Demografica; El Caso de Costa Rica. CELADE, Santiago, Chile ,̂
Noviembre 1978. , . . „  ̂ ___ me? im e Psrr-p: Tm?resos Personales• Departamento de Econocia,Chile: Heskia, Isabel, Distribuci gn del Ingreso en e l Gran Santiago , Í957-I97b, Sepunca rarce. --------------------------
Univereidad de Chile, Santiago, Novienbre 1979, Cuadros 1 y 2.

La c ifra  entre paréntesis es e l ingreso medro haciendo l e.
. /  Se toma como valor 1 el Ingreso nedio del 20 por ciento

ingreso medio del 20 por ciento in lerior del año 1960, para Brasil y Chile, y del año 1961 para Costa Rica, 
b / Cruzeiros de 1970,

Colones de 1971. 
d / Peso» de 1976.



menos desigual y en Brasil se hace más desigual y mas concentrada.

En las secciones correspondientes del capítulo I II  se profundizo en este 

tema para cada caso esp ecífico , comprobándose que en e l caso de Brasil la desi­

gualdad se hace aun más marcada s i  se introduce la  variable regional.

Considerando conjuntamente ambas dimensiones podemos caracterizar el proce­

so de desarrollo de Brasil en la  decada del 60 como crecimiento económico rápido 

con distribución regresiva del ingreso; e l de Chile, como crecimiento moderado 

con estabilidad en la  estructura del ingreso; e l de Costa Rica, como crecimien­

to moderado con redistribución también moderada en favor de los estratos in ter­

medios; y e l de Cuba como sin crecimiento y muy baja concentración en la  distribu­

ción del ingreso.

2. -̂Modálidades de Desarrollo y e l cambio en los factores de la  fecundidad.

Entremos ahora a caracterizar las modalidades de desarrollo de los  cuatro 

paises en aquellas dimensiones que de acuerdo al marco teórico serían relevantes 

en la determinación de la  transición demográfica y en especial del descenso de 

la  fecundidad: (1) los  cambios en la  estructura productiva y un impacto en la 

conposición socia l de la  población; (2) la  acción redistributiva dél Estado a 

través de las p o lítica s  socia les , y (3) la  integración socio-espacia l.

A. Procesos de desarrollo y cambios en la  estructura s o c ia l.

IV-6

Aunque con desfases temporales e importantes diferencias de contenido, los 

cuatro paises estudiados adoptan a lo  largo del período de referencia una estra­

tegia general de industrialización y d iversificación  interna a fin  de sustitu ir 

importaciones. En todas e llas e l sector primario exportador-agrícola en e l caso 

de Cuba, Brasil y Costa Rica, y predominantemente minero en e l de Chile- sigue



IV-7

jugando un papel estratégico como fuente de d iv isas.—1/

A pesar de la importancia estratégica que conserva parte del sector agríco_ 

la , la  participación de la  agricultura en e l producto tiende a reducirse a med^ 

da que las actividades secundarias se desarrollan (Ver cuadro IV-2). Sin embar_ 

go, como este desarrollo del secundario se hace con tecnología importada, en g^ 

neral intensiva en cap ita l, la  creciente participación de este sector en e l prô  

ducto nacional no va aparejada con un crecimiento equivalente de ese sector al 

in terior de la PEA.

Como resultado de esta dinámica, una constante de cambio que se constata en 

los cuatro países es la  reducción sostenida de la  importancia relativa de la  pô  

blacion ocupada en la  agricultura. Este fenomeno llega incluso en algunos ca­

sos a una reducción en términos absolutos de la  población de este sector, como 

se vid en Cuba, en Chile y en los estados más desarrollados del Sudeste Brasilero.

Otra constante de cambio es la  terciarizacion  de la  PEA, como se aprecia 

en e l gráfico IV-2, que-en particular durante la  década del 60 -ha sido más 

acelerada en Chile, Costa Rica y Brasil que en Cuba.

Dadas estas constantesde cambio, las diferencias entre los países en cuanto 

a los cambios en la estructura sectoria l de la  PEA aparecen más bien como grados 

distintos de avance en este proceso, intimamente ligado a la  urbanización, siendo 

Chile e l país más avanzado, seguido por Cuba, Costa Rica y Brasil.

1_/. Él cambio de estrategia economica de Cuba en 1963 no implico abandonar
sino solo aplazar la industrialización. Se volvio a la agricultura "como 
base fundamental para financiar, en su oportunidad, la diversi!icacion de 
la economía".
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Cuadro IV-2

PARTICIPACION DE LA AGRICULTURA EN EL PIB TOTAL 1950-1975
(Porcentaje)

1950-52- 1959-61 1969-71 1973-75

Chile 10.8 9.7 7.8 7.2

Costa Rica 39.3 30.1 25.4 23.7

Brasil 20.7 16.5 14.5 12.3

Fuente; CEPAL, "25 años en la  Agricultura de America Latina: Rasgos p rin ci­
pales 1950-1975", Cuadernos de la  CEPAI. N° 21, Santiago, Chile, 1978.





La consideración de la composición por categoría ocupacional en e l conjunto 

de la economía y al in terior de las principales ramas de la producción permite 

adentrarse en los cambios de la  estructura social- (Ver gráfico IV-3).

Atendiendo primero a los  sectores no agrícolas, Cuba es el país que presen_ 

ta una mayor homogeneizacíón en este aspecto, convirtiéndose prácticamente toda 

la  población ocupada en e llos  en asalariados empleados del Estado. En los otros 

tres países e l predominio neto de los asalariados versus los trabajadores por 

cuenta propia tiende a aumentar en el conjunto de los  sectores no agrícolas, 

aunque en algunos casos esta última categoría aumente su participación entre 

1960 y 1970 como ocurre en e l sector "industria y construcción" de Brasil y en 

de "serv icios" de Chile.

Debe tenerse en cuenta, no obstante, que cada una de estas categorías escon  ̂

de en su in terior una marcada heterogeneidad. Este fenómeno quedó en evidencia 

al d iscutirse en e l caso de Chile la  productividad diferencial por ramas de act¿ 

vidad y, en e l caso de B rasil, al examinar las notables diferencias en la prod^c 

tividad industrial entre los  estados.
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Es en e l sector agrícola donde se encuentran mayores diferencias entre los 

países tanto en la estructura por categorías ocupacionales, como en sus tenden­

cias dé cambio. Cuba presenta aparentemente la estructura más estable con pre­

dominio de los asalariados pero al mismo tiempo con la persistencia de cerca de 

un tercio de la población ocupada en la  agricultura trabajando en pequeñas explo  ̂

taciones fam iliares. Decimos que esta estabilidad es aparente porque, como se 

vio en e l capítulo I II , se producen entre 1953 y 1970 cambios cualitativos funda  ̂

mentales como consecuencia^por una partendo la  estatización del latifundio y 

gran empresa agrícola y, por otra, de la  reforma agraria y de la organización de 

los pequeños productores y su vinculación con e l Estado en aspectos relativos al 

cre<íto, asisteiicia tecnica y comercialización.
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En e l caso de Chile, ex istía  ya en 1952 un claro predominio de los  asalaria 

dos que experimenta una reducción entre 1960 y 1970. Este fenomeno expresa pro­

bablemente los  cambios resultantes de la  reforma agraria puesta en marcha en 

1967 que transformo numerosos latifundios en "asentamientos" con organización 

tipo cooperativa. No se trata de un proceso de minifundización.
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Son Costa Rica y Brasil los  países que experimentan cambios cuantitativos más 

importantes. En Costa Rica e l porcentaje de asalariados se mantiene entre 50 y 

60 por ciento; se produce en cambio una importante y mantenida reducción de los 

"patrones" y un aumento correlativo de los "trabajadores por cuenta propia".

Este cambio pone de manifiesto por una parte una concentración de la  propiedad 

y, por otra, e l crecimiento de un sector de pequeños propietarios que, como vimos 

en los capítulos precedentes, no puede ser definido como "minifundizacion" s i  se 

tienen en cuenta e l tamaño de las explotaciones, e l a lto grado de integración al 

mercado y los niveles de ingreso de los  "campesinos". En el caso de Costa Rica 

la  acción del Estado en los  ámbitos del cred ito , asistencia tecnica y comercia­

lización  de los granos básicos parece haber sido decisiva para evitar que e l iii 

cremento de la pequeña propiedad sea más un progreso socia l que un proceso de 

minifundizacion con marginalidad y pauperización.

En Brasil, .por e l contrario, e l notable incremento de los "trabajadores por 

cuenta propia", que llegan a constitu ir en 1970 junto con los familiares no rem_u 

nerados e l 73 por ciento de la  PEA agrícola , s í  parece manifestar un proceso de 

minifundizacion, con predominio de economía de subsistencia o solo precariamente 

vinculada al mercado y creciente heterogeneidad socia l en las áreas rurales.

Como se v io , este proceso se ha dado con particular intensidad en las áreas de 

menor desarrollo re la tivo , expresándose incluso en una elevación de la p a rtic i­

pación in fan til en la  actividad productiva agrícola en esas áreas y en su redu^ 

cion en las de mayor desarrollo.
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En s ín tesis , más a llá  de las constantes de cambio consistentes en la  pro­

gresiva perdida de importancia relativa del sector agrícola-rural y correlativo 

aumento del sector no-agrícola-urbano con terciarizacion  creciente -fenómenos 

que pueden se considerados como inherentes al desarrollo económico, s i se en­

tiende este como incremento de la  productividad con d iversificacion  de la es­

tructura productiva- se comprueban importantes diferencias entre los cuatro 

países en la  evolución de su estructura socia l que resultarían de las diferen­

tes modalidades de desarrollo.

En un extremo se encuentra Brasil, donde la  heterogeneidad social asociada 

a la  heterogeneidad de la  estructura productiva parece haberse acentuado, sobre 

todo s i  se introduce, como es indispensable hacerlo en este caso, la variable 

regional. Este fenómeno ha alcanzado niveles dramáticos en e l sector agrícola.

En el otro extremo se encuentra Cuba, donde los  cambios en la  propiedad de 

los  medios de producción y en la  organización de la  actividad productiva han con 

ducido a un alto  grado de homogeneidad en la  estructura socia l que ha llegado a 

estar compuesta por sólo dos sectores de sign ifica ción : los  empleados del Estado 

(89%) y los pequeños agricultores (9%).

Chile y Costa Rica parecen situarse en una situación, s i  no intermedia, al 

menos no tan extrema como la  de Brasil. En ambos casos, debido en parte a la 

acción del Estado en el campo educativo y en parte a la  expansión del secundario 

y terciario  modernos, la  llamada "clase media" es la  que ha experimentado un 

mayor crecimiento, llegando a convertirse en el sector socia l predominante en 

cuanto a pautas culturales, patrones de consumo y, en general, e s tilo  de vida.

En ambos casos, no obstante, la  heterogeneidad de la  estructura productiva y la 

incapacidad del sistema para satisfacer con condicbnes razonables de producti­

vidad la  creciente demanda por empleo  ̂se expresaron socialmente en importantes 

diferencias sociales al in terior del proletariado tanto urbano como rural, y en
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se señalara en párrafos anteriores, que la  intervención del Estado,ya sea mediante 
sistema de propiedad y trabajo (C hile),

la reforma del /  ya mediante acciones que fa c ilita n  el acceso de los pequeños y 

medianos propietarios al credito y a la  asistencia tecnica, así como la cornerei^ 

liza cion  de sus productos (Costa Rica y C hile), ha contribuido a que la heterog^ 

neidad socia l en e l campo no se acentué e , incluso -como vimos al tratar el caso 

de Costa Rica- se desarrolle una especie de "clase media rural".

la persistencia de un sector marginal. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, como

B. El papel redistributívo del Estado a través de las p o lítica s  sociales

En la  segunda hipótesis general propuesta en e l marco teórico se sostiene 

que la  velocidad de la  caída de la  fecundidad, así como e l grado en que los  sec­

tores sociales que tradicionalmente han mostrado los  más altos niveles de fecun­

didad se ven envueltos en este proceso de cambio, dependen del grado en que la 

acción redistributiva del Estado sea capaz de neutralizar las consecuencias soci^ 

les  y socio-espaciales de la heterogeneidad económica.

En esta sección examinaremos la  acción redistributiva del Estado desde la
tiene

perspectiva de la  provisión de serv icios socia les , aspecto que,/como hemos v is to , 

particular relevancia en la explicación del cambio del comportamiento reproductivo. 

En la sección siguiente atenderemos a la  acción redistributiva desde la  perspecti­

va de la integración socio-espacia l.

En e l capítulo I II  examinamos las acciones del Estado en los ámbitos de la 

ducacion, la  seguridad social y la  salud. Apoyándonos en los  antecedentes ahí



presentados intentaremos una caracterización de las modalidades del desarrollo 

en los cuatro países en esta dimensión.

Dada la alta relevancia teórica y empírica de la  educación y la  existencia 

de información comparable, discutiremos primero esta variable como ilu strativa , 

para luego efectuar un análisis más global y cualitativo .

Usaremos aquí como indicadores de n ivel educativo e l porcentaje de personas 

en cada grupo quinquenal de edad que han cursado cuatro o más años de enseñanza 

y e l porcentaje que ha cursado s iete  o más. Si asumimos que e l n ivel educativo 

de las personas en relación con los  lím ites antes fijados no sufre m odificacio­

nes después de los 14 años, e l n ivel de educación de cada grupo de edad nos va a 

indicar aproximadamente el nivel educativo de la  población de 15-19 años cuando 

la cohorte representada en e l grupo de edad actual se hablaba en ese tramo de edad. 

Mediante este supuesto es posible reconstruir una serie retrospectiva que es la  

que ha sido representada en los  gráficos IV- 4 y IV-5.

Se han incluido en esos gráficos estados o provincias que corresponden 

a grados mayor, intermedio y. menor de desarrollo re la tivo , distinguiendo su po­

blación rural y urbana.

El método de construcción de una serie  retrospectiva exige asumir que no 

existe ni mortalidad ni migración d iferencia l por educación. El primer supuesto 

no plantea problemas ya que la  mortalidad entre 15 y 60 años es muy baja. En 

cuanto a la  segunda, puede conducir a una subestimación de los  niveles anterio­

res en las áreas rurales, s i  es que la  propensión a migrar ha sido mayor entre 

los  más educados. Será necesario, en consecuencia, tener presente e s t a  probable 

fuente de error a l d iscutir los  hallazgos.
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El grafico IV-4 permite la comparación entre tres de los países durante 

un mismo período, ya que esta información no está disponible en las publicacio­

nes del Censo de Cuba, 1970.

contexl
Hacia 1950, los cuatro países muestran diferencias considerables entre e l/

contextos caracterizados por
urbano y. rural y entre/regiones "centrales" y "periféricas". La desigualdad

es especialmente marcada en Brasil y en Cuba, aunque en este último país los n^ 

veles de educación son considerablemente más altos que en el primero.

Entre 1950 y 1970 tanto Costa Rica como Chile experimentan un progreso 

notable en este indicador de educación básica produciéndose una notoria reduc­

ción de la brecha entre contextos. La acción redistributiva a través de la ed^ 

cacion pública gratuita queda patente en este gráfico. Conviene destacar que 

en el caso de Costa Rica es a partir de la implementacion del modelo social-d^ 

mocrata del Partido Liberación Nacional (1949) que el avance se acelera, parti­

cularmente en los contextos rurales periféricos.

En Brasil,en cambio, la brecha entre contextos tiende a ampliarse, fenome­

no que es particularmente dramático en el medio rural, donde mientras Sao PAulo 

experimenta un progreso semejante en su velocidad

al de las áreas rurales de Chile y Costa Rica, (aunque no en sus niveles)el 

Nordeste permanece casi estancado.

En el gráfico IV-5 se representa el porcentaje que ha sobrepasado 6 años de 

instrucción, lo que nos ubica en la educación media y superior,

Se ha graficado para Cuba la información procedente de los censos de 1953 

y de 1970. En las áreas rurales la retrospección a partir del 70 empalma con la 

construida con la información de 1953. No ocurre lo mismo en los contextos urba_ 

nos de las 3 provincias en las que la información del 70 da valores muy por deb  ̂

jo de los del 60. Una explicación plausible para esa brecha estadística es la



emigración internacional ocurridda durante los primeros años de la Revolución, 

que habría estado compuesta principalmente por adultos jovenes urbanos de nivel 

medio y alto de educación.
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Cuba y Costa Rica son los países que experimentan un progreso más rápido, 

principalmente en las áreas urbanas,alcanzando hacia 1970 el nivel de Chile que 

parte de una posición mejor que los otros dos países hacia 1940. En Chile, no 

obstante, se observa una notable aceleración en el período 1965-70, que coincide 

con el gobierno de Eduardo Frei.

En Brasil, en cambio, el progreso no solo es mas lento en las áreas urbanas, 

sino que es ínfimo en las rurales, con la sola excepción de Sao Paulo.

Lo ocurrido con la educación pone de manifiesto cuánto difieren las estra­

tegias globales de desarrollo de los países estudiados en cuanto a la prioridad 

asignada al "bienestar social" y al papel conferido al Estado en la provisión de 

los servicios sociales.

Nuevamente aquí las diferencias cuantitativas encuentran una explicación 

cualitativa. En el caso de Cuba, la prioridad asignada en la estrategia de desa­

rrollo a la provisión de servicios sociales, además de responder a dimensiones 

altamente valoradas en toda concepción socialista, obedece a la necesidad polí­

tica de legitimar la revolución y captar el máximo apoyo popular. La educación 

en particular, tiene al menos dos funciones estratégicas cruciales; por una parte, 

la reeducación política, condición necesaria para una participación 

popular activa en la construcción del socialismo; por otra, la calificación de los 

recursos humanos, urgentemente requerida por causa de la emigración de una cantidad 

considerable de profesionales y técnicos.

En los casos de Chile y Costa Rica, la prioridad asignada a la provisión de 

servicios sociales por parte del Estado y que conduce a un alto grado de sociali­

zación de la educación, la salud y la seguridad social, encuentra su explicación
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en la propia dinámica de funcionamiento del sistema democrático liberal de 

participación ampliada. La conciliación de una economía capitalista depen­

diente, per se concentradora, con un regimen político democrático exige un 

Estado "socialista" en lo social como instrumento de redistribución que atenüe 

las contradicciones sociales sin afectar la base misma de la estructura de 

poder: la propiedad de los medios de producción. Este sería el "racional" 

de los grupos dominantes. Desde otro punto de vista, el "racional" de los 

partidos o fuerzas políticas es que la conquista y mantención del poder formal 

por la vía electoral requiere de programas de gobierno que satisfagan las aspi­

raciones de los grupos mayoritarios con participación dentro del sistema polí­

tico. Desde esta perspectiva nuevamente la provisión de servicios sociales

cumple el doble papel de satisfacer demandas y de -  mediante la ampliación 
to

del apara/burocrático del Estado -  consolidar la clase media, principal soporte 

político de los partidos que postulan un proyecto político social-demócrata, como 

han sido Liberación Nacional en Costa Rica y los partidos Radical y Demócrata 

Cristiano en Chile.
en Brasil

Por ultimo, la baja prioridad acordada/a la provisión de servicios sociales 

por parte del Estado parece remontarse -  como vimos -  mucho antes del gobierno 

militar, encontrando una explicación plausible en un sistema político restringido 

y excluyente, y en una base social poco organizada en la que solo el proletariado 

moderno, eminentemente urbano, tenía organización sindical y expresión política. 

Como vimos en su ocasión los importantes progresos en el ámbito de la seguridad 

social corresponden a reivindicaciones de esos sectores urbanos "modernos" y las 

conquistas han ido principalmente en su beneficio, extendiéndose solo muy recien­

temente a los sectores rurales y esto más en la letra de la ley que en la práctica.

Se suma a lo anterior las estrategias desarrollistas, incluyendo el Programa 

de Metas (1955), que postulan un modelo centrado en el crecimiento economico y 

que ponen a los objetivos redistributivos abiertamente en segunda prioridad.
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C. La integración socio-espacial

Es en esta dimension donde,con diferencias cualitativas todos los países 
estudiados han mostrado avances de significación.

Independientemente de la modalidad reciente de desarrollo, las carac­
terísticas geográficas del territorio y el patrón histórico de poblamiento 
inciden de manera decisiva en la articulación de los centros urbanos y en 
la creación de un sistema de comunicaciones entre cada uno de ellos y su en­
torno rural. Costa Rica ha tenido al parecer la situación más privilegiada 
desde este punto de vista al tener una alta concentración de la población en 
el Valle Central y al contar con cuatro ciudades capitales de provincia a muy 
poca distancia entre ellas, formando un sistema urbano. Esta situación ha 
facilitado grandemente la articulación de las áreas rurales y sus centros 
urbanos con un sistema de transporte, así como ha favorecido también la elec­
trificación de esas áreas.

Chile, a pesar de la longitud y angostura de su territorio^ ha tenido 
también, por razón de su patrón histórico de poblamiento concentrado en el 
Valle Central, condiciones favorables para conectar el cordón de centros ur -  
baños y para hacerlos accesibles a la población rural. También en este caso 
las políticas de infraestructura han hecho posible avances sustanciales en la 
electrificación de las áreas rurales.

En el caso de Brasil, los notables logros en la expansión y mejoramiento 
del sistema vial contrastan con el paso pausado seguido por los servicios 
sociales. Es esta sin duda una de las dimensiones más dinámicas del proceso 
de modernización brasilero que, aurique esté motivado por razones eminentemente 
económicas, puede tener importantes consecuencias sociales.

El mayor contraste en este aspecto se da entre Brasil y Cuba. Mientras
el proceso brasilero se apoya básicamente en la integración física del terri-

orientado
torio, el proceso cubano está deliberada y primariamente/ la integración 
social. La polarización campo-ciudad que marcó tan profundamente el pasado 
cubano, ha idodesapareciendo como resultado de una reorganización de la 
vida rural y de su "urbanización" a través de instrumentos como "la  escuela 
en el campo" y los "pueblos nuevos" a los que nos referimos con cierto detalle 
en el capítulo III.
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En el proceso brasilero la integración espacial vincula al campo con la 
ciudad sin lograr incorporarlo en el proceso cubanô en cambio, la integración 
resulta en gran medida de la superación de su carácter periferico.

Atendiendo a estas diferencias cualitativas entre ambos procesos cabe 
pensar que el cubano tenga un impacto sobre la fecundidad rural muy superior 
al del brasilero, como parece haber ocurrido de hecho, según vimos en el Ca­

pítulo II. Queda no obstante, planteada la incognita respecto a las conse­

cuencias que puede ir teniendo un proceso tan vertiginoso de integración f í ­

sica, como el brasilero, sobre los patrones de consumo y estilo de vida de la 

población rural y, por esa vía, sobre su comportamiento reproductivo.
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Con el riesgo de simplificar en extremo, creemos que el siguiente cuadro 
permite caracterizar las estrategias y consecuentemente las modalidades de desa­
rrollo de los cuatro paises estudiados en lo que respecta a las tres grandes di­
mensiones en que agrupamos los factores sociales del cambio de la fecundidad.

Homogenización social
Brasil Chile

+
C.Rica

+
Cuba
-H-

Redistribución vía servicios sociales + + + ++

Integración socio-espacial .+ + -H-

En el caso de Brasil, con la excepción de la integración física, los demás 
factores analizados es probable que actúen en el sentido de prolongar los desfa­
ces temporales existentes en la transición demográfica entre distintos sectores.
En el caso de Cuba las tres dimensiones aquí consideradas se han comportado en el 
sentido de conducir a la adopción generalizada de un patrón de baja fecundidad, como 
vimos que de hecho ha ocurrido.

En los casos de Chile y Costa Rica pareciera que más que la homogenizacion 
social, que aún está muy lejos de lograrse, ha sido la acción redistributiva del 
Estado a través de sus políticas sociales y la integración socio-espacial que re­
sulta de la acción combinada sobre la integración física y la provisión de servi­
cios básicos y sociales en las áreas rurales, lo que habría sido determinante en 
desencadenar un rápido proceso de cambio que en un corto plazo ha afectado a todos 
los sectores que en el pasado tuvieron alta fecundidad.

Cabe preguntarse ahora sobre el papel jugado por los programas o acciones de 
planificación familiar. En los casos de Cuba, Chile y Costa Rica la provisión de 
servicios de planificación se ha llevado a cabo en el marco de los respectivos 
programas de atención materno infantil. En el caso de Costa Rica han existido ade­
más componentes de educación sexual y de comunicación social tendientes a promover 
la práctica de la planificación familiar. En Chile estas acciones/han sido de gran
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alcance. Carecemos de información sobre lo ocurrido en Cuba en este aspecto.

Brasil por el contrario no ha desarrollado sino muy recientemente un pro­
grama nacional y éste es -como vimos- muy limitado en sus objetivos
de cobertura. Las acciones que se han emprendido a partir de 1975 en algunos es­
tados de alta fecundidad no están insertas, como en los otros tres países, den­
tro del sistema nacional de servicios de salud.

El gràfico IV-6 permite formarse una idea del papel jugado por los programas 
de planificación familiar en la prestación de servicios en este campo. Mientras 
en Costa Rica y en Chile las tasas de influencia directa llegan a un 36 por cien­
to hacia 1975, después de incrementar muy ràpidamente su cobertura, en Brasil es­

tos servicios se extienden a un ritmo muy lento, estimándose sü cobertura en ese 
tiempo en menos de un 4 por ciento de las mujeres en edad fértil.

Es frecuente encontrar en las evaluaciones de los programas de planificación 
familiar estimaciones del numero de embarazos evitados por el programa. Es fre­
cuente también que analistas, basados en estos cálculos consideren el programa de 
planificación familiar como causante de una determinada fracción del descenso ob­
servado en la fecundidad. Pensamos que aquí es necesario introducir la vieja 
distinción entre causa eficiente y causa instrumental. La práctica anticonceptiva 
así como los programas que la facilitan deben ser considerados como causa instru­
mental; siendo los factores que motivan a la persona a postergar^un^nuevo embara­
zo o limitar definitivamente el tamaño de su familia, la causa/ . Por esto hemos 
considerado a las acciones en el campo de la planificación familiar como"factores 
facilitantes".

El papel de estos programas hay que entenderlo en términos dinámicos. Tal 
cual se han implementado en Cuba, Costa Rica y Chile, la cobertura del programa 
depende de la existencia de una demanda actualizada o potencial determinada por 
el deseo de regular los nacimientos, y de la extensión y capacidad de la infraes­
tructura de servicios de salud matemo-infantil. La prestación efectiva de ser­
vicios de planificación por su parte facilita la adopción de un comportamiento 
reproductivo controlado,que en la medida en que se generaliza y satisfaceuna ne­
cesidad sentida se va legitimando hasta convertirse en una practica habitual, 
sancionada positivamente por la sociedad.
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los ) ? . r o g r . c 3 m a n . . . d h , , , , X l a h l f l P . a G i 6 n ^ . c e i ,„ 3
Santiago de Chile, diciembre 1 9 7 7  .Doc. Serio A , N ‘’ 1 6 0 .
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En Costa Rica, Chile y Cuba, debido a sus modalidades de desarrollo y a la 
existencia de un vasto sistema socializado de saludóla demanda ha coincidido con 
la infraestructura, produciéndose el proceso recién descrito,en el que la demanda 
satisfecha (practica anticonceptiva)de algunos y la disponibilidad del servicio , 
activa la demanda potencial/proSucifndo un efecto de "bola de nieve".

La ayuda internacional ha jugado un papel significativo en el financiamien- 
to de los programas. Así por ejemplo, en 1975 Costa Rica recibió financiamiento 
externo para su programa por el equivalente a 4.48 dolares por mujer en edad fér­
t i l ,  suma muy superior a la recibida por cualquier otro país de la región. Esta 
ayuda fue en el caso de Chile de 73 centavos de dolar por MEF, en Cuba de 
76 centavos — y en Brasil de apenas 13 centavos.

Si bien el financiamiento externo sirvió para iniciar las actividades en 
Chile y Costa Rica, los montos que esta ayuda alcanzo en Ms años posteriores 
ha dependido en gran medida de la capacidad del programa para expandirse y absor- 
verla, lo que depende en nuestra opinión de factores internos como la demanda, la 
infraestructura de servicios y la capacidad institucional del sistema de salud 
para ir respondiendo a esa demanda.

En síntesis, la expansión de los servicios de planificación familiar en los 
casos de Costa Rica, Chile y Cuba puede entenderse como una respuesta normal de 
sistemas socializados a una demanda específica y son por lo mismo un producto 
de las modalidades de desarrollo economico-social que se han dado en esos tres 
países. La practica no existencia de estos programas en Brasil puede entender­
se como la combinación de una reducida demanda en aquellos sectores que no tie­
nen capacidad para resolver por vía de la atención privada su necesidad de re­
gular los nacimientos, una reducida capacidad de respuesta dentro del sistema 
público de salud y una seria resistencia a nivel político que hasta hace muy 
poco hacía inviable todo intento de desarrollar un programa nacional de cier­
ta envergadura. Es probable que de haber existido provisión generalizada de

,en Brasilplanifxcacion familiar,/el descenso de la fecundidad se habrxa producxdo antes

Ĵ / Se contabilizan aquí todos los fondos donados por UNFPA por desconocerse la 
fracción de ellos destinados a servicios matemo-infantiles y planificación 
familiar.
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y a un ritmo un poco más rápido que lo observado; cabe pensar no obstante que 

la ausencia de estos servicios es también en este caso -en parte al menos- ejc 

presión de una estrategia de desarrollo que no otorga prioridad a los objeti­

vos "sociales” y en la que el Estado juega un papel poco activo en la provî  

sion de servicios sociales a la población.

3. Modalidad de desarrollo, heterogeneidad estructural y
transición demográfica

La discusión contrastada de los cuatro casos que hemos hecho en las págî  

ñas precedentes nos permite intentar ahora una interpretación global.

El proceso de desarrollo economico capitalista dependiente tendería a 

producir por su propia dinámica una estructura productiva marcadamente hetero  ̂

génea con concentración espacial de las actividades más modernas y dinámicas. 

Este proceso conduciría a una creciente heterogeneidad social en la medida en 

que la inserción de la población trabajadora en una estructura productiva muy 

heterogénea en cuanto a niveles de productividad y relaciones sociales de pro­

ducción condiciona a su vez niveles de ingreso muy diferenciados. Por otra 

parte, en la medida en que el acceso a los servicios sociales esté condiciona  ̂

do a la pertenencia a determinados sectores laborales con mayor capacidad de 

presión dentro del sistema político (por ejemplo, asalariados trabajando en 

empresas del sector moderno) o a su compra, la heterogeneidad social se hará 

aun más marcada. Si se tiene en cuenta por otra parte, la dinámica espacial  ̂

mente concentradora del proceso, la heterogeneidad social se acentúa aun más al 

combinarse con un desarrollo desigual entre las regiones y una polarización 

urbano-rural.
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Nuestra hipótesis ha sido que mientras mayor sea la heterogeneidad social 

y socio-espacial, los desfases en la transición demográfica de los distintos 

sectores que conforman esta estructura social heterogénea serán mayores, ha­

ciéndose más lento el proceso de cambio en el agregado nacional.

Los casos estudiados tipifican tres formas de intervención del Estado en 

esta cadena de determinaciones que vincula la heterogeneidad de la estructura 

productiva con la transición demográfica a través de las consecuencias sociales 

de aquella.

En el caso de Cuba la instauración del socialismo resultante de la Revô  

lucion, con la consecuente estatizacion de la economía corto esta cadena en su 

inicio. La heterogeneidad tecnológica permanece y por lo mismo las desigualda­

des en la productividad del trabajo que de ella derivan. Pero la relación en­

tre productividad e ingreso ha sido cortada. El acceso diferenciado a los ser̂  

vicios sociales tiende por otra parte a desaparecer en la medida en que se uni- 

versaliza el derecho a recibirlos y el Estado confiere primera prioridad a su 

desarrollo y a la disminución de las diferencias entre regiones y contextos. 

Ocurre así que^la dinámica propia del sistema socialista de producción y dis­

tribución así como la alta prioridad concedida en la estrategia de gobierno al 

desarrollo social y a la integración socio-espacial se refuerzan  ̂para producir 

una creciente homogeneidad social tanto en términos de relaciones sociales de 

producción como de participación en los beneficios.
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Si bien durante la década del 60 no hubo en Cuba crecimiento del PIB 

per capita como vimos, el cambio en la composición del producto, con un 

aumento substancial en la provisión de servicios sociales y su distribución 

más igualitaria, habría sido determinante para conduciría su vez^a niveles 

muy bajos de mortalidad en todos los sectores sociales y a un descenso generâ  

lizado de la fecundidad.

Los casos de Chile y Costa Rica representan otra forma de intervención. 

Aquí la heterogeneidad de la estructura productiva se expresa en una estruc­

tura social heterogénea tanto en términos de relaciones sociales de producción 

como por la asociación entre nivel tecnológico, productividad y nivel salarial. 

Ito obstante la intervención del Estado en la provisión de servicios sociales y 

de servicios básicos tiene un importante efecto redistributivo que neutraliza 

en parte las consecuencias sociales y socio-espaciales de la heterogeneidad de 

la estructura productiva y la consecuente desigualdad den los ingresos moneta­

rios. Por otra parte, dada la relevancia que el acceso a la salud, educación 

y seguridad social y el mejoramiento de los servicios básicos tienen para 

el descenso de la mortalidad y el cambio en el comportamiento reproductivo, el 

que la acción redistributiva se produzca precisamente en esas áreas influye 

decisivamente en acelerar el proceso de transición.

Por ultimo, Brasil ilustra un tipo de modalidad de desarrollo en la que 

por diversos factores que ya hemos analizado la estrategia economica del Go­

bierno tiende a reforzar las consecuencias sociales y socio-espaciales de la 

heterogeneidad estructural de la economía. La baja prioridad asignada al
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desarrollo social y a la  limitada acción redstributiva del Estado a través de 

la provisión de servicios sociales conducen a que, a pesar del rápido creci­

miento del producto, los niveles de vida de los sectores marginales de las 

regiones periféricas permanezcan estacionarios, aumentando la brecha social.

A nivel demográfico, esta modalidad de desarrollo conduciría a una tran­

sición demográfica lenta en el agregado nacional, con importantes desfases entre 

sectores sociales tanto en el descenso de la mortalidad como de la fecundidad.

Es posible concluir así, finalmente, que la  modalidad del proceso de 

desarrollo economico social -en especial su carácter más concentrador o más 

distributivo- parece ser tanto o más importante que el crecimiento economico 

para determinar la velocidad con que se produzca la  transición demográfica.
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ANEXO 1

Documentos substantivos producidos durante el desarrollo del proyecto

 ̂ j

I*
*

Dada la complejidad del objetQ de estudio, la inclusión de cuatro paí- 

ses diferentes y el trabajo con equipos ubicados en distintos lugares (Santiago, 

San José da Costa Rica y Sao Paulo) , se csti-mo conveniente desde el inicio del 

proyecto ir preparando documentos de trabajo que facilitaran la comunicación 

interna y la  coordinación. Estos documentos fueron los insumos principales 

para las cuatro reuniones de coordinación, sirviendo au discusión como base 

para una progresiva definición del objeto de estudio y del :marco analítico^, 

así como para la adopción de ciertas decisiones referentes a la  metodología y 

al programa de trabajo.

Algunos de ellos, como se indica mas adelanto, fueron presentados a semi­

narios y reuniones internacionales, haciendo posible la  diocuaión do n.spcctoo 

centrales del proyecto con intíeiítigadores de otros centros, lo que contribuyó 

poBitivamonte a cu decarrollo.

Aunque estos trabajos fueron preparados inicialmcnto para g u  uso interno, 

algunos de ellos dieron lugar a publicaciones, como no señalara.



Los docuraentoB han sido clasifloados de la  siguiente manera:

I: Docuraentog teóricos y metodológicos. No se refieren en particular o

ninguno de los países bajo estudio, aunque en algunos de ellos se usen 

datos con propósitos ilustrativos.

Caracterización económica, social, política y demográfica de los países 

en estudio. Todos ellos fuex'on preparados en su versión inicial durante 

el primer semestre del proyecto y fueron presentados en la  primera reunión 

de coordinación.

I I I ;  Informes de estudios y anál is is  parciales destinados a la identificación de 

sectores soci ales claves y de factores estratégicos para el cambio de la  

fecundidad. Medi.ante estos estudios se exploraron distintas aproximaciones 

metodológicas en un intento por explotar la  Inforuiación censal disponible. 

Sólo en el caso de Costa Rica fue posible llevar a cabo una encuesta ad hoc. 

IV: Análisis  parciales de l as políticas pub lic as en los países bajo estudio.

V; Análisis globales ■oreliminares a nivel nacional.

V - 2

J
Para indicar el país a que rse refieren los documentos incluidos en las 

categorías I I  a V .se bn usado la siguiente nomenclatura:

BR: Brasil

CH; Chile
I

CR: Costa Rica

CU: Cuba

Se enumeran a continuación primero los de la categoría I  y luego los de las 

categorías II a V agrupados por país, agregando ciuindo se estime necesario expli­

caciones a pie do pagina.
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Docuinentog TGoricos y Hetodologicofi,

Í/1

c

1/2

I/3a

l/3b

i/3c

1/4

1/5

Pauta para la Cai-acterizacion Economica, Sociale ¡-olítica y De.Tnop;ráfí- 

ca de los Paísca en Estudio. Equipo CELADE-Santiago (Mecanografiado),

25 pags. Enero 1975.—̂

Síntesis y Conclualoneg de la  Primera Reunion de Coordinación, Equipo 

CELADE-Santiago, (D itto), 43 paga. Septiembre' 1975.

Heterogeneidad Estructural y Transición Demografica I . Gerardo GONZALEZ,

(D itto), 14 págs. Noviembre 1974. 2/

...y

Heterogeneidad Estructural y Transición Demografica I I . Gerardo GONZALEZ,
3/(D itto), 17 pags, Julio 1975.

Heterogeneidad Estructural y Transición Demografica I I I , Gerardo GONZALEZ, 

(D itto), 23 pags. Diciembre 1975.

Ideas para el Desarrollo de una Teoría acerca del Tamaño oEuncional de la  

Familia, Andras UTllOFE, (D itto ), 11 págs, Julio 1975.

Factores Estratégicos y su Configuración en un Sector Social Clave; La 

Clase Trabajadora Rural, Margarita M. ERllAZURIZ, (Mimeografiado), IPl/21, 

45 págs. Noviembre 1976.^/

1/ Esta pauta oriento la preparación de loo docuipentos incluidos en la catego­
ría II .

¿/ Este documento de trabajo sirvió para iniciar la discusión sobre el marco ■ 
teórico y el objeto de estudio.

3/ Este segundo fascículo complementa al anterior corrigiendo y profundizando 
algunos conceptos relativos a la significación económica do los hijos. Fue 
discutido en la Primera Reunion de Coordinación.

4/ Una version preliminar de este documento fue precantado al Taller de Estruc 
tura Agraria y Población, organizado por PISPAL, Montevideo, Uruguay, 3 a 5 
de Diciembre, 1975 y luego a la Segunda Reunion do Coordinación (9 a 14 do 
Diciembre de 1975).
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J

l ! Sa. Metodoloy^ia para el Análisis do loa Determinantgb do. la Fecundidad

Diferencial, Atídras UTHOFP, (D itto), 8 paga. Agoato 1975,

I/6b Notaa Aclaratorias acerca del Metodo para el Análiaia de la  Fecundidad

Diferencial, Andras UTHOFF, Septiembre 1975.

1/7 Multicolinealidad y Analiaia Factorial; Una Presentación Simplificada, 

Andras U ' n i O F F ,  (D itto), 16 págs. Diciembre 1975.-- 

1/8 Urbanización y Fecundidad, Pura ORTIZ, (Borrador para. Discusión), 12 

págs, Julio 1975."^

Heterogeneidad IZstructurval y el Proceso de Urbanización, Margarita M. 

ERR.4EURIZ. y Pura ORTIZ, (D itto), 16 pegs. Agosto 1975.

I/IO Elementos para una Tipología de Contextos Socio-F.spaciales, Pura ORTIZ, 

(D itto), 13 paga, Octubre 1975,

I/ ll Estructura del Ein])leo, Do.surr.’ollo Kconór.ilco y Sector es Sociales, Oscar 

IPJaOZ, (Hineogrufiado) IPl/14, 32 pilgs. Abril 1976.¿/

1/12 Elementos para una Metodología del Análisis de l¿i.s Políticas Económicas 

que Inflviycn sobre la Distribución Sectorial y Esy^acial del Empleo, 

Andras UlUOFF, (D itto), 19 page. Septiembre 1976. '̂•

%

Los documentos 1/8, 1/9 c I/IO dieron lugar a un ejercicio en el que se 
trató de estimar la  influencia del medio urbano sobre la fe.ctmdidad rural 
(Ver III/CiI-2) .

_6 / En esta publicación se condensan dos triibajos. preparados previamente por el 
autor que fueron presentados en la Priraera y Segunda F.eunión de Coordinación.

U  Se incluyo en este trabajo un ejercic5o .sobro ChnMe en el que ce estima la  
importancia que habrían tenido las camb.ío.s en la estructura noclnl (compo­
sición sectorial da la  FEA masculina) en el descenso de la fecundidad. Una 
verción x*evissua de o.sto documento fue publicada por su autor en "Fecundi­
dad y Desarrollo Económico y Social cu Chile, 1952-1970", PREALC/145, San­
tiago, Cliile, Hayo 1978.
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1/13 Estrategiaa de. Per.arro llo . Poder y Población: Notas Tentatívaa para

el Análisis do sus Relacioneo, Genaan CORREA, (Miiaeografiado) IPI/22,

49 page. Septiembre 1976,—̂

Algunas Gonsidcracionefi Conceptxlales y Metodologícao para el Estudio 

de las Estrategias do Desarrollo y las Po l í t icas Publicas y sus Efec­

tos sobre la Estructura Econoroíco-Social, German CORP̂ .EAj (D itto), 30 

paga, Julio 1975.

I /1  ̂ El Estudio de las Políticas Publicna: Proposiciones MctodologicaB,

German CORREA, (D itto), 22 pSgs, Diciembre 1975.

^ ^ 6 El Análisis DSocio-Polítíco de las Estrategias de Desarrollo y PolCticas 

Publicas! Una Metodología General y un Plan de Trabajo para su ReHliza- 

cioHy German CORREA, 7 paga. Abril 1976.

1/17 Soma Noten on Socio-Economic Development and Demographic Transition,
9/

Gerardo GONZALEZ, CELADE/Abril 1977.--'

1/18 Esquema para una Síntesis Evaluatlvs dc Avances Teóricos y Metodolgg í-  

coa del Proyecto "Eatrntegiaa de Desarrol3!:o y Política» do Población en 

America Latina". Germán CORREA, (D itto ), 29 págs, Diciembbe 1976.

V 8/ Este documento fue presentado en b u  .vcroion preliminar al Seminario oobro 
Estructura Política y Politicen do Población, 'organizado por CELADE con el 
patrocinio de PISPAL, Santiago, mayo dc. 1975. Fue publicado posteriormente 
junto con Ion demás trabajoo presentados a eoo seminarlo en: PISPAL, Eotnic- 
tura Política-y Política de Población. Santiago, octubre 1977, pp. 233-266.

9j Este documento: contiena una nínteoio dc las principales proposiciones tc-o- 
ricas que han orientado el proyecto "Estrategias"Fue presentado en cd IHí/ 
UiíFPA Expert Group 1-Ieeting on Demogr.'ìphic Transition and Socio-Economic 
Developinent, Isteaubul, Abril 1977. .
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Documentos referidos al estudio de Chile.

■J

K

Il/CH-1 Caracterización Econonicn de Chile, Andros UTUOFF, (Mecanografia­

do) 240 paga. Julio 1975.

Il/CH-2 Estructura Jurídlco-Institufcional del Estado Chileno, 1925-1973.

Pura ORTIZ, (Mimeografiado) , IPl/17, 39 paga. Abril 1976.— ^

II/GÔ-3 Caracterización de la Estructura Social de Chile, Margarita M.

EPvRAZURIZ, (Miraeografiado), IPl/24, 90 piígs. Noviembre 1976.” '̂  

Il/CH-4 Organización de la Base Social, Margarita M. ERRAZURÏZ, Pura ORTIZ, 

(Mimeografiado)^ Diciembre 1975.

IIl/CH-5a Construcción Empírica de Sectores Sociales y Medidas de Fecundidad, 

German CORREA, Raúl TAPIA y Andras UTHOFF, (Ditto) 45 págs, Diciem­

bre 1975.

IIl/CK-5b La Distribución de los Hijos Nacidos Vivos de Mujeres entre 25 y 29 

Años de Edad según los Datos sobre Familia para Chile, 1970, Andras 

UTHOFF, (Ditto) 17 págs. Diciembre 1975.

IIl/CH- 6  Fecundidad Rural y Accesibilidad a lo Urbano, Pura ORTIZ, (D itto ), 

26 págs. Noviembre 1975.-“ ^

I I I /CH-7 Factores Estratégicos en el Cambio de la Fecundidad en Chile: Un

Análisis de Comunas entre 1950 y 1970, Luis ZUNIGA y Pura ORTIZ,
13/(Mj.raeografiado) 47 paga. Noviembre 1976,—

T Ô T Una primera versión de este documento fue presentada a la Primera Reunión 
de Coordinación (Julio 1975) .

11/ Una primera versión de este documento fue profseutada a la Primera Reunión 
de Coordinación (Julio 1975) .

12/ Este documento fue presentado primeramente en el Se.ojínario sobre Urbr.ni- 
fiación, Estructura Urbana y Dinámica de Poblncióni/ organizado por ASCOFAME 
con el patrocinio de PISI’AL, Bogot¿1, Colombio, noviembre 1975, y luego en 
la .Segunda Reunión de Cooxníinación.

13/ Una primera ver.sión de este documento ae presento en la Tercera Reunión de 
Coordinación (Agosto 1976). Los resultados de este ejercicio exploratorio, 
realizado con una muestra de 77 conninas, fueron promisorios y se decidió en 
esa ocanióu extenderlo incluyendo la totalidad de las comunas para las que 
existía información confiable. Una níntesis de los resultados de cote aegvm 
do ejercicio se incluye en el Infonae ,$ob,re‘ Ch.ile.
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IIl/CH- 8  Desarrollot Mujer y Fecundidod. Chilo, 1960-I970s Gerardo GONZALEZ, 

en: COVARRUBIAS P. y FPJdiCO R. (Editores) "Chile, Mujer y Sociedad", 

UNICEF-Santiago, Chile 1970. 97-133 paga.— ^

IV/CH-9 Chile, 19S2-1970; Políticas de Prevision Social, Salud y Educación, 

Margarita M. ERPJî URÜZ, (D itto), 71 pags. Septiembre 1976.

■

Documentos referidos al estudio de Costa Rica.

I l /CR-1 Caracterización Económica, Social, Política y Demografica de Coata

Rica. Paulo CAMPANARIO, Reinaldo CARCAIRIOLO y Andres OPAZO, (Macano 

grafiado) Volumen 1,286 pags, Volvuncn I I ,  205 pags. Julio 1975.

Il/CR-2 Interpretación de la  "Caracterización Economica, Social y Demográ­

fica de Costa Rica". Paulo CAMPANARIO, Reinaldo CARCANHOLO y Andríís 

OPAZOJulio 1975.

IIl/CR-3 Análisis Preliminar de la  Encuesta sobre los 'Determinantes de a l­

gunas Variables Demográficas. Paulo CAMPANARIO, (Ditto) 81 pags. 

Diciembre 1976.- '̂^

IIl/CR-4 Women's participation in Economic Activity as a Strategic Factor » 

of Change in Fertility ; Tlie Cases of Mexico and Costa Rica. And ras

UTHOFF, Gerardo GONZALEZ, (Mimeografiado) 8 8 piágs.16/

14/ En este trabajo so aplico una metodología semejante a la  empleada enIII/CR-9.
15/ Este informa fue discutido en la  Cuarta Reunion de Coordinación. Las obse£ 

vacioneo y sugerencias hechas en esa ocasión condujeron a su reestructuración 
y, tras nueva discvision, a la  preparación de un informe final do la encuesta 
que acompañara al inforn;c sobro Costa Rica.

16/ La realización de este estudio obedeció a un doble propósito: responder a una 
demanda de OIT y alimentar e l estudio de caso do Costa Rica en el marco deí; 
proyecto Estrategias. Una GÍnteuis do ciertas partos de e;r3to trabajo apare­
ció publicada en: Andraa Uthoff and Gerardo Gonzalor, "Mexico and Costa Rica: 
Soma Evidence on Woman's participation in Economic Activity", in Standing and 
Sheehan (cd.),  Labour Force Participation in Low-Incoma Countries, ILO, Geneve, 
1978, pp. 43-50.
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V/CR-5 Informo Preliminar de Coata Rica, Pablo CAl-iPAl-lARIO, Andros OPAZO 

y Reinaldo CARCAIRIOLO,. (Ditto) 293 paga. Dicierabre 1976.“ ^

V/CR- 6 Social end Economie Factors of Fertility Decline; The Costa Rican

Case, Gerardo GONZAĴ EZ, (Mecanografiado) Marzo 1978. Presentado ol 

. Noveno Congreso Mundial de Sociología. Sesión WG-12, "Tendencias

y Políticas de Población", Uppsala, Suecia, Agosto 1978. 18/

Docuraentos ; referidos al estudio de Brasil.

A

II/BR-1 BRASIL; Caracterización Demografica, Raúl T/iPIA, (Mecanografiado),

152 paga. Junio 1975,

III/BPv- 2 Factores Estratégicos dá Mudanca Detaográfica entre os Estados Brasilei- 

ros; Una Análise Prelitainar, Bolivar LAÍ-íOUlíIER, (Mecanografiado), 31 

págs. y anexo 11 págs. Diciembre 1975.

III/BR-3 Análisis Crítico del Tirab'ajio de Bolivar Latnour.lcr; Factores Estraté­

gicos del Cambio Demografico entre los Estados Brasileros:.: Un Aná­

lis is  PrclÍHij.nar, Valeria RAMIREZ, (Ditto) 36 págs, Mayo 1976.

IV/BR-4 Brazil's Welfare Policies. Bolivar LAMOUNIERJ (Mimeográfiedo) IPl/16, 

21 págs, Abril 1976. ■'

IV/BR-5 Políticas Públicas e Populacao no B rasil, Bolivar LAMOÜNIEP., (Mecano­

grafiado) , 39 paga, Septiembre 1976.

IV/BR- 6  Brasil: Política de Educación, Margarita M. EPvRAZURIZ, (Mecanografia­
do), 19 paga. Agosto 1977.

_ ' .
17/ Esto informa fue presentado a la Cuarto . Rcuniún do Coordinaciún
18/ Esta trabajo ca una prcsentaciún sintética del coso da Costa Rica y es uno 

de los inounos que se está usando en la  preparaciún del informa comparativo.
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Documentos referidos al estudio de Cuba.

Il/CU-1 La Dinámica Demográfica de Cuba; Una caractertcacíon

Raúl TAPIA, (Ditto) 121pags, Septiembra 1976.

V/enj-2 Cuba; Estrategias de Desarrollo, Políticas Publicas y Dinámica

Deraogí-áfica, Raúl TAPIA, Germán COPJIEA y Margarita M. ERRAZinUZí
19/

(Ditto), 130 paga. Octvibro 1976.

19/  Eato InfoOTc preliminar Bobro Cuba fue enviado en Octubre do 1976 a divor- 
eao entidades cubanan, a BUgerencia del Sr. Oacar Ramón (JUCEPL/dJ) para 
ser discutido durante una misión que debía renlitar Paulo Campanario. Por 
razones que desconocemos la invitación formal del Gobiemo Cubano para 
esta misión no llego a cursarse.
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Tabla A

“CHILE
PROMEDIOS', DESVIACIONES STAÎÎDASD Ÿ CORREÎACIOÎÏES DE LAS VARIABLES 
DEPENDIENTES E INDEPENDIENTES. COMUNAS UR3;MyÀS: 1952, 1960 y 1970

Variables X 1952
r'

X 1950 ; X 1970 X60--52 X70-60 S 1952: S 1960 'S 1970 S60-52^ 870-60 r
52x60

r r52x r60x 
60x70 (60-52) (70-60)

T.F.G. Tipific. 143,03 151,10 109,42 8,06 -41,68 36,22 34,2a 22,23 20,57 22,51 0,33 0,76 -0 ,38* -0,77
Fee. Marital (-) 277,37 201,48 (-) -75,89 (-) 50,27 34,94 (-) 39,02 (-) 0,S3 (-) -0,72
% Solteras 31,73 30,36 29,59 -1,37 -  0,77 8,1S 9,66 8,04 2,76 3,65 0,97 0,93 . 0,41 -0,60
Razón Masculin. 96,22 94,20 94,73 -2,02 0,53 14,19 12,07 3,04 .4,76 12,01 0,95 0,97 -0,53 -0,15*
Indie. Ruralid. 20,69 15,06 15,23 -5,63 0,16 12,9C 7,43 9,27 8,92 6.82 0,7á 0,.69 -0 ,03 -0,15* > 

-0,20* -0,45 1  
-0,55 -0,63 3

% PEA Agricult. 6,75 . 6,88 6,14 0,13 -  0,74 5,49 5,75 6,42 3,12 6,48 0,85 0,44
% PEA Ind. y Min. ' 28,66 29,24 24,68 0,58 -  4,56 13,52 11,35 8,63 6,25 5,37 0,89 0,89
Z Activas 32,74 31,38 30,28 -1,37 -1 ,1 0 11,49 12,61 10.12 •6,30 6,22 0,87 0,37 .-0,09* -0,61
% PEA Infantil ' 5,84 4,92 2,66 -0,92 -  2,27 2,46 1¿44 0,65 2,12 1,16 D,51. 0;61 -0,81 -0,90
Escolar. Básica 64,22 64,45' 89,79 0,23 25,34 5,13 6,67 1,92 6,50 6,17 0,42 0,39* -0,36* -0,96
Escolar. Media 28,09 39,67 48,79 11,58 9,12 13,40 14,85 7,47 7,20 9,44 0,37 0,04 -0,06* -0,91
Nivel de Instr. 30,30 35,50 40,55 5,20 5,05 13,01 12,90 12,57 5,74 4,52 0,90 0,94 -0,24* -0,25*
% Partos c/atenc. 81,21 89,35 93,94 8,14 -, 4,59 14,9f- 8,09 4,20 9,67 6,26 0,79 0,77 -0,82 -0,90
I.B.D.S (-) 3,42 3,12 (-) -  0,31 (-) 1,28 0,70 (-) 0,73 (-) 0,89 (-) -0,90
% Viv. Electrif. (-) 79,99 88,54 (-)- 8,55 .(-) 10,17 5,'40 C-) 6,48 (-) 0,82 - (-) -0,60
% PEA Fen.en Agrie. 6,96 (-) : 7,51 (-) (-) 4,22 (r) 6,90 (-) (-) (-) (-) (-) <-)
% PEA Fem.en Ind. 34,86 i 23,94 ( - ) (-) • 9,51 C-) 6,70 (-) (-) (-) (-) (-)  (-)

n = 25 (el total de comunas urbanas- es de 26 pero se excluye .1 que no':, registra datos' en varias variables) .•
(-) no existe dato para ese añoi 
V  no significativo (a = 0,05).

Fuente: González, Gerardo e t .a l . , .Estrategia de Desarrollo y Transición Demográfica. El Caso de Chile . Volumen II 
CELADE, diciembre 1978, cuadro'III-17.

•sí1h-»O



Tabla B

CHILE
 ̂ PROI'EDIOS, DESVIACIONES STANDARD Y CORRELACIONES DE LAS' V/>jaAHLES ■.

■ DEPENDIENTES E INDEPENDIENTES. cniíüNAS DE RURALIDAD MEDIA; 19ÓO y 1970'
- Î

Variables ! X 1960 X 1970 X 70-60 S 1960  ̂ S 1970' S 70-60 r 60x70 60 X
(70-60)

T.F.G. tipificada’ ; ; 195,49 Í45,97 -49,52 29,63 26,50 - 27,99 0,51 -0,57
Fecundidad marital • 352,63 258,03 -93,76 53,09 45,03 45,7? 0,50 ; -0,58
% Solteras '' ' • 30,07' ■'28,85' - 1,22 ,6,91 5,60 . 3,93 0i82 ; -0,59
F.azon de masculinidad 104,85 103,17 - '1,60 í.0,21 8,77 ■ ■■ 7;09 0,73 -0,54
Indice ruralidad ^66,17 ■ 58,03' -■'7,34 20,29 ■20,51 11,36 1 ,0 4 ■-0,27
% PEA en agricultura i .47,24 38,68 -  8,56 20,46 18,90 10,47 ;0,86 , -0 ,40
% PEA en Ind. y minas ,'17,23 • 16,30 -  0,93 14,98 13,10 5,59 . .0,93 ■ -0,50
% Activas ; 19,69• 20,94 1 .2 5 6,05 5,75 . 3-,45 1 ,8 3 -0,37
% PEj\ infantil' 9,64 4,94 -  4,70 3,54 2,05 3,09 .0,49 " -0,02
% Escolaridad basica ' '50,84 86,07 28,03 6,99 4,57 6,48 1 ,4 3  ; .-0 ,7^
% Escolaridad media "16,20.. 27,64 11,37 Í0,95 12,05 -■ 6,82 . 0,84 i .-0,12* *
Nivel de instrucción 15,43 19,39 3,96 7,55 8,57 ' 3,67. 0,90 ‘ 0,05*
% Partos c/atencion ; 56,45 71,12 14,67 26,12 23,51 19,.54’ 0,69 . -0 ,50  .'
i.B.D. : ‘ , ,0 .19 0,06.. - .0 ,1 0 .1,70 1,61 0,85 ;0,92 ; 0,03*
% Viviendas electrif.- 40.52' 60,30 11,'36 20,92 19,19 8,36 1 ,9 2  ; -0,40
% PEA. fcm. en agrie. | /  (-) :. 3,03' . (") (-)• 3,43 (y) (-)  . ; (-)
% PEA fem. en industria (-) 24,64 (-) (-) 10,54 (-) K -)  ; (-)

n « 96 (el total de comunas de. rurálídad media es de lOl '.pefo se excluyen 5. que no registran datos én ivarias ya 
riables).. ;

(-) no existe para ese año'
* no significativo i (a. = 0',05) f

<5i



Tabla C v - i :

CHILE
PROMEDIOS, DESVIACIONES STANDARD Y CORRELACIONES•DE -LAS VARIABLES DEPEN-

DIENTES E INDEPENDIENTES. COMUNAS DE RURALIDAD ALTA: 1960 Y 1970.
1

1
; Variables

«« ; t
X ; 

1960
,.,x i
1970

X  ̂
1970-60

. *
1960

S
1970

S
197.0-50

t
60x70

t
r "

60x(70~60)

^  tipificada 204,87 150,87 . -54,00 36,53 31,97 38,23 0,38 -0,64
fecundidad marital 364,62 262,16 -102,46 68,65 58,80 67,16 0,45 -0,63
% solteras 29,33 29,66 0,33 7,80 8,10 4,53 0,84 -0,22*
;^zon masculinidad 109,98 107,12 -2,85 9,04 6,72 5,21 0,82 -0,68
Indice ruralidad 107,60 98,56 -9,04 2,23 19,45 18,71 0,39 0,28

^PEA en agricult. 67,34 59,44 -7,90 1.9,42 i/,2 3 10,69 0,84 -0,47
PEA en ind.y min. 9,79 ■10,89 1,10 1J,07 12,13 4,85 0,93 -0,37

% activas 13,03 14,19 1,16 3,93 3,62 3,97 0,45 -0 ,58
% PEA infantil 11,46 6,14 -5,32 4,80 2,46 4,61 0,33 -0,87

Escolar,basica 58,07 83,76 25,69 ' 8,18 6,25 : 7,32 0,51 -0,68
^  Escolar.media 4,83 11,70 6,88 3,93 7,84 6,33 0,60*' 0,12*
Sivel instrucción 8,10 9,91 1,̂ 81 ;3,^9 4,19 • 2,65 0,78 -0,09*
/(partos c/atencion 29,57 J8,91 9,34 2 2 ¡ 7 3 23,50 ; 2Í,84 0,55 -0,44
h.B.D. -1,55 -1,55 -0,80 1,27' ' 1,51 1,23 0,92 0,53
^viviendas c/elcc. 29,27 42,92, : 13,65- 19,84 21,56 - .6,43 0,96' 0,12*

^ Superi. abonada
(55)

16,25
(65)

‘ 27,26
(65-55) 

' 11,01
. (55) 
13,10

(65)
19,71

(65-55)
>15,14

; (55x65) 55x(65-55) 
0,64 -0,01*

i .  ̂ _
X PEA Agríe.pre-cap. (-)

(65)
70,10. (-) (-)

(65)
l^,7Q

Ì
(“) ' <-)

Indice exposición 
j a lo urbano 16,78 19,48 2,70 18,14 20,25 2,62 ' 1,00 0,78

PEA fem.en agrie. (-) 2,14 (-) (-) 2,64 (-) (-) (-)
% PEA fem.en ind. V (~) 24,33 (-) (-) 14,18 (-)i (-) (~)

« *» 62 (el total de comunas de rutalidad alta es de 77 pero se excluyen seis co- 
f muñas que en 1960 tenían fecundidad baja o.media, producto de una ratón de
j masculinidad baja y un porcentaje ce soltería alto; y nueve comunas que no
i registran dato en varias variables)
•{■') No existe el dato para ese año. •

No significativo (a ,“ 0,05).


